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INTRODUCCION 

Los estudios de literatura comparada siempre han sido 
esclarecedores. Ya desde el momento en que se plantean 

"movimientos literariostt americanos como reflejo de los europeos 

o como independientes o renovadores respecto a ellos se reconoce 
la importancia de esta visión mültiple. 

La literatura mexicana ha sido comparada frecuentemente con 
la europea y con la latinoamericana. Sin embargo los paralelos 
establecidos con la literatura brasileña son muy pocos. El caso 
es todavia mAs raro en lo que se refiere a literatura de 
vanguardia. Durante el desarrollo de esta tesis me encontré con 

un trabajo que gira alrededor del mismo tema: "Estridentismo 

mexicano y modernismo brasileño: vasos comunicantes" de stefan 

Baciu, al cual aparece en la antolog1a critica Estridentlsmo : 

memoria y valoración. Sin embargo, parece no haber estudios de 

mayor aliento. 
Por otra parte, en el il.mbito particular de cada pa1s, una 

desproporciOn caracteriza el panorama. En Brasil son muy 

numerosos los estudios que se han hecho sobre la vanguardia. La 

Semana de Arte Moderno, la cual se marca como inicio del 

modernismo brasileño (nombre que se le da a los movimientos de 

vanguardia brasilenos), trascendió, evolucionó y condicionó, en 
forma definitiva, la producción posterior. 

En México la situación ha sido diferente. Hablar de 
vanguardia es entrar en la vieja discusión valorativa o de 

nomenclatura en que se enfrentan el grupo contemporáneos con el 

grupo del movimiento estridentista. Es frecuente toparse con una 
actitud desdeñosa hacia el estridentismo en favor de los 

contemporil.neos, También parece lugar común la disculpa del 
movimiento, la evasión de un anAlisis de fondo de la producción 
estridentista y el señalamiento de su efímera existencia y su 

poca fortuna. 
Manuel Maples Arce, poeta creador del movimiento 

estridentista, estuvo relegado hasta hace relativamente poco 

tiempo. Se habló de él como de un futurista abortado y las 
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opiniones de muchos de sus contemporáneos lo calificaron de 

pedante, payaso y cosechador del esc~ndalo. Ahora la situación ha 
cambiado y críticos como Octavio Paz y Rubén Bonifaz Nuño apuntan 
la necesidad de una justa apreciación de su obra. El rescate, en 
el que hay que reconocerle un lugar fundamental a Luis Mario 
Schneider, se encuentra ahora en proceso. 

oswald de Andrade, poeta brasileño creador de la poes1a pau­
brasil y del movimiento antropófago, fue una figura similar en 

S~o Paulo. Abogado, hijo de familia acomodada, viajó también a 

Europa y ah1 tuvo contacto con las vanguardias artlsticas. El 

trato que le di6 la critica conservadora también lo colocó en el 
papel de autor de obra fallida, promesa irreal izada y para so 

temerario. Sin embargo, pasados los años, su figura ha tomado su 
lugar y cobrado cada vez mayor importancia. El grupo concretista 
lo considera su precursor y es gracias a los estudios de criticos 
tan brillantes como Haroldo de Campos, que la obra de Oswald de 

Andrade ha sido vista en su verdadera dimensión. 
Una feliz coincidencia ha servido para unir a los dos 

autores de vanguardia en el tiempo: el año de 1922 presenció 
tanto la celebración de la Semana de Arte Moderno en Sao Paulo 
como el lanzamiento del primer manifiesto estridentista en la 
ciudad de México. Sin embargo, no hubo contacto directo entre sus 

protagonistas y la suerte que corrieron ambos eventos inaugurales 
fue distinta. 

El criterio que he elegido para seleccionar a los dos 
autores ha sido sencillo. En México, el único movimiento de 
vanguardia fue el estridentismo. Aunque hubo otros poetas, la 

figura central es Maples Arce. En el caso de Brasil, Oswald ele 
Andrade es acompañado en el panorama de aquella época por la otra 

gran figura del modernismo: Mário de Andrade. Sin embargo, me he 

inclinado por oswalcl dada la radicalidad de sus planteamientos. 
Ambas figuras, poetas y lideres cuya obra fue modelo a seguir, 
pueden considerarse as1 como representativas de momentos 

similares en la literatura brasile!\a y me"icana. De ah1 que 
espere que del análisis detallado de sus obras y sus conte"tos se 
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puedan desprender conclusiones que se proyecten al ámbito más 

general de las literaturas de ambos paises. 

La metodologla que se plantea para esta investigación es el 

análisis por separado de los textos de los dos autores 

mencionados y una confrontación final. Para ello se seguirá, en 

ambos casos, un mismo esquema: contexto histórico, ideas 
estéticas y recursos expresivos. Esto permitirá que, si bien la 

comparación tenga su centro en los textos, no por ello se vea 

limitada a concluir solamente en ellos. En cuanto a la concepción 

de la vanguardia, no se omitirán los paralelos con los 
movimientos europeos pero el esqueleto en sl será tomado de una 

teorla general de las vanguardias. Esto con el fin de suprimir 

hasta donde sea posible el problema de las 11 influencias 11 que se 

convierten en dependencias. 
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El periodo que comprende desde mediados de la segunda década de 

este siglo hasta finales de los años veintes fue para México, y 
para el mundo en general, una época cargada de cambios. Aconteci­
mientos de gran importancia como la Revolución rusa y la Primera 
Guerra Mundial sirvieron de marco para las transformaciones vio­
lentas que sufrir1a México con la Revolución de 1910, la cual no 

parece terminar por completo sino hasta el gobierno del presi­

dente Plutarco Ellas Calles (1924-1928). Durante este lapso, 

lleno de levantamientos armados y de asesinatos politices, se 

dará también la elaboración de una constitución (1917), se inten­

tará restaurar la dictadura { 1914) , norteamérica intervendrá el 

pais (1914), y se desatará una lucha armada por motivos reli­

giosos (la Guerra cristera 1927). 

La respuesta cultural al conflicto revolucionario fue mucho 

meno? dinámica. Sin embargo, con la ca1da de la dictadura, el am­

biente cultural mexicano cambió lo suficiente como para favorecer 

la aparición de nuevas propuestas. El Ateneo de la Juventud 

..-fundado en 1909 y disuelto por la violencia de la revolución y 

las persecuciones que se desencadenaron contra los miembros que 

aceptaron colaborar en el efimero régimen huertista ( 1914 )­

habia hecho escuela. su labor inició el abandono del porfiriato 

al negarse a 11 aceptar la idea de progreso 'indefinido, universal 

y necesario' del positivismo {prefiriendo alinearse] dentro del 

humanismo alemán del 'desinterés y la devoción de la cultura' 11 .1 

De su trabajo se desprendió un gusto por el estudio y por el 

rigor critico del intelectual y del escritor. Desarrollaron una 

revisión de los clásicos como medio para comprender la realidad 

de la cultura nacional y lograr su inscripción en el ámbito lati­

noamericano y en el universal. Su legado fue principalmente un 

entusiasmo por el cultivo de las humanidades bajo un clima de li­

bertad y una insistencia en que 11 la educación ( •.. ] es la única 

1 Guillermo Sheridan, Los cont~mporáneos ayer, p. J4. 



salvación de los pueblos 11 ,
2 punto, este último, que seria llevado 

a la práctica por Vasconcelos en su campaña de alfabetización que 

marcará toda una época. 
La nómina del Ateneo es grande, pero para los fines de este 

trabajo es suficiente mencionar a los escritores Alfonso Reyes, 

Pedro Henriquez Ureña, Julio Torri, Enrique González Martinez, 

Rafael López, José Vasconcelos y al filósofo Antonio Caso. 3 Son 
ellos quienes mejor representan al grupo y fue entre ellos en 

donde se dio la divergencia que se acentuará con la aparición de 

la Generación de 1915. La escisión a que me refiero la explica 

con claridad Guillermo Sheridan: 

Por una parte ~sigo en esto a Krauze en su magnifico 
libre- la 'imposible erudición' de Reyes y Henrlquez 
Ureña, y por la otra, la 'exaltación m1stica' de Caso y 
Vasconcelos. Para los primeros (y para algunos de sus 
seguidores como Torri) nada era más importante que la 
pluma; los segundos comenzaban a pensar, al fin y al 
cabo in~cr i tos en la realidad del pa 1s y no en el 
exilio, que hab1a monentos en los que la pala o el 
fusil ganaban en relevancia. Para los primeros, más es­
cépticos en materia politica, el apoliticismo era 
garantia de dedicación a 1 as humanidades que, a largo 
plazo, har1an mucho m~s por la liberación del pa1s que 
todas las asonadas juntas; para los segundos, sobre 
todo después del triunfo de la Convención, resultaba 
imposible someterse exclusivam~nte a los rigores del 
purismo filosófico y literaria.· 

La Generación de 1915, también conocida como 11 los Siete 

Sabios 11 , nació de esta separación. Sus intagrantes -Vicente Lom­

bardo Toledano, Manuel Gómez Morln, Alfonso Caso, Antonio Castro 

Leal, Daniel Coslo Villegas, ::arciso Bassols, Manuel Toussaint, 

Teófilo Olea y Leyva, Vásquez del Mercado, etcétera- tomaron 

clases con Antonio Caso en la Escuela de Altos Estudios y 

2 Pedro Henriquez Ureña, discurso citado por Guillermo Sheridan, 
~p. cit. 

et. Carlos Monsiváis, 11 Notas sobre la cultura mexicana en el 
siglo XX" en Historia general de México, p. 1392, en donde se 
puede encontrar una lista que dió Vasconcelos en una conferencia 
~e 1916. 

Guillermo Sheridan, Los contemporáneos ayer, p. 36 en donde 
remite al libro de Enrique Krauze, Caudillos culturales en la 
revolución mexicana. 



formaron una nueva sociedad, la Sociedad de Conferencias y 
Conciertos (1916) que vendr1a a sustituir a la Sociedad Hispánica 

(disuelta en 1914), órgano ateneista que cumplia la misma tarea 

de difusión. Sin embargo, los temas tratados por los "Siete 

Sabias" no fueron temas literarios, como los que siguió culti­

vando Henriquez Ureña, sino temas orientados a lo sociul. La Ge­

neración de 1915 no se detuvo en el entusiasmo arielista de los 

atene1stas, sino que dio cuerpo a sus anhelos de integración na­

cional en la formación de instituciones que sobreviven hasta la 

techa, tales como: el Fondo de cultura Económica, la Confe­

deración de Trabajadores de México (CTM), el Partido Acción Na­

cional (PAN), y otras más. 

La labor critica de estos dos grupos determinó que su campo 

de acción fuera principalmente la prosa. Los ánimos de renovación 

siguieron otros caminos en la poesía. De los ateneistas que men­

cionamos sólo Enrique González Mart1nez y Rafael L6pez centraron 

su obra en la poes1a. González Martlnez le habla 11 torcido el 

cuello al cisnett del modernismo en 1911 pero solamente en el as­

pecto esteticista. su poesia, con un carácter reflexivo y pan­

teista buscaba la comunión silenciosa y contemplativa con las 

cosas, subrayaba el carácter simbolista del modernismo. Rafael 

L6pez, por el contrario, prosegu1a en la linea parnasiana, la 

aplicaba a los temas patrióticos que estaban en boga en los jue­

gos florales o a crear ambientaciones decadentes. 5 Ninguno hab!a 

podido superar el "santuario de la poes1a 11 que hab!a edificado el 

modernismo y al que no llegaban los impulsos materialistas y la 

sordidez de la vida. El lado crudo de la Revolución mexicana no 

era visible desde su interior. Mientras la prosa se acercaba a la 

realidad para entenderla y transformarla, la poes1a se aislaba. 

La herencia del modernismo pesaba demasiado. Asi, otros autores 

representaron 11 variantes 11 del modernismo a principios de los años 

veintes: Efrén Rebolledo, Alfredo R. Placencia y Francisco 

González de León. Rebolledo, parnasiano de origen, logró singu­

larizarse por sus composiciones de amor sexual que rompieron con 

S C:l. José Emilio Pacheco, Antolog1a del modernismo 1844-1921, 
pp. 64-67 y 105. 



el puritanismo de la época. Alfredo R. Placencia, párroco de 

aldeas pobres, mantuvo en su poes!a un diálogo con Dios allanando 

el lenguaje modernista con el tono de conversación intima. 

GonzAlez de León, al igual que L6pez Velarde, idealizó la provin­
cia mexicana: la sencillez, la intimidad y la tranquilidad crean 

en su poesia un mundo en el que la monotonia reconforta. 6 

Sin embargo, también hubo quienes para entonces ya se hablan 
abierto un camino muy diferente al trazado por el modernismo. 

Ramón López Velarde no sólo percibió el agotamiento de su 

lenguaje y verdaderamente se apropió y dispuso de él hasta indi­

vidualizarlo, sino que, al mismo tiempo, supo dar la correcta ex­

presión al nacionalismo buscado por los atene1stas. Su gran 

mérito, si acaso se puede hablar de un mérito sin opacar sus 
demc!s aportes, es crear una expresión en la que el mexicano, y 

m~s el de aquellos dias, se reconoce. Tablada, espi.ritu siempre 

abierto a la novedad, atravesó el dor:ünio modernista. Fue el 
primero en importar el decadentismo de Baudelaire y el primero en 

cultivar los poemas ideogr~ficos, el simultane1smo y los haiküs. 
Pero, por encima de todo, estaba el prestigio que en aquella 

época ten1an Enrique Gonz~lez Mart1nez y Amado Nervo. Gabriel 

Zaid hace un retrato de la condición de la poesia en aquellos 

afies: 

Los dioses del momento [vasconceliano] son Hervo y 
González Mart1nez. El tono principal es elegante y 
doliente. La hora, vesperal. Hay un desasimiento que no 
acaba de ser desasimiento, hay una cierta complacencia 
en la propia tristeza. Jardines tristes, pálido hechizo 
del mundo que atrae pero finalmente menos que la propia 
inclinación, que ese dulce declive hacia el jardín del 
alma. Jardines interiores, Senderos ocultos, Lámparas 
en agonía. Los titulas hablan por sí solos. Los autores 
son distintos, pero el protagonista es el mismo. Un 
personaje del cual pudiera hacerse este epitafio~ hizo 
una religi6n de su melancol1a y en su seno murió. 

Las obras corresponden a Amado Nervo, González Martlnez y Luis G. 
Urbina, respectivamente, pero el que verdaderamente ocupó el 

~ cr. José Emilio Pacheco, op. cit. 
Gabriel Zaid, Leer poesía , citado por Guillermo Sheridan, op. 

cit., p. 83. 
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puesto de "poeta máximo" fue Gonzá.lez Mart1nez, pues Nervo se en­

contraba en Sudamérica muy enfermo, Tablada, al igual que Urbina, 
estaba exiliado por haber sido huertista y López Velarde era aún 

demasiado joven para ser reconocido y respetado. 

Por otra parte, hay dos figuras que no quisiera omitir por 

la importancia que tienen para la literatura mexicana, pero que 

tienen un sitio muy singular en ella: no participan en lo que se 

podria llamar la "corriente poética de la época 11
• Me refiero a 

Julio Torri y a Alfonso Reyes. Ya lo dice octavio Paz: "el poeta 

Alfonso Reyes no tiene entre nosotros antecedentes ni conti­

nuadores directos. Es uno de los primeros que incorporan a la 

moderna 11rica espafiola el prosaismo de la tradición inglesa ~un 

prosaismo que alterna la finura con la sabia ramploner1.a , el 

juego y la canción''. 8 La obra en prosa de Alfonso Reyes siempre 

ha estado presente en la valoración de su poesia. Ya desde en­

tonces Xavier Villaurrutia le manda una carta en la que concluye 

que Alfonso Reyes poeta no logra sino hacer anhelar la vuelta del 

Reyes ensayista pues su clasicismo lo hace muy cerebral y, 

definitivamente, no un gran poeta. 9 Aún ahora se sigue dis­

cutiendo alrededor de las relaciones entre su prosa y su 

poee1a. 10 Julio Torri es un caso semejante pero el vaivén de sus 

textos entre poes1a y prosa se inclina m~s hacia ésta ültirna. Hay 

un consenso más generalizado de que sus textos son prosas poéti­

cas. En esos momentos Reyes se encontraba en el servicio 

diplomático y Julio Torri permanecia en México. 

Otros poetas se suman al panorama de la época: Salvador D1az 

Mirón , Luis G. Urbina y Amado Nervo. Tanto Diaz Mirón como 

Urbina fueron partidarios de Huerta y tuvieron que exiliarse a su 

ca1da. Diaz Mirón hab1a dejado una huella memorable en el culto 

parnasiano por la forma. Urbina, también con antecedentes román­

ticos, tuvo el tono crepuscular del posmodernismo gonzálezmarti­

nista pero antes de que surgiera éste y más en relación con el 

8 Poes!a en movimiento, selección y notas de Octavio Paz, Al1 
§humacero, José Emilio Pacheco y Homero Aridjis, p. 412. 

et. Guillermo Sheridan, op. cit., p. 144. 
lO Ct. José Joaquin Blanco, Crónica de l.o poes1a mexicana, p. 
135. y Gabriel Zaid, Leer poes1a, p. 9. 
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ocaso del mundo porfirista que con el desgaste del estilo mo­

dernista. Por último, Amado Nervo después de ser la figura cen­

tral del modernismo, adoptó un estilo de una sencillez y una pro­

fundidad filosófica fallida 11 que contrastó desfavorablemente con 

su obra anterior. 
Queda entonces el cuadro. Tres facciones conviven a finales 

de la segunda década del siglo y principios de los años veintes: 

los posmodernistas con GonzAlez Mart1nez la cabeza, los 

atene1stas y la generación de 1915. José Juan Tablada ya habia 

regresado de su exilio (1914-1918) y después de publicar Li-Po y 
otros poemas {1920) continuaba su labor siempre innovadora. La 

otra figura de transición, Ramón L6pez Velarde, muere en 1921, 

mismo ano en que también fallece Amado Nervo, enmedio de un luto 

nacional y un reconocimiento internacional. Carlos Pellicer pu­

blica su primer libro Colores en el mar y otros poemas (1921). 

Otros miembros del grupo contempor~neos también comenzaban: 

Torres Oadet, Villaurrut ia I Novo, González Rojo y ortiz de Mon­

te llano. 

El ambien~e cultural mexicano, repito, propici6 la aparición 

de nuevas propuestas porque habla un hueco. Sus contornos eran 

delineados por dos causas: el impulso nacionalista surgido del 

Ateneo, el cual buscaba la autonoI:l1a cultural como medio para 

evitar desastrosas imitaciones como la del positivismo europeo, y 
el ocaso del modernismo. Tambi~n influy6, en gran medida, que, 

dados los estragos de la guerra civil, los cuadros de los puestos 

públicos de importancia podlan y serian llenados por jóvenes. 12 

Vasconcelos, primer secretario de educación, habla dejado ver en 

sus discursos que México necesitaba de los jóvenes para llevar a 

cabo la cruzada educativa y que su labor misionera seria de gran 

valor. Esto se convirtió en realidad para muchos y en especial 

para Jaime Torres Bodet, quien en 1920, a los 19 años, fue nom­

brado secretario de la Escuela Nacional Preparatoria. Un ano más 

tarde serla secretario particular de Vasconcelos y acercarla a 

sus amigos, los conternpor~neos, a las esferas subsidiadas por el 

ll et. Carlos Monsiváis, op. cit., p. 1430. 
12 et. Guillermo Sheridan, op. cit., p. 123. 
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gobierno. As1 se generarla un grupo de poder con el cual se en­
frentarian las otras propuestas.13 

Las primeras muestras de poesia joven cuyos autores pasarian 
a la posteridad las dieron los contemporáneos. Pellicer seria el 

primero en publicar en la revista Gladios (1916) en donde estuvo 

encargado de la sección de literatura. Le seguirla Torres Bodet 

quien publicarla en Pegaso , en 1917, y después en las revistas 

san-Ev-Ank (1918) y Revista Nueva (1919) en donde también lo 

harian Pellicer, Ortiz de Montellano, Gorostiza y González Roja. 

Novo y Villaurrutia harán su debut juntos en 1919 en El Universal 

Ilustrado. En medio de todas estas "publicaciones de revizta 11 re­
salta el primer libro de Torres Bodet, Fervor (1916), que, si 

bien es un libro del que él mismo se arrepentirá, también es una 

muestra de la importancia que tenla colocarse en el medio y de 

las habilidades que Torres Bodet tuvo en estos asuntos. El pró­

logo fue hecho por González Mart1nez y le permitió a Torres Bodet 

asistir a la tertulia que se llevaba a cabo en su casa y colocar 

sus poemas en las publicaciones que dirigla el autor de La muerte 
del cisne. 

Todos ellos comienzan por escribir dentro de la costumbre 

modernista, pero para la década de los veintes las preferencias 

de algunos hablan cambiado: "Si Novo se intere5a por Tablada y 

López Velarde, Villaurrutia por Jiménez y López Velarde, Goros­

tiza por los Machado, Torres Bodet, Ortiz de Montellano y 

González Rojo perseveran en González Mart1nez 11 •
14 Pelliccr es un 

caso aparte, pues aunque sus "poemas romanos" (Gladios) son deca­

dentistas, ''para 1321, ya podla decirse con certeza que habla al­

canzado su propia definición en lo literario y en lo que podrla 

llamarse una actitud vital que cornprendla lo polltico-social". 15 

Este preocupación social que en Pellicer tiene visos panamerica­

nistas seria presentada más tarde también por Manuel Maples Arce 

pero con el corte socialista que rnw;hos escritores de vanguardia 

adoptaron. También se utilizarla este renglón para subrayar el 

i¡ Ibid., p. 126. 

15 
Ibid., p. SJ. 
Ibid., p. 97. 
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apoli ticismo de los contemporáneos y, en especial, su falta de 

compromiso con la revolución y su encierro en el posmodernismo. 

Manuel Maples Arce también comenzaba a publicar. Lo hizo primero 

en Revista de Revistas y mlis tarde en un "tomito de prosas l1ri­

cas [ •.• ] que cantaba la vida dichosa de mujeres champaña y flo­

res (Y que) no era en realidad sino la expresión de mi decaden­

tismo juveni1 11 .l6 

Con una rapidez asombrosa, el "grupo sin grupo", conducido 

por Jaime Torres Bodet a través de los favores que dispensaba el 

colaborar con Vasconcelos y con González Martlnez, se habia colo­

cado privilegiadamente en el medio cultural mexicano. Hablan for­

mado en 1919 una agrupación cuyo nombre remitia a un abolengo in­

telectual: uue•10 Ateneo de la Juventud. Tenían acceso a casi to­

das las secciones literarias de las revistas (incluso Néxíco Mo­

derno .iirigida por González Martinez en donde se reunia la crema 

y nata de los intelectuales de la época) y voto de consideración 

en las casas editoriales. 

1922 en la encarnación 

literaria 11
•

17 

Se hablan convertido "ya en el atio de 

5erni-oficial del espiritu juvenil 

Un acontecimiento editorial vino a ser la evidencia palpable 

del vac1o existente en la literatura del momento. De noviembre de 

1924 a abril de 1925 aparecieron en las páginas de El Universal 

Ilustrado, RAvista de Revistas y Excélsior una serie de articulas 

en los que de una manera bastante acalorada, se discutieron, en­

tre otras, las siguientes interrogantes: ¿existe una literatura 

mexicana moderna? ¿es nuestra literatura actual una copia de 

otros movimientos o un resultado de la sacudida de la revolución? 

¿hay un afer.iinam1ento de la literatura mexicana actual? ¿existe 

un nOmerc suficiente de criticas preparados en el país y de 

medios de publicación que sustenten una producción literaria de 

calidad? 18 

sin embargo, estas discusiones fueron evidencia sólo en el 

sentido de ser una prueba irrefutable de la realidad del 

i~ Manuel Haples Arce, Soberana juventud, pp. 77-78. 
Ibid., p. 126. 

18 Cf., Luis Mario Schneider, Ruptura y continuidad, pp. 159-189. 



problema, porque el debate existia con anterioridad, aunque se 

comentaba en voz baja. La participación de criticas como Julio 

Jiménez Rueda, Francisco Monterde ( entonces jóvenes, pero ya de 

cierto prestigio) y José D. Frias, junto con escritores consagra­

dos y miembros de la Academia como Victoriano Salado Alvarez, 

Federico Gamboa y Enrique González Mart1nez; el hecho de haberse 

dado en forma de foro y el poner en tela de juicio el estilo 

cauteloso, evasivo y compasivo de la critica de entonces, impi­

dieron que el asunto fuera ignorado o disminuido. También estu­

vieron los jóvenes: Novo, Luis Quintanilla y Arqueles Vela. Esto 

significó una apertura franca que vasconcelos, en el mismo grupo 

de articulas, llamó 11 la disolución de los cenáculos 11 
•

19 

Algunos antecedentes de esta discusión los recoge Guillermo 

Sheridan en la obra ya citada. José Gorostiza opina del tUtimo 

libro de Urbina que "es el mismo Urbina de siempre, sentimental y 

dolorido1120 y de un poeta llamado Jesús s. Soto lo siguiente: 

Como casi todos los jóvenes de estos dlas, Soto mani­
fiesta una vejez inexplicable, una grave desilusión, un 
dudar infinito que llegan a limites verdaderamente 
penosos [ ... ] Dos mil afias de tradición literaria pesan 
sobre nosotros y restan pureza a las impresiones de los 
sentidos, que ya sólo pueden advertir la belleza en 
formas estereotipadas. Ante la desolación de nuestra 
juventud (la mla no es cti5¡renteJ me entran deseos de 
romper el pasado literario . 

Por otra parte, Ricardo Arenales aborda el aspecto político del 

conservadurismo entonces vigente: 

Cuanto más ruge la barbarie medioeval que nos está cir­
cundando, más se aguza y brilla la medioeval delicadeza 
de nuestros cantores. Una anécdota que se di vulg6 con 
rara presteza en los cenáculos de la capital, y que no 
es invención de mi fantasla, fija este contraste y lo 
lleva a niveles casi humoristicos. Bajo los fuegos de 
la decena trágica, y cuando México ard1a en las fétidas 
llamas de la discordia -palacios en ruina, estatuas 
patas arriba, muertos podridos en las calles- el autor 
glorioso de La muerte del cisne cantaba 

19 C;t., ibid., p.176. 
~~Guillermo Sheridan, op. cit., p. 95. 

Ibid., p. 95. 



sobre el dormido lago esta el saúz que llora 

Una bala que parecía tener enemistad personal con la 
Musa, penetra por la ventana rompiendo los cristales y 
el Poeta se ve obligado a retirarse a un paraje re­
~~~s;~~s~:~f2 el dormido lago se oia el agudo silbido 

lú 

Para Pellicer, llegó el momento, como diria Pacheco, de dejarse 

de llantos niagarescos y abrir los ojos hacia el corazón esplén­

dido de la Ar:iérica nueva bajo las consignas de Rodó y 

Vasconcelos. 23 

Sin embargo, el antecedente m~s notable fue la aparición, en 
diciembre de 1921, de la hoja volante titulada: Actual No.l. Hoja 

de vanguardia. Comprimido Estridentista de Manuel Maples Arce. La 

inauguración del estridentismo brilló por su violencia. Junto can 

verdaderos slogans como 11 Chopin a la silla eléctrica" o 11 Muera el 

Cura Hidalgo" atacó a toda esa poesla de 11 organiller 1smos pseu­

doliricos y bombones melódicos para recitales de changarro gratis 

a las señoritas1124 que atribula a todos los "maleados por el oro 

prebendario de los sinocurismos gobiernistas [que] han ido a 

lamer los platos en los festines culinarios de Enrique González 

Mart1nez 11 • 
2 5 La mayor la de sus argumentos están apoyados en la 

retórica vanguardista, principalmente en el futurismo y en el ul­

traisma, y son la continuación del intento que real izó Rafael 

Lozano con Prisma. Revista Internacional de Poesía {redactada 

desde Parls} de introducir en México las ideas de vanguardia.2 6 

El ataque, además de apuntar hacia los "criticas desrrados y 

biliosos, roldas por todas las llagas lacerantes de la vieja li­

teratura agonizante y apestada, académicos retardatarios y es­

peclficamente obtusos 1127 iba dirigido, obviamente, a las contem­

poráneos, quienes para finales del siguiente año {1922) ya hablan 

formado una nueva revista llamada La Falange. Entre los ideales 

22 Ibid., p. 96. 
2 3 Cf., ibid., p. 97. 
24 Manuel Maples Arce, Actual número l en Luis Mario Schneider, 
~~ estridentismo Mexico 1921-1927, p. 42. 

!bid., p. 46. 
26 Cf., Guillermo Sheridan op. cit., p. 121. 27 Luis Mario Schneider, op. cit., p. 46. 
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de dicha revista estaban: "ser una revista sin odios,, sín dogmas, 
sin compromisos [ ... J una revista que no es órgano de ningún 
cenáculo", "no combatir contra nadie sino en pro de algo 11

, 

"expresar, sin limitaciones, el alma latina de América 11 y evitar 

la influencia de los pueblos sajones ya que "el excesivo progreso 
industrial y mecánico a que han llegado [ha) postergado (a los 
latinos) en cuanto a condiciones de vida externa se refiere, pero 
no ¡ha] podido borrar la huella de su alta cultura y de su poes1a 
inmanente". 28 En todo esto hay una respuesta a los estridentis­
tas. Primero se cura en salud diciendo que es un foro abierto. No 
hay violencia porque no hay odio ni destrucción. Enseguida re­

chaza la influencia sajona y, en especial, la industrialización y 
la mecanización las cuales son puestas en la balanza contra 11 lo 

hondo de la tradiciónº y ºlos elevado de los ideales" de la la­

tinidad. Ya dentro de la publicación "se habla de "dada" ( .•. J 
pero s6lo en tono acusatorio y aludiendo a los ismos como a sig­

nos de descomposicí6n 11
•
29 Ta:mbién hay una toma de posición frente 

al grupo de Caso y Henr1quez Ureña, el cual fundó la revista Vida 

Mexicana el mismo afto y se dedicó más a la critica politica que a 

la literatura. Esto inicia, como se ve, una polémica estriden­

tistas-contemporáneos que persistirá por un largo tiempo y sobre 
la que volveremos más ndelante~ 

Podr1amos dividir las respuestas que recibió la aparición 
del estridentismo en cuatro grupos. La primera r.::acci6n fue el 

estupor de la ''vieja guardia 11 conservadora y de la Academia, sus 

miembros y allegados. Quizá el mejor ejemplo de ella es la desde­
ñosa mención, a todas luces forzada, que hace Carlos González 

Peña, quien ento;ces tenia 37 afies y posteriormente seria miembro 

de la Academia, er. ._,i...; c.:bra Historía da la 1 i teratura mexícana: 

Manuel Maples Arce (1890), creador; en Andamios inte­
riores (1922), y Urbe (1924), de una "nueva manera" de 
poes1a a la que él mismo bautizó con el nombre --quizás 

~~ Cf. Guillermo Sheridan, op. cit., p. 137. 
Ibid., p. 139. 



l6gico-- de estridentismo, y en la que no ha 
reincidido. 30 

12 

El entrecomillado, el tono dubitativo y la connotación negativa 
del verbo reincidir subrayan la actitud de Carlos Gonz&lez Pena. 
No puede dejar de mencionar al estridentísmc pero lo hace en ese 

tono desfavorable. 

La segunda queda caracterizada en el siguiente comentario de 
Alfonso Reyes: 

En México el estridentismo está bien justificado y si 
hemos de mencionar lo malo, lo tiene usted en esa 
pedanteria que lucha por asustar al burgués y al 
académico~ He visto con simpatla todo esto, pero no 
siento la necesidad de renovar mi estética, de cambiar 
la que hoy empleo y que me basta para expresar lo que 
yo quiero decir. 31 

Es claro que Alfonso Reyes no discute sobre el acierto o de­

sacierto estético del estridentiamo sino que declara que no le es 
de utilidad en su proyecto porque es autosuficiente. S6lo demanda 

una mayor cortesia en sus acciones, actitud muy de Reyes. La 

posición de Reyes es de anuencia e indiferencia. 
La tercera es quizá la que perdura con más fuerza. Tomemos 

como ejemplo el siguiente comentario de Torres Bodet: 

Estridentismo. Por fin estamos en él, suenan sirenas, 
claksons y jazzbands. Aqu1 si nadamos en plena inter­
vención norteamericana. Los lectores -?Oh burgueses! 
no entienden que se hable de ciudades mecAnicas y tur­
bulentas desde la esquina de una ciudad como Puebla, en 
que se coloca el Sr. Arzubide, el Lizst de México 
(sonata a cuatro manos, siempre que se otorguen dos, 
por lo menos, al joven Manuel Maples Arce). Si lo ad­
mirable en el estridentismo no fuera la ingenuidad, 
seria la malicia con que han sabido sus secuaces ha­
cerse mutuamente bombo, y digo secuaces parque lo son 
mii~~:~2 . más quien menos-- todos respecto de si 

JO Carlos González Peña, Historia de la literatura mexicana, p. 

~1 4 Alfonso Reyes en La palabra y el hombre, num. 40, octubre-
~~c~~=~~e 1981, p.137. 
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En él son claras tres acusaciones: el afán extranjerizante, la 

inadecuada adaptación de los temas tratados con la realidad mexi­

cana, sobre todo en lo que concierne al avance tecnológico y a la 

provincia mexicana (por eso son ingenuos) y, finalmente, la adu­

lación y promoción mutua basada en factores no literarios. cabe 

agregar que, en este caso (que tampoco es el único), se mezcla la 

cuestión personal. El vaclo literario habia creado un ambiente de 

competencia por el poder y ningún grupo desaprovechó la oportu­

nidad de apretar el lado flaco de su competidor. La pugna 

estridentismo-conternporáneos es bien conocida y el fragmento an­

terior es parte de ella. Tres textos más atestiguan los más im­

portantes entre los mutuos ataques que se propinaron: La confe­

rencia de Villaurrutia 11 La poesla de los jóvenes en México 11 ,3 3 la 

presentación de Maples Arce en la Antolog!a de la poes!a mexicana 

moderna de Jorge cuesta y las presentaciones de los cont.em­

por~neos que hizo Maples Arce en su homónima Antologia de la 

poes1a mexicana moderna 34 . 

Si la respuesta de los contemporáneos se mantuvo casi siem­

pre en el comentario irónico, la minimización o la indiferencia, 

la de los estridentistas se volcó hacia la sexualidad de sus opo­

nentes. No fueron ellos solarnP.nte quienes lo hicieron. Las cate­

gorias 11 literatura mexicana viril" y ºafeminamiento de la liter­

atura mexicana" que se usaron en las discusiones de 1924-1925 en 

El Universal Ilustrado llevaban ya cierta carga en este sentido. 

Sin embargo, si fueron ellos los autores de los ataque más direc­

tos. Germán List Arzubide escribe: 

El Estrident1smo ancldba el triunfo: ellas se derretían 
sin cautela en sus frases puestas de pie al fin de los 
ases rotundos; los verseros consuetudin~rios habian 
sido descubiertos en la Alameda, en juntas con proba­
bilidades femeninas y habían sido obligados por la 
Inspección General de Policla a declarar su sexo y com­
~~o~:~~~:3gcusados de un chantaqe [sic] de virilidades 

~ 3 Xavier Villaurrutia, Obras, pp. 819-835. 
4 Manuel Maples Arce, ''De la antología de la poesía moderna 
~~940)" en Sábado, 25 de julio de 1981. 

Germán List Arzubide, El movimiento estridentista, p. 47. 
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Maples Arce en sus memorias también se refiere a el los de la 

siguiente manera: 

El público lector se dividió: un grupo simpatizó con la 
nueva tendencia y otro salió despavorido sin saber en 
qué hueco refugiarse. Los ahijados del búho fueron a 
murmurar en los corrillos universitarios y decididos a 
morir por su causa, en escuadrones de 41 en 41 desfi­
laron por los patios de la Secretaria de Educación al 

::~~~~ ~:v¿~~~~a~:~i;~~~e habr1a de renegar de su vehe-

En cambio, los ataques de los conternpor~neos no abandonaron por 

completo el terreno literario. Jorge Cuesta presenta a Maples 

Arce en su antología de la siguiente manera: 

Manuel Maples Arce ocupa, dentro del "grupo de 
soledades" que alguien ha creldo advertir en la poes1a 
nueva de México, un sitio aparte, más que solitario, 
aislado. Esta isla que habita y que bautizó -en un 
alarde de "acometividad pret:érita 11

, romántica- con el 
nombre injustificado de estridentismo, le ha producido 
los beneficios de una popularidad inferior, pero in­
tensa. Entre cierta porción de la actual literatura 
hispanoamericana, Maples Arce representa una de las 
conquistas de vanguardia. El marco de socialismo 
politice en el que ha sabido situarse le ha sido, para 
estos fines, de la mayor utilidad. 

La poes1a de Maples Arce intenta una fuga de los 
moldes formales del modernismo pero incurre, con fre­
cuencia en deplorables regresiones ror..ánticas. El tono 
mismo del alejandrino que prefiere que desartic~la 
con escasa agilidad -lo ata a esa tra:d~GJ-ón que con­
tinúa precisamente cuando más la ataca ... 

Lo irónico del asunto es que Maples Arce, después de haberse 

sabido colocar hábilmente dentro de un medio en el que def initi­

vamente se encontraba en desventaja por no estar apoyado por el 

aparato oficial, equivocó su estrategia contra los contemporá­

neos, pues no sólo se contradijo al adoptar la moral burguesa que 

tanto criticó sino que, con el tiempo, redujo toda su critica a 

una cuestión extraliteraria. Los comentarios alrededor de este 

enfrentamiento frecuentemente apelan también al campo moral de la 

~~ Manuel Maples Arce, Soberana juventud, p. 126. 
Jorge Cuesta, Antolog1a de la poesía mexicana moderna.en 

Guilermo Sheridan, op. cit., p. 111. 
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justicia o la injusticia. ,José Joaquin Blanco, en este sentido, 

glosa la opinión de Carlos Monsiváis: 

Estridentismo quería decir ruido, lo único que no 
hicieron porque, explica Monsiváis, 11 una burguesia aún 
no consolidada no tenia el menor interés en dejarse 
epatar". Los silenciosos contemporáneos, en cambio, 
provocaron tal ruido que fueron perseguidos por homo­
sexuales y arrojados de sus empleos, procesada una de 
sus revistas, insultados con frases como 11 los asalta 
braguetas literarios nada co¡iprenderán de esta nueva 
belleza sudorosa del siglo 11

•
3 

La aproximación más acertada al problema la lleva a cabo 

Guillermo Sheridan: 

El enfrentamiento entre los dos grupos, o las dos in­
tenciones pudiera haber resultado fructifero de haberse 
puesto en juego sus versiones sobre la modernidad, so­
bre el oficio de escribir o sobre las necesidades li­
terarias de una cultura que, como la suya, acababa de 
emerger de una confrontación violenta consigo misma. Si 
el afán conservadurista del Ateneo, si su profesión de 
fe hacia una tradición cautelosa ante las rupturas de­
terminantes y su renuencia a adoptar los signos de las 
vanguardias europeas y sudamericanas se hubieran puesto 
frente a la iconoclastia estridentista y hubieran con­
siderado para su beneficio algunas de las proposiciones 
de los ultraistas espaftoles (por decir algo), es indu­
dable que su métier se hubiera visto favorecido y que 
su subordinación a los tópicos modernistas no hubiera 
sido tan estricta. Lo mismo se podria decir de los 
estridentistas: sin merma de su radicalismo o de su 
emotividad creativa (que Cuesta creyó romántica), un 
contacto menos espinoso hacia las proposiciones de 
L6pez Velarde o de Gorostiza le hubiera dado a su 
movimiento los signos probables de una ident~6icación 
mayor con el gran cauce de la poesía mexicana. 

Por último, la cuarta respuesta que recibió el estridentismo fue 

la que le aplaudió. A Maples Arce se unieron Germán List Arzubide 

a finales de 1922 y Arqueles Vela en agosto del mismo año, sus 

seguidores más importantes. Actual tuvo tres números so laraente 

pero las publicaciones estridentistas siguieron. En la prensa 

fueron apoyados por Carlos Noriega Hope, director de El Universal 

38 José Joaqu1n Blanco, op. cit., p. 195. 
39 Guillermo Sheridan, op. cit., pp. 133-134. 
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Ilustrado quien en enero de 1924 encargó a Maples Arce una página 

que llevó el nombre de "Diorama estridentista 11 • Fundaron dos re­

vistas: Irradiador (1923) y Horizonte (Xalapa, 1926) y or­

ganizaron exposiciones y lecturas tanto en su lugar de reunión 

predilecto, "El Café de Nadie", como en muchos otros lugares. La 

edición de libros no estuvo fuera de sus actividades: Andamios 

interiores (1922), Urbe (1924) y Poemas interdictos (1927) de 

Maples Arce, El pentagrama eléctrico (1925) de Salvador Gallardo, 

Novelas (1926) de Arqueles Vela y Esquina (1923), El viajero en 

el vértice (1926) y El movimiento estridentista (1926) de List 

Arzubide. También publicaron obras no-estridentistas: Fábula de 

Polifemo y Galatea (1927) con motivo del tercer centenario de la 

muerte de Góngora, Los de abajo (1927) de Mariano Azuela y El im­

perio de los Estados Unidos y otros ensayos ( 1927) de Rafael 

Nieto, siendo ésta última el primer número de la Biblioteca Popu­

lar, auspiciada por el gobierno del Estado de Veracruz quien, 

segQn palabras de Maples Arce, "obedeciendo a uno de los mAs al­

tos dictados de la Revolución [ ... ] está realizando una obra de 

extensión cultural entre la población proletaria de las ciudades 

y del campo 11 • 
40 

El tono de discurso pol1tico de izquierda que tienen las 

lineas anteriores se extiende a lo largo de toda la "nota limi­

nar" ya que : 

La publicación d" la BIBLIOTECA POPULAR no obedece en 
realidad a ningún plan sistemático. su tendencia in­
mediata es interesar al pueblo en la lectura [ ... ] Los 
libros que se publiquen en esta BIBLIOTECA irán presen­
tados de un modo sencillo, sin adornos y sin fastos, 
como necesaria reacción cont¡a el libro burgués, enca­
recido y alejado del pueblo. 1 

Esto se entiende dado que desde 1925, al recibirse Maples Arce de 

abogüdo, el estridentismo residia en Xalapa. El general Heriberto 

40 Manuel Maples Arce, 11 nota liminar 11 al libro de Rafael Nieto, 
El imperio de los Estados Unidos y otros ensayos, en Luis Mario 
Schneider, El estridentismo o una literatura de la estrategia, p. 

tl2Idem. 
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Jara, hol!lbre de izquierda nombrado entonces gobernador de Ve­
racruz, lo habla llamado a trabajar con él como secretario de go­
bierno. El poder y el prestigio que adquirió Maples Arce con este 
nombramiento tuvo dos efectos sobre el desarrollo del estriden­
tismo. El primero fue positivo y consistió en el vigoroso apoyo 
que recibieron del general Jara. El gobierno compró una moderna 

maquinaria de imprenta y se inició la publicación de Horizonte 
dirigida por Germán List Arzubide y con Ramón Alva de la canal y 
Leopoldo Méndez a cargo de la presentación tipográfica. La re­
vista, que tuvo una duración de diez números y llevaba el subti­
tulo de Revista Mensual de Actividad Contemporánea, incluia temas 
literarios, temas politices, como el sindicalismo y la ex­
plotación petrolera, temas cient1ficos y filosóficos (Samuel 
Ramos llegó a colaborar con una traducción de Max Scheler) y, lo 
que le da cierta singularidad, articules de orientación técnica 
popular, por ejemplo, "Instalación de la antena aérea", "el cul­
tivo de la pifiaº y "Cuando los motores de corriente continua no 
pueden arrancar" - 42 Además de las publicaciones, en Xalapa el 
estridentismo desarrolló una serie de actos culturales, exposi­
ciones y conferencias sin precedentes. Cabe mencionar que el 

grupo participó en las discusiones que se daban en aquellos dias 
acerca de un proyecto para la fundación de la Universidad 
Veracruzana. 

El segundo efecto que tuvo la mudanza de los cuarteles 
estridentistas a Xalapa la describe Luis Mario Schneider con pre­
cisión: 

Conviene anotar que a pesar del frenes1, del optimismo 
de los mic~bros del movimiento estridente que resídian 
en Xalapa, ú~ la fantástica obra cultural y social que 
realizaron, no c!eb•'!rfa olvidarse que todo se desarro­
llaba en una ciudad de provincia que apenas rebasaba la 
proporción de un pueblo. Esto es bastante trágico, 
puesto que quien conoce el desarrollo cultural de nues­
tra América Latina sabe que este se logra solamente en 
las ciudades capitales de los paises. Más dramático to­
davía seria para el estridentismo, puesto que uno de 

42 e~. Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de 
la estrategia, pp. 150-186. 



sus postulados, como el de todas las escuelas de van­
guardia, era la agitaci6n art1stica jn un medio en el 
que pudiera proyectarse y valorarse. 4 
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Hay un cierto desánimo y justif icaci6n en las palabras de Maples 
Arce a Enrique Barreiro Tablada en la entrevista que éste publica 
en El Universal Ilustrado el 2 de julio de 1925: 

Si, la provincia desacierta un poco mis actitudes exte­
riores. Me hace falta la batahola, el multitudinarismo 
de la capital, el esfuerzo, la protesta. Esto es otra 
cosa, pero está bien; es amable el paisaje [ ..• ] Toda 
manifestaci6n intelectual tiene sus altas y sus bajas. 
Recorremos una gráfica definida. Una sinusoide provo­
cada por las causas y por los incidentes del momento. 
Estamos en una especie de de~,ranso ascencional ( ... ] 
nos preparamos para el ataque. 

Desde Xalapa, el estridentismo tuvo dos manifestaciones más que 

significaron una incursión en provincia: el Manifiesto Estriden­

tista No. 3 (Zacatecas, 12 de julio de 1925) y el Manifiesto No. 
4 (Ciudad Victoria, Tamaulipas, enero de 1926). Al parecer, no 
hubo ninguna respuesta de valor en dichas localidades. Luis Mario 
Schneider no menciona ninguna y encuentro que la tarea de buscar­
las seria ingrata y, con muchísimas probabilidades, estéril. 

Sin embargo, el ambiente provinciano no fue la causa directa 

de la ca1da del estridentismo. Esta se di~ por la destituci6n del 
general Jara de la gubernatura de Veracruz por motivos politices. 

Maples Arce, en sus memorias, relata que el general simpatizaba 

con algunos enemigos de Obregón y de calles; que la gubernatura , 

poco a poco, dejó de recibir ayuda de la Federación y antró en 

una grave situación presupuesta!; y que, finalmente, los enemigos 

de Jara trataron de relacionarlo con la rebelión del general Ar­
nulfo Gómez. A consecuencia de esto, Maples Arce sufrió un in­

tento de secuestro y tuvo que esconderse. Después, sus ac­

tividades se orientaron más hacia la esfera politica, de donde, 

decepcionado por la violencia que imperaba entonces, salió en un 

43 Ibid., p. 134. 
44 Vid., Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura 
de la estrategia, p. 135. 
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largo viaje a Europa. De ah1 en adelante, Maples Arce hizo vida 

de diplomatico.45 

Para Manuel Maples Arce, el estridentismo termin6 en el mo­

mento de la caida del general Jara. Fue un fenómeno natural, ca­
racter1stico de la fragilidad de todo movimiento y que subraya 

las relaciones que existen entre el poder y la intelectualidad. 

En entrevista en 1976 dice: "Algo muy similar aconteci6 a los 

movimientos europeos. Bastar1a ahondar un poco en el fenómeno 

para que nos diéramos cuenta de su deslumbrante claridad". 46 No 

sucede asl con German List Arzubide quien después del suceso de 

Xalapa se convierte en militante del Partido comunista. En sus 

declaraciones hay un reproche a Maples Arce: 

Después nos dispersamos. Maples ya no se ocupa del 
movimiento, absolutamente, y lo que es más grave, llega 
a Europa, publica una antologla sobre la poesla mexi­
cana y ni en el pr6logo, ni en el resto del libro hay 
una sola palabra sobre el movimiento estridentista, y 
lo que es más, no incluye en la poesla que el presenta 
ahl a ninguno de los estridentistas. El s1 que los dio 
por liquidados. Maples habla escrito una vez: "Nuestra 
locura no estA en el presupuesto", pero lo cierto es 
que cuando entr6 en el presupuesto se le acab6 la 
locura también. Es una cosa que ~ 

7 
veces yo se lo re­

cuerdo y el no sabe que contestar. 

También List Arzubide conserva un recuerdo de una esperanza abor­
tada. En la misma entrevista dice: 11 Si no nos hubieran cortado 

tan violentamente (porque en realidad estorbábamos, íbamos de­

masiado lejos para todos los demás), no sé que hubiera pasado con 

la poes1a en México 11 • 
48 

El estridentismo, sin duda, fue 11el gesto má.s escandalosos y 

violento de la literatura mexicana moderna 11 •
49 su posicionamiento 

en el juego de fuerzo.s que entonces existla en la poes1a pudo 

:~ cr. Manuel Maples 
Roberto Bolaño, 

2~mero 62, noviembre 

Arce, Soberana Juventud, pp. 190 a 285. 
"Tres Estridentistas en 1976 11 en Plural, 
de 1976. 

48 i~::: 
49 Luis Mario Schneider, El 
13. 

estrídentismo México 1921-1927, p. 
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haber sido más fructifero. su duraci6n en ocasiones se tacha de 
ef1lllera, sin embargo, Luis Mario Schneider subraya que fue el 
movimiento de vanguardia hispanoamericano que mayor duraci6n 
tuvo. 



LAS IDEAS ESTETlCAS DEL ESTRlDENTISMO 

Para poder abordar el problema del estridentismo como una expre­

si6n art1stica 11 de vanguardia 11 sin tener que recurrir a la justi­

f icaci6n comün de citar el reflejo de la literatura europea en la 

americana o de señalar las diversas influencias de movimientos 

como el futurismo, el ultraísmo, el creacionismo, etcétera, es 

necesario responder a las siguientes preguntas fundamentales: 

¿Qué se entiende por movimiento de vanguardia? y ¿cuAles son las 

caracteristicas con las que debe cumplir una expresión artistica 

para considerarla de vanguardia? 

No es este el lugar para hacer debate sobre los conceptos 

que se manejan en los diversos estudios que se han hecho sobre 

este tema, por lo que para formar el esquema teórico necesario me 
serviré únicamente de la obra de Renato Poggioli, Theory of the 

avsnt-garde, la cual considero más clara y ütil para estos fines. 

Comienza Poggioli rastreando el desarrollo del término 
11 avant-garde" del cual concluye que no sólo estA ligado a una 

concepción bélica puramente material, es decir relacionada única­

mente can los cuerpos militares de exploración en el campo da 

batalla, sino que existe toda una historia que une en él a las 

ideolog1as pol1ticas radicales (por ejemplo Bakunin) con la idea 

del arte como eY.presi6n de la sociedad y medio para la acción so­

cial. As1, si ahora la vanguardia cultural estA distanciada de la 

vanguardia politica, en un principio fueran casi una sola cosa. 

Más adelante analiza la diferencia que existe entre el tér­
mino escuela y el término movimiento: 

The school nation presuposes a master and a ncthod, the 
criterion of tradition and the principle of authority. 
It does not take account of history, onlj-• of time {in 
terms of the possibility and necessity of handing en to 
posterity a system to work by, a series of technical 
secrets endowed with a vitality apparently immune to 
any change ar metamorphosis: ars longa, vita brevis). 
The school, then is pre-erninently static and classical, 
while the movement is essentially dynamic and romantic. 
Where the school presuposes disciples consecrated to a 
trascendent end, the followers of a movement always 
work in terms of an end inmanent in the movement i t-



self. The school is unconceivable outside the hurnanis­
tic ideal, the idea of culture as a thesaurus. The 
movement, instead, conceives the culture not as an in­
crement but as creat¡on ~or, at least, as a center of 
activity and energy. 
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Para Poggioli esta diferencia surge en la conciencia del artista 

a partir del romanticismo. De ahi en adelante será común que se 

aspire a una visión totalizadora del mundo, a una actitud que no 

se quede puramente en el terreno del arte sino que trascienda a 

las demás esferas de la vida cultural y civil. 

El estridentismo, hasta este punto, se ajusta a la defini­

ción de Poggioli. Fue radical en sus planteamientos ideológicos 

por lo que respecta a ser vanguardia y, en lo que se refiere a 

rebasar las fronteras de lo art1stico, fue movimiento, primero, 

porque asl se concibi6 y nombró a s1 mismo y, segundo, porque, 

además de incursionar en otras artes, implicó toda una actitud, 

un mundo paralelo. Basta recordar el famoso 11 Té Invitación. la. 
Tarde del Movimiento Estridentista 11 , llevado a cabo en El Café de 

Nadie el 12 de abril de 1924, en donde, además de una lectura de 

poemas, se expusieron pinturas y esculturas de varios autores de 
vanguardia. Luis Mario Schneider asl: 

El acto consistió en una armónica fusión de lite­
ratura,música y plástica. Arqueles Vela fue el encar­
gado de abrir el "Té invitación" con la "Historia del 
Café de Nadie'1 ¡ leyeron poes1a Maples Arce, Germán List 
Arzubide, Salvador Gallardo, Humbcrto Rivas, Luis Ordaz 
Rocha y Miguel Aguillón Guzmán. Se exhibieron cuadros 
de Ferm1n Revueltas, Leopoldo Mendez, Jean Charlot, 
Ramón Alva de la Canal, Xavier Guerrera y Máximo 
Pacheco: Germán cuete presentó una colección de 
"rnáscaras11 de los principales pintores y poetas del 
movimiento y Guillerco Ruiz mostró algunas de sus es­
culturas cubistas en medio de un ambiente de bohemia 
subversiva, entremezclado con anuncios comerciales como 
11 Beber Moctezuma o no beber 11 y 11 Fume Primores del Buen 
Tono". 2 

~ Renato Poggioli, Theory ot the avant-garde, p. 20. 
Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de la 

estrategia, pp. 85 y 86. 
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En lo que se refiere a rebasar las fronteras de lo artis­

tico, se puede mencionar que el estridentismo implic6 toda una 

actitud, un mundo paralelo que, 

prend1a un hombre y una mujer 

estridentista, Estrident6polis, 

etcétera. En cierto ciado esta 

aunque entes de ficción, com­

estridentistas, una universidad 

capital del estridentismo, 

utopla se verla realizada en 

Xalapa, cuando el estridentismo se mudó a esa ciudad. 

También, en contraste con los contemporáneos, especialmente 

aquéllos que siguieron a González Martlnez, el estr identismo no 

reconoci6 "maestros". Dice Maples Arce en "Actual No 1 11
: "Uo 

reintegrar valores, sino crearlos totalmenteu, 3 lo cual subraya 

su carácter primordialmente dinámico y creativo. Otro incidente 

que apunta hacia este aspecto del estridentisrno ias la frase que 

List Arzubide le atribuye a Maples Arce cuando, después de lanzar 

el Nanifiesto número 2 en Puebla, "oyeron la reclamación de un 

versero miope aludido en la hoja rebelde [ ... ] 'el estridentismo 

no admite vales ni da fianzas, usted es un lamecazuelas 

ret6rico'". 4 

Otro contraste interesante es el que se tiene con el c~so de 

Alfonso Reyes. ''Sus gustos clásicos no toleran los juegos de la 

vanguardia. El es partidario de una literatura mexicana que pueda 

comparurse con las mejores obras clásicas de la literatura euro­

pea115 {obviamente, las cursivas son m1as, no del autor, obvia­

mente). La oposición clasicismo-romanticismo queda asi planteada, 

recuérdese la acusación de Cuesta a Hapl es por sus "deplcrables 

regresiones romántic~s 11 • 6 

3 Manuel Maples Arce, Actual número l en Luis Marro Schneider, El 
~stridentismo !lexico 1921-1927, p. 45. 

Germán List Arzubidc, El movimientv ~str1dentista, p. 23. 
5 Wolfgang Vogt, Pensamiento y literatura de amér1ca latina en el 
~iglo XX, p. 66. 

cuando Guillermo Sheridan comenta esta acusación de cuesta a 
Maples Arce (ya transcrita en el capitulo dedicado a la pr:>sición 
histórica del estridentismo) solurne-nte cita el comentario de 
Octavio Paz en el que se sef\ala que Maiakovsky y Apollinaire tarn­
bién fueron románticos. La filiación romántica de las vanguardias 
es mucho más fuerte. Poggioli, Uespués de dedicar un capítulo a 
discutirla, concluye que Ja vanguardia no se podría expliccir 
históricamente sin el precedente romántico. 
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Por otra parte, y apoyando la misma situación, se tiene que 

para los estr1dentistas la poesla es 11 una explicación sucesiva de 

fenómenos ideológicos, por medio de imágenes equivalentistas 

orquestalmente sistematizadas", según aparece en el Manifiesto 

estrídent:ista número 2 7 mientras que para Torres Bodet "Sólo son 

verdaderamente poetas los esplritus pose1dos de divinidad que 

traen un mensaje digno de enriquecer la vida: en tal virtud, su 

verbo es profec1a y su núsica es revelación. ;rrojado por Platón 

de la República, el poeta lleva su ciudad por donde va". 8 Es 

claro que si para Torres Bodet la labor del poeta está ligada a 

un mundo trascendente, para Maples Arce y los estridentistas el 

asunto corre paralelo al devenir de la historia. 

Prosiguiendo con Poggioli, llegamos al punto que reviste 

mayor interés para el presente trabajo. Se trata de lo que él 

llama "la dialéctica de los r.:iovirn.ientos 11
• Esta consta de dos ac­

titudes que son inmanentes al movimiento: activismo y antago­

nismo, y dos actitudes que terminan trascendiéndolo: nihilismo y 

agonismo. Se irá tratando cada una de ellas, ejemplificando a la 

vez sus características con los textos estridentistas perti­

nentes. El orden en que han sido mencionadas no tiene ninguna 

relación con la manera en que funcionan en la realidad. 

Dice Pogg iol i: 

A movement is constitued primarily to obtain a positive 
result, far a concrete cnd. The ultimate hope is natu­
ral ly the success of the specific movement or, on a 
higher, broader level, the aff irmat ion of the avant­
garde spirit in all cultural f ielcts. But often a move­
ment takes shape and agitates far no other end than its 
own self, out of the sheer joy of dynamism, a taste far 
~~~1~~· 0~ =~~~~~~~e~Hthusiasm, and the emotional fasci-

Esta actitud, como bien puede apreciarse, no está lejos de lo que 

significa activismo y activista en el contexto politice actual: 

~Luis Mario Schneider, op. c~t-, p. 49. 

9 
Guillermo Sheridan, op. cit., p. 104 
Ren~to Poggioli, op. cit., p. ?.5. 



the tendency of certain y individuals, part1es. or 
groups to act without heeding plans or prograrns, to 
function with any method ~-including terrorism and di­
rect action ~-fer the mere sake of doing something, or 
of changipy the sociopolitical system in whatever way 
they can. 
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Es aqul donde confluyen ideas que hemos estado manejando. Por un 

lado el carácter de radicalismo ideológico y por otro la conno­

tación bélica de avant-garde. El espíritu de combate es muy im­

portante en las vanguardias, pero será tratado más adelante en la 

actitud de 11 antagonismo 11 , ya que implica un 11 enemigo 11
• 

El activismo también está relacionado con la modernolatr1a 

tan caracterlstica del futurisrno italiano. Si el activismo im­

plica un comportamiento dinámico, este dinamismo, en el terreno 

psicológico deriva en la exaltación del deporte, mientras que en 

el flsico, se orienta al culto a la máquina, principalmente en su 

aspecto de vehlculo (avión tren, automóvil) y de portador de la 

velocidad. 

Manuel Maples Arce, en Actual número 1, no olvid6 citar la 

famosa frase de Marinetti 11 Un automóvil en movimiento es más 

bello que la Victoria de Samotracia", pero veamos otros párrafos 

en los que también se pueden apreciar tanto el espíritu deportivo 

del estridentismo como su exaltación de la máquina: 

Cosmopoliticémonos. Ya no es posible tenerse en capitu­
las convencionales de arte nacional. Las noticias se 
expenden por telégrafo; sobre los rasca-cielos, esos 
rasca-cielos tan vituperados por todo el mundo, hay 
nubes dromedarias, y entre sus tejf~os musculares se 
conmueve el as~nsor (sic] eléctrico. 

Es necesario exdltar en todos los tonos estridentes de 
nuestro diapasón propagandista, la belleza actualista 
de las máquinas, de los puentes gímnicos reciamente ex­
tendidos sobre las vertientes por músculos de acero, el 
humo de las fábricas, las emociones cubistas de los 
grandes trasatlánticos [ ... ] el régimen industrialista 
de las grandes ciudades palpitantes, las bluzas [sic} 

lO Ibid., p. 27. 
11 Manuel Maples Arce, Actual número 1 en Luis Mario schneider, 
op. cit., p. 45. 



azules de Los obreros explos1 vos er. l?St·• h'">ra ~mo1· 10-
nante / conmov1da ¡ toda esta ce l lezo deJ . q lo 1 

También las siguientes Lineas tomadas de diversos poemas de 

Maples Arce tienen las mismas caracter1sticas: 

En la esquina, un 11 umpire 11 de tráfico, a su modo, 

~= ;~~!~~:~ ~~5s~~~~~:·l~m~~i:~;ed:m~~~~t!:T~· 
Sfibitamente 
el corazón 
voltea los panoramas inminentes; 
todas las calles salen hacia la soledad de los horarios, 
subversión 
de las perspectivas evidentes, 
looping the loop 
en el trampo11n romántico del cielo, 
ejercicio moderno 
en el ambiente ingenuo del poema¡ 
la Naturaleza subiendo 
el color del firmamento. 14 

En ambas estrofas están presentes tanto el deporte ( 11 umpire 11 , 

11 out 11 , trampolin, ejercicio} como la máquina: el umpire del trá­

fico es un agente de tránsito coordinando el movirn1ento de los 

automóviles (aunque bien podria tratarse de un semáforo) y, en la 

segunda estrofa, torr:.ada del poema "Canción de~de un aeroplano", 

el poeta describe las vivencias de un aviador. En los dos 

12 Ibidem., p. 43. Compc1rese este párrafo con el siguiente del 
Manifiesto del futurismo de Marinetti: 

Cantaremos las grandes muchedumbres agitadas por el 
trabajo, por el placer o la rebelión: cantaremos las 
mareas multicolores o polifónicas de las revoluciones 
de las capitales modernas, cdntarcmos el vibrante fer­
vor nocturno de los ~rsenales y de los ~stilleros in­
cendiados por violentas lunas t=.léctr 1c J.S, tas esta­
ciones glotonas devoradoras de serpientes humeantes, 
las fábricas colgadas de las nubes por los retorcidos 
hilos de sus humos; los puentes iguales a gigantes gim­
nastas que se apean de los rios, relampaqueantes al sol 
con un centelleo de cuchillos, los buques venturosos 
que husmean el horizonte, las locomotoras de ancho 
pecho [etcétera) 

~~ Manuel Maples Arce, Las semillas del tiem¡x., p. )q, 

Ibid., p. 58. 
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ejemplos anteriores la máquina y el hombre se encuentran unidos. 

El agente dirige el movimiento de los autos y el aviador pilotea 

el aeroplano. Sin embargo, en el estridentismo es muy peculiar la 

creación de todo un ambiente en el que las máquinas parecen 

llenar un mundo aparte, 11 automático 11
• Ya no se trata únicamente 

del "nacimiento del centauro" y de la "nueva belleza de la ve­

locidad", como dec1a Marinetti 1 sino de un mundo que, si no es a 

veces exclusivo de la percepción de las máquinas (por ejemplo el 

telégrafo es el único que puede percibir las ondas hertz Lanas), 

funciona casi independientemente del hombre. Obviamente, el esce­

nario es la gran ciudad. 'leamos algunos ejemplos: 

La ciudad insurrecta de anuncios luminosos 
flota en los almanaques, 
y allá de tarde en tarde, 
por la calle planchada se desangra un eléctrico. 

El insomnio, lo mismo que una enredadera, 
se abraza a los andamios sinoples del telégrafo, 
y mientras que los ruidos descerrajan las puerfgs, 
la noche ha enflaquecido lamiendo su recuerdo. 

En el fru-frú inalámbrico del vestido automático 
que enreda por la casa su pauta secciona!, 
incido sobre un éxtasis de sol a las vidíteras, 
y la ciudad es una ferreteria espectral. 

He aqul mi poema: 
!Oh ciudad fuerte 
y múltiple, 
hecha toda d~ hierro y acero! 

los mueJ.les. Las dársenas. 
Las grúas. 

15 Ibid., p. 35. 
16 Ibid., p. 46. 

·1 la fiebre sexual 
de las fábricas. 
Vrbe: 

Escoltas de tranvias 
que recorren las calles subversi~tas. 
Los escaparates asaltan las aceras, 
y el sol, saquea la!..i avenidas. 
Al margen de los dias 



tarifados de postes telefónicos 
desfilan paisajes momentáneos 
por sistemas de tubos ascensores. 17 
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varios son los poemas de Manuel Maples Arce en los que las som­

bras, la noche, la soledad y el s1lenc10 se unen a este mundo 

fantástico. En "T.S.H. 11 (telegrafia sin hilos) dice: 

Sobre el despefiadero nocturno del silencio 
las estrellas arrojan sus programa~. 
y en el audión inverso del ensueño, 
se pierden las palabrils 
olvidadas. 

el reloj 

T.S.H. 
de los pasos 
hundidos 
en la sombra 
vacla de los jardines. 

de la luna mercurial 
ha ladrado la hora a los cuatro horizontes. 

La soledad 
es un balcón 
abierto hacia la noche. 

¿En dónde estará el nido 
de esta canción mecánica? 
Las antenas insomnes del recuerdo 
recogen mensajes 
inalámbricos 
de algún adiós deshilacha~o. 1 8 

El ambiente nocturno favorece el sentimiento de sonambulismo y 

automatismo. Pero, además, este poema nos proporciona la entrada 

a otra peculiaridad del estridentismo: la existencia indepen­

diente de las emociones. El "adiós deshi lachado 11 es un sen­

timiento que viaja errante en forma de onda hertziana esperando 

ser captado por algún telégrafo. Este tipo de "congelamientoº de 

las emociones que contribuye a esa ambientación fantasmal se 

ejemplifica t1ún mejor en las descripciones que se hacen del 

i~ Ibid., p. 49. 
Ibid., p. 60. 
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famoso café de Nadie. Arqueles Vela, el prosista del movimiento, 

proporciona la mejor: 

La puerta del café se abre hacia la avenida más 
tumultuosa del sol. sin embargo, trasponiendo sus um­
brales que están como en el último peldaño de la reali­
dad, parece que se entra al 11 subway 11 de los ensueños, 
de las ideaciones. 19 

El Café de Nadie implica un contraste entre la realidad de la 

"avenida más tumultuosa del sol 11 y el oscuro 1111 subway 11 de los en­

sueftos 1•. Es una puerta a un mundo en e 1 que: 

cualquier emoción, cualquier sentimiento, se esta­
tiza y se parapeta en su ambiente de ciudad derruida y 
abandonada, de ciudad asolada por prehistóricas 
catástrofes de parroquianos incidentales y 
juerguistas. 20 

El tiempo se detiene, hay un filtro. La neblina, la pátina y la 

luz dan a los objetos una existencia fantasmal, suspendida: 

Todo se esconde y se patina, en su atmósfera 
alquimista, de una realidad retrospectiva. Las mesas, 
las sillas, los clientes, están como bajo la neblina 
del tiempo, encapotados de silencio. 

La luz que dilucida la actitud y la indolencia de 
las cosas surge de los sótanos, del subsuelo de las os­
curidades y va levantando las perspecti2is, lentamente, 
con una pesadez de pupilas al amanecer. 

Poco a poco, los objetos cobran vida propia 

Las sillas vuelven a su posición ingénua, tal si no hu­
biese pasado nada, reconstruyendo su impasibilidi.ld y 
renovando su gran abrazo embaucador. 
Los visillos de las ventanas se desprenden de las en­
soñaciones que les ha hecho vivir el hipnotismo de la 
noche, y los pensamientos que no se exteriorizarán 
nunca caen de los voltaicos. 

[ ... ] 

~~ Arqueles Vela, El café de nadie, pp. 11-13. 
Idem. 

21 Idem. 



En las encrucijadas cuelgan de las telarañas de 
silencio, palabras y risas que n~ ha sacudido todav1a 
el plumero de las nuevas charlas. 2 
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Finalmente sus parroquianos, Arqueles Vela y Maples Arce, 

irrumpen en el café que parece ser solamente una creación mental, 

una ficción de la que ellos mismos son concientes. Por esa razón 

sus elementos arquitectónicos llevan adjetivaciones tan sui 
generis y los parroquianos pueden recorrerla sin moverse y ser 

atendidos, sin ser atendidos: 

sus dos parroquianos entran [ ... ] Sin moverse de 
su rincón van recorriendo los diversos planos psi­
cológicos del Café, ascendidos por el vaho de los re­
cuerdos, enervados por no haber podido fumarse antes 
sus emociones. 

[ ... ] 
De cuando en cuando llega, desde el otro piso 

ideológico, nna ahogada carcajada femenina que, como el 
J'A.ZZ-BAND, quiebra en los parroquianos las copas y los 
v~sos de su restaurant sentimental. 

[ ... ] 
Han llamado, 5 1 6, 7, B veces al meessme;o5 .euxtnrman:s0e_2~ hipotético, innombrable, que cada dia a 

La ambientación de El caté de nadie es muy especial. Quizá exista 

alguna relación con el siguiente fragmenta de Mallarmé tomado de 
11 Igitur o la locura de Elbehnon 11 ya que éste, aunque compuesta en 

1869, permaneció inédito hasta 1925, 24 la cual hace posible que, 

ar.tes de 1927, dño en que se publicó El caté de nadie, Arqueles 

Vela lo haya conocido: 

De la Medianoche queda la pr.esencia en la visión de una 
cámara del tiempo, en donde el misterioso moblaje 
encierra un vago temblor del pensamiento, grieta lumi­
nosa del volver de sus ondas y de su crecimiento 
primero, mientras se inmoviliza (en móvil limite) el 
sitio anterior de la ca1da de la hora en una calma nar­
cótica del yo puro, largamente soñado, cuyo tiempo se 
ha anulado en los cortinados, en los que se ha de­
tenido, completándolos en su esp tender; el temblor 

22 Idem. 

~~ ~~~mSantL~go Prampolini, 
literatura p ·JBl 

tomo VIII de H.istor.ia Universal de la 



amortiguado, en el olvido, cual languideciente ca­
bellera en rededor de un rostro iluminado de misterio, 
de ojos nulos semejantes a espejos, del huésped, 
desprov~st~5 de toda significación salvo la de 
presencia. 
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El siguiente punto relacionado con el activismo es el es­

p1ritu de aventura. Ciertamente la experimentación y la proposi­

ción de nuevas técnicas art1sticas conllevan la emoción de la 

aventura. En sus memorias, Maples Arce se presenta como todo un 

pionero: "Proclamé la creación de una poes1a nueva, juvenil, 

original, sensible al esp1ritu moderno, una "magia verbalº, una 

superación de las viejas formas retóricas". 26 Esto no deja de 

tener una ra1z simbolista si se recuerda la prosa de Rimbaud "La 

alquimia del verbo" en donde el autor se "jactaba de inventar un 

verbo poético accesible, un dia u otro, a todos los sentidos1127 o 

si atendemos a la mención que hace List Arzubide de Mallarmé en 

su 11 Conferencia sobre el movimiento estridentista11 2 8 la cual 

servirA de apoyo en el siguiente capitulo dedicado a la expresión 

estridentista. 

También está presente la aventura en poemas corno 11 Puerto11 • 

Las vanguardias más dispares se unen en en esta sed de nuevas eK­

periencias, cuyo origen se remonta a poeraas como "Invitación al 

viaje 11 de Baudelaire y "Brisa marina" de Mallarmé. 29 Veamos el 

poema de Maples Arce: 

25 Mallarmé, Rimbaud, Valéry, Poes1a francesa, p. 64. 
26 Manuel Maples Arce, Soberana juventud, p. 122. 
27 Mallarmé, Rimbaud, Valéry, Poesla francesa, p. 132. 
28 Germán List Arzubide, "Conferencia sobre el movimiento estri­
dentista" en Germán List Arzubide, El movimiento estridentista, 

~~EP,ar19a87co'mpod0 1'd1 a1d60 del lector transcribo ambos poemas: 

'
1 Invitaci6n al viaje'' 

¡Hija mia, mi hermana, piensa en la dulzura / de ir a vivir 
juntos allt! / ¡Amar sin cesar, / amar y morir ¡ en ese pais a ti 
parecido! / Los soles mojados, ¡ los cielos nublados, ¡ para mi 
alma tienen los encantos / tan misteriosos ¡ de tu traidora 
mirada, / brillando entre tus lágrimas. // Alli todo es orden y 
belleza, / lujo, calma y voluptuosidad. // Muebles relucientes, ¡ 
pulidos por los años, / decoran nuestra alcoba; / las más 
singulares flores / mezclando su5 olores / a los ·1agos aromas del 



"Puerto" 

Llegaron nuestros pasos hasta la borda de la tarde; 
el Atlántico canta debajo de los muelles, 
y presiento un reflejo de mujeres 
que sonr1en al comercio 
de los paises nuevos. 

El humo de los barcos 
desmadeja el paisaje; 
brumosa travesia 
florecida de pipas, 
!oh rubia transeünte de las zonas marltimas! 
de pronto, eres la imagen 
movible del acuario. 

Hay un tráfico ardiente de avenidas 
Frente al hotel abanicado de palmeras. 

Te asomas por la celosla 
de las canciones 
al puerto palpitante de los motores 
y los colores de la lejania 
me miran en tus tiernos ojos. 

Entre las enredaderas venenosas 
que enmarafian el sueño 
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ámbar, / los ricos artesones, los límpidos espejos, el 
esplendor oriental, / todo alli hablarla / al alma en secreto / 
su dulce lengua natal. // Alli todo es orden y belleza, / lujo, 
calma, voluptuosidad. // Mira en esos r!os / dormir los navios / 
del humor vagabundo¡ / es para complacer / tu más pequeño deseo / 
que vienen del fin del mundo. i Los soles ponientes / bañan los 
campos, / los canales, la ciudad entera, / de jacinto y de oro; / 
el mundo dormita / en cálido resplandor. // Alli todo es orden y 
belleza, / lujo, cnlma, voluptuosidad. (Trad. Ana Maria Moix) 

"Brisa marina 11 

La carne es triste ¡ay! y todo lo he leido. / ¡Huir! ¡Huir! Pre­
siento que en lo desconocido / de espuma y de cielo, ebrios los 
pAjaros se alejan. / Nada, ni los jardines que los ojos reflejan 
/ sujetará este pecho náufrago en mar abierta / !oh noches! ni en 
mi lámpara la claridad desierta / sobre la virgen página que es­
conde su blancura, / y ni la fresca esposa con el hijo en el 
seno. / ¡He de partir al fin! Zarpe el barco, y sereno / meza en 
busca de exóticos perfumes su arboladura. ¡ Un hastlo reseco ya 
de cruel~s anhelos / aún sueña en el último adiós de los pañue­
los. / ¡Quién sabe si los mástiles, tempestades buscando, / se 
doblarán al viento sobre el naufragio, cuando / perdidos floten 
sin islotes ni derroteros ! ... / ¡Mas oye, oh corazón, cantar los 
marineros! (Trad. Alfonso Reyes) 



recojo sus señales amorosas; 
la dicha nos espera 
en el alegre verano de sus besos; 
la arrodilla el océano de caricias, 
y el piano 
es una hamaca en la alameda. 

Se reúne la luna allá en los mástiles, 
y un viento de ceniza 
me arrebata su nombre; 
la navegación agitada de panuelos, 
y los adioses surcan nuestros pechos, 
y en la débil memoria de todos estos goces, 
sólo los pétalos de su estremecimt8nto 
perfuman las orillas de la noche. 
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Por otra parte, cabe agregar que una de las inquietudes má.s in­

tensas de Maples Arce desde que llegó a la ciudad de México para 

estudiar derecho fue el viajar. 

La segunda actitud de la 11 dialéctica de los movimientos" que 

se~ala Poggioli es la de antagonismo. El antagonismo es una acti­

tud complementaria del activismo. Si el activismo gustaba de agi­

tar por el mero placer del movimiento, e 1 antagonismo busca un 

oponente. Este puede ser la academia, la tradición, alguna figura 

prestigiosa cuya influencia se juzga dañina y equivocada o, muy 

frecuentemente, aquel ser colectivo que es llamado público. En 

él, es posible discernir dos facetas: un antagonismo hacia el 

público y un antagonismr' hacia la tradición, aunque esta distin­

ción es únicamente motivada por una claridad de exposición, ya 

que ambas partes se unen en un todo que seria el antagonismo ha­

cia el orden histórico y social. 31 

Continúa Poggioli senalando que los dos antagonismos asumen 

tanto una postura individualista como una postura de grupo. Por 

un lado se da lo que comúnmente se llama la lucha de "uno contra 

el mundo 11 y, por otro, la solidaridad de los rebeldes dentro de 

su propio grupo. As1, la vanguardia es una actitud anarquista 

dominada por un 11 esp1ritu de secta". Puede ser plebeya, en donde 

el artista es el bohemio del ghetto, o aristocrática en donde el 

artista es el dandy de la torre de marfil. La vanguardia, en todo 

~~ Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, pp. 64-65. 
Ct., Renato Poggioli, op. cit., pp. 25-26. 
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caso, busca la excepción, no tiene pretensiones 

sus simpatias de 

totalizantes 

aunque pudiera parecerlo por 

derecha. 

izquierda o 

La actitud sectaria es muy clara para el estridentismo en 

las siguientes lineas; 

¿Que el püblico no tiene recursos intelectuales para 
penetrar el prodigio de nuestra formidable estética 
dinámica? Muy bien. Que se quede en la portería o que 
se resigne al 11 vaudeville". Nuestro egoismo ~s ya su­
perlativo; nuestra convicción, inquebrantable. 2 

Por otra parte, la descripción que hace Germán List Arzubide de 

Manuel Maples Arce es un buen ejemplo del dandy aristócrata y 

revolucionario: 

Flamante, recién desempacudo al paseo de la tarde, con 
el traje perf..unado de novedad, los guantes llenando el 
adcm!n las polainas fanfarronas que han caminado sobre 
odios oportunistas, fincando su marcha, todo él lleno 
de la seguridad de su indumentaria cronométrica, el 
poeta me tendió la mano, ( ... J Es el Ad~n retrospec­
tivo, abrumado por la serpiente. Me tendió la mano y me 
invitó al Café, -¿Al de Nadie?- No, al café 
Mul tánime, Café mecánico donde las me seras piden las 
cosas por radio, y la pianola toca música interceptada 
de conciertos marcianos en sus discursos de papel 
opolillado. 

¡ ... ] 
Visto as1 por la periferia, Maples Arce defrauda a la 
gente: es demasiado lücido para la escuela de van­
guardia que apedreó los balcones de lo eterno, pero ya 
cuando habla, mientras sus miradas subrayan las pa­
labras maduras y milicianas de orgullo, Maples Arce es 
él mismo, el que hizo nacer la vida entre los al­
manaques de las letrac. 33 

También la excentricidad y el exhibicionismo son dos formas de 

antagonismo, aunque no vayan más allá del desafio. Quizá la que 

mejor define a Maples Arce es el uso de la motocicleta. El lo ex­

plica de la siguiente manera: 11 -Mi entusiasmo por lo mecánico me 

32 Manuel Maples Arce, Actual número 1, en Luis Mario Schneider, 

qg.Gceir'mt~n' P• 46. 
a List Arzubide, op. cit., pp. 13-14. 
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ha llevado a adquirir este aparato, el más estridentista que 
existe". 34 pero lo que realmente le interesaba explotar era el 
gesto excéntrico. 

De la provocación y el exhibicionismo es muy fácil, dice 
Poggioli, desembocar en la actitud del tough guy (chico rudo) que 
toma "acción directa", lleva a cabo venganzas y provocaciones 

terroristas infringiendo danos flsicos. Los estridentistas no se 

condujeron de tal manera, sin embargo, s! tuvieron que defenderse 

de un ptiblico furibundo. List Arzubide relata que, después de 
lanzar el Maní.tiesto nümero 2 en Puebla, "esa noche salimos a 
pasearnos por los portales y tuvimos un encuentro a palos con un 

ctimulo de gente que estaba ah1". 35 Esto fue en el lanzamiento del 
citado manifiesto, pero después, List Arzubide fue nuevamente 
agredido por los estudiantes de la universidad de Puebla, lo cual 
estuvo a punto de provocar un zafarrancho mayor, ya que List 
Arzubide tenia simpat1as con los obreros. La CROM tuvo que inter­
venir para evitar un enfrentamiento obreros-estudiantes. 36 

como se ve, existe una relación entre el carácter violento 
de la vanguardia y la pol1tica, especlficamente la pol1tica ac­
tual. Dice Poggioli: 

The relation of the attitude called provocation and 
hooliganism to the modern cult of política! violence is 
clear. Such violence is not content with expressing it­
self through concrete action ~-it also requires a the­
oretical and ideological exaltation and longs to make 
itself into a myth (in Sorel's sense). 1'he fact is, the 
avant-garde, like every other modern movement of a par­
tisan or subversive character, is not unmindful of the 
demagogic moment: hence its tendency tow~7d self­
advertisement, propaganda, and proselitysing. 

34 Ortega, "Zig-Zag en la reptiblica de las letras. Maples Arce 
Arremete contra todo el mundo" en El Universal Ilustrado, 
septiembre 6 de 1923, recopilado en La palabra y al hombre. 
Revista de la Universidad Veracruzana, octubre-diciembre de 1981, 

~é G
72

erm
0 

•n List Arzubide a en entrevista que me concedi6 en su dorni-
~~li~a:~ mayo de 1989. 
37 Renato Poggioli, op. cit., p. 34. 
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En el estridentismo hay un sinn!lmero de lugares en donde es posi­
ble encontrar esta relación. Ya Luis Mario Schneider titula su 
investigación sobre el estridentismo El estridentismo o una li­
teratura de la estrategia. Pero el testimonio más interesante de 
este v1nculo lo da el propio Maples Arce en sus memorias: 

Recordando que la v1spera de la proclamación de la In­
dependencia el cura Hidalgo publicaba un periódico que 
se llamaba EL Despertador Americano, yo pensaba: 'Eso 
es lo que se necesita para llevar a cabo la independen­
cia literaria' 'Esta gente está durmiendo ~me decia~ 
hay que despertarla de su sueno profundo, para lo cual 
es indispensable gritar, sacudirla y darle de palos si 
es necesario'. Explicar las finalidades de la reno­
vación implicaba un largo proceso. La estrategia que 
convenía era la de la de la acción rápida y la subver­
sión total. Habla que recurrir a los medios expeditos y 
no dejar t1tere con cabeza. No habla tiempo que perder. 
La madrugada aquella me levanté decidido, sin que me­
diara ningún mensaje de la corregidora, pues no estaba 
yo de novio, ni chocolate previo que recuerde, me dije: 

~~o c::r1:á:1 ';¡':et~~º G~~á~~~ª~!~tfn..1:. 3"¡¡alle y torcerle 

El párrafo está lleno de significado. Además de la relación con 
la técnica política, contiene una referencia histórica que lo 
liga a la tradición (el paralelo con Hidalgo) y a una literaria 
dada en un tono iconoclasta ("Tuércele el. cuello al cisne ... " de 

González Martinez). Pero volvamos al asunto de la estrategia para 
más tarde regresar sobre este mismo párrafo. 

La actitud de Maples Arce implica todo un plan de trabajo. 
De entrada, la literatura es vista como sujeta a las fuerzas que 

rigen los medios publicitarios, lo cual implica una desacra­

lización. Pero lo primero que seftala Maples Arce es la urgencia 

de un cambio. Dicho cambio consiste en la liberación violenta del 

status cultural de la época. Para llevarlo a cabo habla que apo­
yarse en un püblico. La "acción rápida", la subversión total" es 

la estrategia que para comenzar se planteó Maples Arce. La 
relación de cómo su estrategia se materializó en acción concreta 

también está en sus memorias: 

38 Manuel Maples Arce, Soberana juventud, pp.122 y 123. 



Me puse a escribir un manifiesto. Apenas redactado 
éste, me fui a la imprenta de la Escuela de Huérfanos. 
La hoja impresa en papel Velin de colores se titulaba 
Actual. Destacaban en ella los titulas: "Muera el cura 
Hidalgo 11 , "Abajo san Rafael-San Lázaro", "Chopin a la 
silla eléctrica", y otros lemas en que habla concen­
trado mi furor. 

El manifiesto fue fijado una noche, junto a los 
carteles de toros y teatros, en los primeros cuadros de 
la ciudad y, principalmente, por el barrio de las fa­
cultades. Se distribuyó a los periódicos y se mandó por 
correo a diversas personas de México y del 
extranjero. 39 

17 

Germán List Arzubide recuerda el incidente en su libro El 

movimiento estridentista y le añade al testimonio la obligada 

alusión antiacadémica: 

Una mañana aparecieron en las esquinas los manifiestos 
(Actual numero 1) y en la noche se desvelaron en la 
Academia de la Lengua los correspondientes de la Es-

~~~~~~i=ª~!e~~º a~~~~~~~S por turnos, se crela en la in-

Aunque el eco periodlstico fue débil, la hoja volante tuvo 

éxito pues provocó mucha discusión en el ambiente intelectual y 

literario.~ 1 Además, en un gesto de verdadera estrategia publici­

taria, Maples Arce se autocriticó. Nuevamente es List Arzubide 

quien da cuenta de lo sucedido: 

Era necesario que alguien se incomodara con la nueva 
teoria porque los revisteros 8nmudccieron asombrados de 
oir decir aquello, ellos que sólo hablan cuando alguno 
les sopla la lección. Maples Arce mandó a Excélsior un 
articulo -Je autocrltica, firmado con el nor.ibre de 
Elguero, luego la gente se .:ipctsionó por la polémica 
sostenida por Maples Arce, en el hombre de paja llamado 
Elguero, contra Maples Arce. Fue la época en que ese 
Elguero aparecla diciendo cosas interesantes. Luego, en 
vista del éxito del nombre, alguien se lo apropió y 

39 Ibidem., p. 123. 
40 Germán List Arzubide, El movimiento estridentista, p. 17. 
41 et. Luis Mario Schn~ider, El estridentzsmo M&x1co 1921-1927, 
p. 15. 



tuvo vida. pero, en realidad, antes deJ ~striden~iRmo, 
Elguero no existia, erd un personaje sin salldd. 4 • 

38 

El efecto se reflejó en las ventas del primer libro de 

Maples Arce. Andamios Interiores, 43 con un tiraje de mil ejem­

plares se acabó en dos semanas. 44 Más tarde, Maples Arce afir­

mará, con toda razón, que entre sus logros del año de 1922 estuvo 

el de "improvisar un público 11
•
45 

La agresión que trae Actual número 1 fue bastante eficaz. 

El primer atacado en ella es el sistema: "todas las placas nota­

riales y rótulos consagrados de sistema cartulario, con veinte 

siglos de éxito efusivo en farmacias y droguerias subvencionales 

por la ley". 4 6 Después arremete contra la literatura anquilosada 

y su público al declarar: 

Cuanta ma'¡or, y más honda emoción he logrddo vivir en 
un recorte de periódico arbitrario y sugerente, que en 
todos esos organillerisma pseudo-11ricos y bombones 
melódicos, pctra recitales de changarro grutis a las 
señoritas, declamatoriamcnte inferidos ante el audito­
rio disyuntivo de niñas fox-troteantes y espasmódicas y 
burgueses temerosos por sus concubinas y sus ca i as de 
caudales, corno valientemefte afirma mi hermano espiri­
tual Guillermo de Torre. 4 

El último interlocutor de la agresión de Actual número 1 es el 

académico: 

Me complazco en participar a mi numerosa el ientela 
fonográfica de estolistas npotenciales, criticas des­
rrados y biliosos, roldas por todas las llagas la­
cerante!:; de la vieja literatura agonizante y apestada, 
académicos retardatarios y especlficamente obtusos, 
nescientes consuetudinarios y toda cl~se de anadroides 
exotér ices, prodigiosamente l agrados en nuestro el ima 
intelectual rigorista y apestado, con •¡ue seguramente 

42 Germán List Arzubide, El movimiento estridentista, 

!~·Nótese el paralelismo con Los Jardines interiores 
ll~rvo. 
4 Cf., Manuel Maples Arce, Soberana juventud, p. 126. 
45 Cf., Luis Mario Schneider, op. cit., p. 15. 
46 Manuel Maples Arce, Actual número 1 en Luis Mario 
~If· cit., p. 41. 

lb.ni., p. 42 y 41. 

pp. 17 y 

de l'unado 

Schneider, 



se preparan mis cielos perspectivos, que son de todo 
punto inútiles sus cóleras mezquinas y sus bravuconadas 
zarzueleras y ridiculas, pues en mi integral convicción 
radicalista y extremosa, en mi aislamiento inédito y en 
mi gloriosa intransigencia, sólo encontrarán el her­
metismo el¡~trizante de mi risa negatoria y 
subversista. 

J9 

Una manera de atacar al público es ir en contra de las fi­

guras que forr.ian de alguna manera su "panteón" cultural. Esta 

postura iconoclasta es muy clara en los slogans que contiene 

Actual número l: 11 Muera el Cura Hidalgo", ºAbajo San Rafael-San 

Lázaro", y "Chopin a la silla eléctrica". También es muy repre­

sentativo el párrafo siguiente del Manifiesto estridentista 

número 2: 

Caquémonos: Primero: en la estatua del Gral. Zaragoza, 
bravucón insolente de zarzuela, William Duncan del 
"film" intervencionista del imperio, encaramado sobre 
el pedestal de la ignorancia colectiva. Horror a los 
!dolos populares. odio a los panegiristas sistemáticos. 
Es necesario defender nuestra juventud que han enfer­
mado los merolicos exeglsticos con nombramiento oficial 
de catedráticos. 

Charles Chaplin es angular, representativo y 
democrático. 49 

De lo que concierne a la figura de Enrique González Martinez, ya 

hemos dicho suficiente en el capitulo pasado respecto a su lugar 

en las letras mexicanas de entonces y al 11 culto 11 que se le rendla 

por parte, principalmente, de los poetas jóvenes. 

El antagonismo a la5 figuras cons~gradas de la literatura de 

entonces tiene un antagonismo paralelo y forzoso en el plano 

teórico y en lo que concierne a la concepción poética. Existe un 

intento de teorización estridentista en las llamadas 11 imágenes 

equivalentistas" que abordaré en el siguiente capitulo. Por lo 

pronto, basta la mención de que el antagonismo también se ex­

tendia al plano estético: 

:: Ibid., p. 46. 
!bid .• p. 50. 



Toda técnica de arte, estA destinada a llenar una fun­
ción espiritual en un momento determinado. cuando los 
medios expresionistas son inhábiles o insuficientes 
para traducir nuestras emociones personales -única y 
elemental finalidad estética,~ es necesario y esto 
contra toda la fuerza estacionaria y af irrnaciones ras­
tacueras de la critica oficial, cortar la corriente y 
desnucar los "swichs 11 [sici. Una pechera reumática se 
ha ca?tibonizado pero no por eso he de abandonar el 
juego. 
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La forma más amplia de antagonismo es la que se plantea en­

tre la nueva y la vieja generación. De esta manera, dice 

Poggloli, la edad es un punto más de polémica en las vanguardias. 

Esto explica el culto a la juventud. En el caso del estriden­

tismo, la situación adquiere mayor fuerza pues, como vimos en el 

capitulo anterior, la situación demográfica y politica de México 

era propicia para hacer reales las aspiraciones de los jóvenes. 

Dice Mapies Arce: 11 Exito a todos los poetas, pintores y escul­

tores jóvenes de México". 51 List Arzubide redondea la idea! 

"¡MUERA LA REACCIOll INTELECTUAL Y MOMIFICADA!". 52 

Sin embargo, el antagonismo de las generaciones plantea un 

problema más arnpl io que la simple exaltación de la juventud. 

Observa Poggioli: 

The avant-garde cu! t of youth merits detailed discus­
sion. We subject it to a critica! analysis that empha­
sizes, along with its valid sympathetic side, the far­
cical and ludicruous. Exces1ve exaltation of youth ob­
viously leads to a regresiva condition: frorn youthful 
freshness to adolescent ip~eniousness, to boyish prank­
ishness, to childishness.~ 

Esto explica, agrega Poggioli, la actitud infantil del futurismo 

hacia la máquina pues la ve como un juguete. También aclara el 

hecho de que gran cantidad de pinturas de vanguardia intentan 

imitar los dibujos del nifio. En algunos de los poemas de Maples 

Arce es posible encontrar algunos ejemplos de esta actitud, en 

~~ Ibid., 
52 !bid .• 

53 ~~~~~~ 

p. 42. 
p. 46. 
p. 51. 
Poggiol1, op. c1r p. J5. 
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especial, a través de un proceso de miniaturizaci6n de los obje­
tos ll&nejados. Las siguientes lineas pertenecen al poema 
•saudade": 

Y los aviones, 
pájaros de estos climas estéticos 
no escribirán su nombs~ 
en el aqua del cielo. 

Hay una mirada ingenua que transforma a los aviones en pájaros. 
En •canci6n desde un aeroplano• el punto de vista cambia. El 
poeta, que a la vez es piloto, contempla un panorama poblado de 

objetos empequeñecidos con un aire de omnipotencia infantil: 

•canci6n desde un aeroplano" 

Estoy a la intemperie 
de todas las estéticas; 
operador siniestro 
de los grandes sistemas, 
tango las manos 
llenas 
de azules continentes 

¡ ... ¡ 
puertos tropicales 
del Atlántico 
azules litorales 
del jardin oceanográfico 
donde se hacen señales 
los vapores mercantes; 

palmeras emigrantes, (etcétera¡. 55 

La posesión de los objetos como miniaturas viene a confirmarse en 

la 6ltima linea, cuando el panorama se asemeja a un mapa: 

y el paisaje entreabierto se me cae de las manos.56 

;~Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, p. 74. 

56 Ibid., pp. 57 y 58. 
Ibid., p. 59. 
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Por otra parte, es cierto, como apunta Luis Mario 

Schneider, 57 que en este poema existe una reminiscencia baude­

laireana. Si el poeta de "Invitación al viaje" hace ofrenda a la 
amada de la presencia de navfos que vienen desde muy lejos sólo 
para satisfacer sus deseos, Maples Arce también hace un regalo 
similar pero adaptado a la nueva manera de viajar que es el 

avión: 

Es cierto que se puede ver en el poema una actitud de "modernidad 
triunfante"; sin embargo, esto no le quita el tono de juego in­
fantil ya que todo sucede; •en el ambiente ingenuo del poema (en 
el que está el] Pa1s donde los pájaros hicieron sus columpios". 59 

La presencia de una actitud infantil no se limita a lo antes ex­
puesto pero, en este punto es necesario abordar la tercera faceta 
de la dinámica de las vanguardias: el nihilismo. Cito nuevamente 

a Poggioli: 

The taste far action fer action' s sake, the dynamism 
inherent in the very idea of movement, can in fact 
drive itself beyond the point of control by any conven­
tion or reservation, scruple or limit. It f inds joy not 
merely in the inebriation of movement, but even in the 
act of beatinq down barriers, razing obstacles, de­
stroying whatever stands in its way: That attitude thus 
constitued can be defined as a kind of trascendental 
antagonism, and we can give it no better name than ni­
hilism or the nihilistic moment. 

¡ ... ] 
the essence of nihilism lies in attaining nonaction BY 
acting, lies in destructive, not constructive labor. 6 

El movimiento nihilista por excelencia fue el dadaismo. Ya 

Paul Dermée, en 1920, dec!a que "Dadá destruye y se limita a 

57 CL. Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de !ft estrategia, pp. 188-190. 

59 Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, p. 58. 
Ibid., p. 58. 

60 Renato Poggioli, op. cit., pp. 26, 61 y 62. 
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ello".6l Poggioli señala esta caracter1stica predominante de dadá 

y establece su relación con el esp1ritu infantil: 

in dadaism ¡ ... ¡ the nihilistic tendency functioned as 
the primary, even solitary, psychic condition; there it 
took the form of an intransigent puerility, an extreme 
infantilism. [ .•. J there existed in the avant-garde 
mentality a nihilism and an infantilism wich functioned 
reciprocally. Further, as practical psychology teaches 
~~'at~~i{~~~f fer destruction seems innate in the soul 

Ahora, una de las principales barreras que coloca el niño frente 

al adulto para delimitar su mundo es la creación de un vocabu­

lario nuevo y exclusivo. Dadá es una palabra que proviene de di­

cho dominio. La discusión que los r.iismos dadaistas suscitaron 

alrededor de su significado es bien conocida y la respuesta de 

Tzara: 11 Dadá no significa nada", 63 proporciona las claves para 

confirmar las palabras de Poggioli. En ella están presentes la 

invención de un nuevo vocablo, el juego del niño y la negación. 

El estridentismo está lleno, ya lo hemos visto con sufi­

ciente amplitud cuando se trató su aspecto antagonista, de neolo­

gismos y de una jerqa pintorescamente violenta y destructiva. En 
lo referente a los neologismos, el asunto se tratará al detalle 

en el siguiente capitulo. Sin embargo, cabe mencionar que hay un 

momento en el que el lenguaje adquiere un carácter hermético que 

viene a reforzar la actitud sectaria de los movimientos de van­

guardia. Veamos una estrofa del poema 11 Todo en un plano 

oblicuo ... 11 de Maples Arce: 

En tanto que la tisis ~todo en un plano oblicuo~ 
paseante de automóvil y tedio triangular, 
me electrizo en el vértice agudo de mi rnisW~· 
Van cayendo las horas de un modo vertical. 

61 Paul Dermée, 11 Qu'estc-ce que Dada 11 , Paris, 1920, en Ida 
~~dr1guez Prap~li~i, Dadá_documentos, p. 295. 

Renato Pogg1ol1, op. cit., p. 62. 
63 Tristán Tzara, "Manifiesto dadá 1CJ18" en Ida Rod.r~guez 
~iampolini, Dadá documentos, p. 142. 

Manuel Maples Arce, Las semillc..J:.. rJcl tiempo, µ rn. 
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Definitivamente, el lenguaje de dichas líneas obedece a una de 

las dos siguientes interpretaciones: es un lenguaje hermético o 

es un lenguaje proveniente de algún juego de azar dadalsta. 

El primer caso es el caso tipico de toda sociedad secreta. 

Luis Mario Schneider comenta la existencia de dicha situación al 

referirse a El movimiento estridentista de List Arzubide como: 

una especie de Biblia estética del estridentismo; 
aunque en realidad, carezcamos ahora de todas las 
uclaves 11 secretas que toda sociedad poética presupone y 

l~~cce:t~~es.~chos de sus elementos nos son 

El segundo caso es el que se relaciona con el sinsentido. 

OadA frecuentemente lo buscó como un medio para épater-le­

burgeois. En su afán destructivo retiró los marcos de referencia 

y buscó la contradicción. Las siguientes palabras son del 
11Manifiesto Oadá 1918 11 de Tristán Tzara: 

Escribo un manifiesto y no quiero nada, pero digo cier­
tas cosas, y por principio estoy en contra de los mani­
fiestos como también estoy en contra de los principios 
[ ... ) Escribo este manifiesto para demostrar que la 
gente puede conjuntamente llevar a cabo acciones con­
tradict0rias en única respiración de aire fresco. Estoy 
en r.:0ntra de la acción. De la contradicción y también 
de la afirmación, no estoy ni en favor ii en cGntra, y 
no explico porque odio el sentido común6 

El siguiente fragmento de Maples Arce tiene una actitud similar a 

la anterior: 

Nunca imaginé que el estridentismo llegara a ser 
el motivo central de una preocupación. La gente se ha 
empeñado en arrancar una significa~ión a mi qesto 
ironizante. Soy el primero en lamentarlo, pero no puedo 
oponerme a ello. 
El estridentisrno no es una tendencia, como creen al­
gunos, ni mucho menos una escuela, como piensan otros. 
Hay teoria que niega la existencia <le Dios. A nosotros ------------

f.iS Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de 
iitrategi,,, p- 176. 

Tristan Tzara, ''Manifiesto oadé 1918'' en Ida Rodríguez 
Prdrnpol ini, l.ladá 1focumc,ntos, p. 1"11. 



se nos discute, se nos injuria, pero no se nos niega: 
somos más que Dios: No contamos a los que creen que la 
Biblia es un diccionario de Calleja: El estridentismo 
es una subversi6n en contra de los principios reac­
cionarios que estandarizarán el pensamiento de la ju­
ventud intelectual de la América. Esto, nada significa, 
no tiene importancia alguna: la juventud es s6lo un 
pretexto para hacer locuras, y la América, una broma de 
Crist6bal Col6n, una noticia de la Associated Press, un 
"chantage" [sic.) literario del expositor vanguardista 
y teorizante intrépido José vasconcelos [ ... ] El se­
creto no está en l~f manicomios, pero la risa es buena 
para la digesti6n. 
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Sin embargo, el fragmento de Maples Arce no tiene la fuerza que 

aparece en los escritos dadalst3.s. Esto quizá se debe a que en 

México, dice Luis Mario Schneider, "la difusi6n del dada1smo 
[ ... ¡ no reviste las proporciones que alcanz6 la del futu­
rismo".68 Los estridentistas no sent1an una gran simpat1a por el 
dada1smo. El aspecto de total destrucci6n no les era agradable. 
Sin embargo, hay algunos rastros en los que la referencia 
dada1sta es directa. Dice Manuel Maples Arce en Actual número 1: 

Con este vocablo dorado: estridentismo, hago una 
transcripción de los r6tulos dadá, que están hechos de 
n~da, para comba~~r la ••nada oficial de libros, exposi­
ciones y teatro. 

Adem!s, es necesario recordar que la risa fue un gesto muy uti­

lizado por los dada1stas70 y que los estridentistas también acu­
dieron a ella en algunos de sus trabajos: 11 La risa de List Arzu­

bide", texto de Arqueles Vela que aparece en El movimiento estri­

dentista y la mAscara de Germán Cuete, sobre la cual trata dicho 
texto. 

67 Manuel Maples Arce en entrevista con Osear Lebranc, en La 
palabra y el hombre. Revista de la universidad Veracruzana, 
g~tubre-diciembre de 1981, pp. 69 y 70. 

Luis Mario Schneider, El estridentísmo o una literatura de 
~~trategia, p. 23. 

Manuel Maples Arce, Actual número 1 en Luis Mario Schneider, 
98· cit., p. 46. 

Cf. Hans Richter, "La risa" en Ida Rodriguez Prampolini, Dadá 
documentos, p. 282. 
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El Qltimo momento de la dialéctica de los movimientos es el 
del agonismo. Explica ~oggioli: 

Looking deeper, we ultimately see that, in the febrile 
anxiety to go always further, the movement and its con­
stituent human entity can reach the point where it no 
longer heeds the ruins and losses of others and ignores 
even its own catastrophe and perdition. It even wel­
comes and accepts this self-ruin as an obscure or un­
known sacrifice to the success of future movements. 
This fourth aspect or posture ':?e may define with the 
name agonisrn or agonistic moment l 

Este es el punto en donde debemos retomar el párrafo, citado en 

este mismo capitulo, en el que Maples Arce hace referencia a la 
génesis de su intención renovadora antes de lanzar Actual número 

l. En él se vio como Maples Arce se compara con la figura de Hi­

dalgo y se coloca, al parecer en una actitud grandilocuente, como 

libertador de la literatura mexicana. Esto parece estar en franca 

contradicción con la actitud estridentista marcadamente icono­

clasta que muy espec1ficamente dice en Actual número 1 11Muera el 

Cura Hidalgo". Sin embargo, todo se aclara si vemos realmente en 

esto una actitud, primero, paródica y luego profética. El comen­
tario de los amores de la Corregidora, el chocolate y la frase 

"No hay más remedio que echarse a la calle y torcerle el cuello 

al doctor González Martinez" (la cual remeda a la que se atribuye 
a Hidalgo: "Caballeros, somos perdidos; aqu1 no hay más recurso 
que ir a coger gachupines 117 2) dan las claves necesarias para com­

prender la dimensión paródica. El asunto de la profecia está im­
pllcito. Maples Arce, en caso de ser el "libertador de las letras 
mexicanas" tendrá que ser destronado al igual que él mismo está 

retirando del palio a Hidalgo. 
Una objeción aparece en este último enfoque si consideramos 

la cuestión del tiempo: las memorias de Maples Arce, Soberana ju­
ventud, fueron escritas mucho después de Actual nOmero l lo cual 
hace imposible que se de una "profec1a sobre el pasado". Al 

~l Renato Poggioli, op. cit., p. 26. 
2 Diccionario Porrúa de historia, biografia y geograf!a de 

México, p. 739, 
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parecer, la designación de profecía es inadecuada. serla más co­

rrecto decir que lo que esta situación significa es que Maples 

Arce está. conciente de que el estridentismo está inscrito en un 

ciclo: el ciclo de las vanguardias. 
Hay otras muestras en las que el estridentismo comprendió, 

ahora s1 de una manera anticipada, la necesidad de su final. Me 

refiero a la carta de Germán List Arzubide a Salvador Gallardo y 

a la de Miguel Aguillón Guzmán al mismo Gallardo, ambas recopi­

ladas por Luis Mario Schneider. La primera dice as1: 

Es posible que lancemos un rr.anifiesto estridentista con 
el nombre de Ultimo, y en él es necesario lo firmemos 
los cinco del grupo: tú, Aguillón, Arqueles Vela, 
Maples y yo, para que digamos todo lo que pensamos 
~~~~~o ~fra que somos ya los clásicos del momento de 

La segunda completa la información: 

Tenemos pensado lanzar desde Xalapa el último mani­
fiesto subversista, para declarar que el estridentismo 
ha inaugurado ya su periodo clásico. Estimamos que eso 
es una cosa necesaria, precisamente para evitar que el 
las provincias algunos inq!viduos intenten plagiar 
nuestros sistemas, etcétera. 

El estridentisrno se 11 sacrificó 11 por haberse convertido en un 

clásico. Como tal, se comprendió insertado en la dialéctica que 

él mismo habla protagonizado. El oscuro fin de que habla Poggioli 

es, en este caso, no tan oscuro. Es un acto más de una postura 

sectaria y ego1sta que, de todos modos, no deja de ser 

vanguardia. 

Los estridentistas, como se ve, también buscaron una exclu­

sividad, un 11 copy-right11
• Aunque la carta de Miguel Aguillón 

Guzmán solamente se refiere a la provincia, es decir, a un ámbito 

nacional, hay bastantes evidencias de que el estridentismo tam­

bién buscó internacionalizarse. Estas son algunas: Horizonte tuvo 

73 Luis Mario Schneider, El estridentismo México 1921-1927, pp. 

H-i~~m. 
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de corresponsal en el extranjero a Arqueles Vela, quien se llevó 
la representación a la pen1nsula cuando partió para España; 75 en 

la misma revista se anunciaba un precio para suscripción en el 

extranjero y se publicaban textos de autores de otros paises; Ac­

tual número 1 con tenla un directorio de vanguardia el cual fue 

ampliado y/o desmenuzado en Horizonte. El estridentismo buscó 

tener un foro internacional para desde ahl poder reclamar una 

originalidad. El comentario que hace Maples Arce nas da una mues­

tra de esta sed de exclusividad: 

En México se inició antes que en Europa la poesla sobre 
el pentagrama, por Pedro Echeverria, que hace dos meses 
Francesco cangiullo presentó como una revelación e9 11 11 
Futurismo" con el nombre de "Poesla Pentagramata". 6 

Sin embargo, esta necesidad de 11 copy-right" tuvo un cariz 

especial en latinoamérica, debido a que los esfuerzos de emanci­

pación cultural se enfocaron en el sentido de la búsqueda de una 

identidad continental. Esta idea se venia desarrollando desde 

Rubén Darlo y el modernismo hispanoamericano. A este respecto es 

significativo que en 1927 se publique en Buenos Aires una an­

tologia con el nombre de Indice de la nueva poesla americana. En 

el número B de Horizonte se reseña la aparición de esta obra 

junto con un comentario sobre la conocida querella Reverdy-Huido­

bro en el que se le reclama a Guillermo de Torre el poco aprecio 

que hace del autor de Altazor: 

A pesar de Guillermo de Torre, la América sabe lo que 
debe a Huidobro, el poeta puede estar seguro que la en­
vidia de un europeo no hará nunca que se pierda su con­
tribución al despertar de la pampa, que al fin, el 

75 et. Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de 
P~trategia, p. 158. 
1 Ortega, "Zig-Zag en la república de las 1etras. Maples Arce 
Arremete contra todo el mundo" en El Universal Ilustrado, 
septiembre 6 de 1923, recopilado en La palabra y el hombre. 
Revista de la Universidad Veracruzana, octubre-diciembre de 1981, 
p. 72. 



pobre d~ don Guillermo no es más que un periodi­
quero.117 
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Lo curioso es que los estridentistas, al igual que otras de las 

vanguardias latinoamericanas, aceptaron estar copiando o reescri­
biendo a autores extranjeros, principalmente europeos, pero 

protestaron ante cualquier imitación que hicieran de ellos sus 

compatriotas. 

77 Anónimo, "Notas, libros y revistas" en Horizonte, número a, 
octubre 1927, recopilado en Luis Mario Schneider, El 
estridentismo o una literatura de estrategia, pp. 1~4-165. 



LA EXPRESION EBTRIDENTIBTA 

Según una definición tradicional, "manifiesto 11 es un "escrito en 

que se hace püblica declaración de doctrinas o propósitos de in­

terés general". 1 Todos los movimientos de vanguardia produjeron 

textos que se autonombraban 11 manif iestos" o que pretendian fun­

cionar como tales. El estridentismo no fue ajeno a este fenómeno, 

el cual es parte del esp1ritu antagonista de las vanguardias. Ac­

tual nllmero' l Hoja de Vanguardia. Comprimido Estridentista de 

Manuel Maples Arce" fue el nombre que adoptó el primer texto de 

esta 1ndole que produjo el movimiento. Posteriormente se gene­

raron otros, ya can el nombre de "manifiesto". 2 Pero lo que im­

porta no es precisamente el nombre que reciba dicho texto, sino 

lo que contiene. Esto último en un doble sentido, ya que, como 

apunta Silvia Castro, 11 os textos dos manifestos das vanguardas 

históricas representam nd,o sorr.ente veiculos de idéias mas valem 

igualmen~e como obras acabadas 11 •
3 Así, si el manifiesto se 

presentaba como una serie de propuestas que deberian ser apli­

cadas al quehacer artístico produciendo obras de determinadas 

caracteristicas, en muy frecuentes ocasiones se convertia en la 

aplicación misma de dichas propuestas. 

El análisis de los textos estridentistas se puede llevar a 

cabo atendiendo a los dos niveles arriba expuestos. Uno será el 

de la propuesta teórica estridentista y el otro el de análisis de 

la expresión. Para el primero nos serviremos de material que se 

encuentra principalmente en Actual número 1 y los cuatro mani­

fiestos, en las mer.iorias de Maples Arce, Soberana juventud, en 

una conferencia dictada por List Arzubide y en algunas notas de 

periódico. Para el segundo, se considerará lu obra poética de 

Maples Arce anterior a Memorial de sangre (19~7) (ya que en ella 

es donde el espiritu de vanguardia se encuentra con mayor 

fuerza), los manifiestos y Actual número l. 

1 Diccionario manual e ilustrado de la lengua espanola, p. 117. 
2 Véase la cronolog1a al final del estudio para una mejor idea 
~el desarrollo de estos estos escritos. 

Silvia castro, Teoria e politica do modernismo brasileiro, p. 
59. 
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La propuesta teórica 

Resulta dif 1cil creer que tras los escritos estridentistas exista 

un intento de teorizar sobre la expresión literaria. Esto se debe 

a que el entusiasmo antagonista lo opaca casi todo, relegando a 

un segundo plano cualquier intento de comprensión. El lector 

tiende a fijar su atención en la agresividad desplegada por el 

texto y a calificar de incoherentes los renglones relativos a los 

intentos de 11 reflexi6n11 estética. 
Pareciera también que, al entrecomillar la palabra 

"reflexión" en el párrafo anterior, se crea una contradicci6n. No 
hay tal, por tres razones. Primera. Este conjunto de expresiones 

no siguen un desarrollo sistemático, no tienen una definición 

clara de los términos utilizados e incluso pueden llegar a con­

tradecirse, razones por las cuales no alcanzan el rigor necesario 
para ajustarse aceptablemente a lo que se entiende por 11 teoria 11 

desde un punto de vista filos6f ico. Segunda. Existe una retórica 

de vanguardia que, importada de algún otro movimiento, sin que 

medie ninguna reflexión sobre la creación poética, sino solamente 

la copia al carbón y el collage despojado de cualquier s1ntesis, 4 

se restringe a ser ünicamente retórica, en el sentido peyorativo 

del término, una figura vac1a. Tercero. Uno de los recursos de 

vanguardia que mayor difusión alcanzó fue el épater-le-burgeois 

del dada1smo. Esto significa que s1 todo el aparato lingü1stico, 

visto de una manera, se orienta hacia una reflexión sesuda y se­

ria de la expresión estética, visto desde esta otra postura se 

polariza hacia el juego, la impostación y la parodia. El discurso 

"teórico" se convierte entonces en un despliegue paródico que 

apunta, tanto a impresionar al lector (y desde luego, burlarse de 

él) como a transgredir el lenguaje critico-literario 11 serio11 • 

4 En este punto está involucrado el aspecto "ar iginal idad del 
discurso" el cual se abordará en su oportunidad con la extensión 
que merece ya que además de ser una preocupación de las 
vanguardias ha sido por mayor tiempo uno de los valores manejados 
en la emancipación latinoamericana. Recuérdese el caso, por 
ejemplo, de Rubén Dar1o y el modernismo. 
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Queda entonces claro que a la ambivalencia mencionada por Silvio 
Castra se unen dos ambivalencias más para formar un esquema como 

el siguiente: 

Texto obra acabada 
(Silvio Castra) 

Texto teórico 
(vehiculo de ideas) 

Texto copia 
(collage acritico con 
fines de prestigio) 

Texto parodia 
(épater-le-burgeois 

Lo anterior no implica que no existan relaciones entre 
texto-obra acabada, texto-copia y texto-parodia, aunque no se 
traten en el presente escrito con la profundidad que podrian al­
canzar. El esquema tampoco pretende que exista una jerarquia en 

las relaciones que se muestran, ya que incluso los niveles en que 
se dan no son comparables. Es cierto que el texto-parodia es una 

repetición de otro texto, al igual que lo seria el texto-copia. 
La diferencia est~ en que el texto-parodia tiene una distancia 
critica. El texto copia se adhiere al modelo que toma· con fines 

primordialmente de prestigio, sin afectar su significado, mien­

tras que el texto-parodia remite a su modelo transformando su 

significado. Por otra parte, la relación texto-teórico con texto­
obra acabada, mencionada por Silvia castro, tiene poco que ver 

con las otras dos. 
Asi, el presente estudio está sujeto a los riesgos que con­

lleva toda exégesis. En el balanceo entre la propuest.cl teórica, 

la reproducción de una retórica y la impostación de una parodia, 

la interpretación debe buscar el menor grado de distorsión. Nada 
garantiza que la intuición de que en los textos estridentistas 

hay algo más que la mera "buena volunta.d" de teorizar se vea con­

firmada en el análisis, pero sI es suficiente motivo para 

intentarlo. 
La propuesta esrtridentista comienza con una visión critica 

del panorama en el que se va a ubicar. Dice Maples Arce: 

Toda técnica de arte está destinada a llenar una fun­
ción espiritual en un momento determinado. Cuando los 



medios expresionistas son inhábiles o insuficientes 
para traducir nuestras emociones personales, ~ünica y 
elemental finalidad estética-, es necesario, y esto 
contra toda fuerza estacionaria y afirmaciones ras­
tacueras de la critica ofic~al, cortar la corriente y 
desnucar los "swichs 11 (sic]. 
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Esta observación lleva impllcito el postular una nueva técnica de 

arte ya que los medios ordinarios se han vuelto obsoletos. Dicha 

técnica debe llenar la 11 función espiritual" del momento que viene 

a estar relacionada 1ntimamente con un weltanschauung, una visión 

del mundo que condiciona la concepción art1stica. 
Ahora, este planteamiento nos lleva a preguntarnos qué es la 

poesía para los estridentístas ya que la técnica no es sino el 

conjunto de procedimientos de que se sirve el poeta para realizar 

su idea de poes1a y ésta misma queda inscrita en la cosmovisión 

antes mencionada. Para contestarla nos es de utilic!ad acudir a 

una definición general de poesfa que he seleccionado por pare­

cenne la m~s adecuada al caso: 

La poesía debe darnos la impresión (aunque esa impre­
sión pueda ser engañosa} de que, a través de meras pa­
labras, se nos comuníca un conocimiento de muy especial 
1ndole: el conocimiento de un contenido psíquico tal 
como un contenido pslquico es en la vida rf.:!al. o sea, 
de un contenido psíquico que en la vióa real se ofrece 
como algo individual, corno un todo particular, ~1ntesis 
intuitiva, ünica , de lo ccncept.ual-sensoriaJ (o 
axiológico)-afectivo. 6 

El punto central de esta detiniciór. se oncuentra en la consi­

deración del asr;ecto comunicativo de la poe.sia. El ptirrafo estri­

dentista antes citado se aviene perfectñmente a él. Ma.ples Arce 

desea ''traducir {sus] emociones per~onaies'', t!~n~ la intención 

de entregar: un contenido psiquíco, el cual necesita ser codifi­

cado de otra forma. También, de acuerdo a l~ definición anterior, 

la poes!a es una herramienta de conocimiento, una investiqación 

de la realidad. Pero Maples Arce dice: "La verdad, no acontece ni 

5 Manuel Maples Arce, Actual número 1, en Luis Mario Schneider, ll estridentismo México 1921-1927, p. 42. 
Carlos Bousoño, Teoria de la expres1ón poética, p. 18. 
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sucede nunca fuera de nosotros[ ... ) 'Nosotros buscamos La verdad 

en la realidad pensada, y no en la real1dad aparentep En este 

instante asistimos al espectáculo de nosotros mismos 11
• 
7 Asi, que 

dicha investigación es una pesquisa hacia el interior del propio 

sujeto que piensa, no hacia el exterior. De aqul se desprende la 

necesidad de buscar qué es lo que se entiende por 11 realidad pen­

sada11 la cual, como veremos más adelante, contiene esa sintesis 

conceptual-sensorial-afectiva de la que habla Bousoño. 

Continuando con los esfuerzos de Maples Arce por definir el 

proceso de la creación poética tenemos que: 

La verdad estética es, tan sólo un estado de emoción 
incohercible desenrollado en un plano extrabasal de 
equivalencia integralista. Las cosas no tienen valor 
intrínseco posible, y su equivalencia poética, florece 
en sus relaciones y coordinaciones, las que solo se 
manifiestan en un sector interno, más erno~ionante y más 
definitivo que una realidad desmantelada. 

Estas lineas, como lo señalé anteriormente, parecen indes­

cifrable~. De hecho, podrian considerarse como un juego, un acer­

tijo sin solución para burlarse del lector, tal como se vio en 

páginas anteriores. Al final del presente apartado, se retomará 

esta posibilidad al detalle. Por el momento, s1 seguimos con el 

anAlísis de la cita anterior, lo que tenemos a primera vista es 

una definic.Lón de verdad estética en función de la emoción. La 

concordancia entre las cosas y el concepto que de ellas tenemos 

(o sea la verdad) del arte se encuentra en la emoción que es una 

exper tenci ;:i subjetiva. El adjeti •10 "incohercible" que la acompaña 

es una palabra que no existe. Esto puede tener dos interpreta­

ciones. Hay una errata o una falta de ortografia y la palabra 

correcta es 11 incoercible 11 que quiere decir 11 incontenible", 
11 irrefrenableº o existe la intención de emparentar "incoercible" 

7 Xanu~l Maples Arce, Actual número 1 en Lu1s Mario schneider, 
op. cit., p. 42. El entrecomillado dentro de la cita pertenece a 
Pierre Albert-Birot a quien Maples Arce da crédito en la oración 
inmediatamente anterior y que ahora omitimos para discutirla más 
¡¡deldnte. 

Ibid., p. 42. 
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con "incoherente". La sospecha de que se trate de un error or­

tográfico surge de palabras como "bluzas", 9 "swichs", 10 

"asensornll que aparecen tal cual en el escrito sin agregar sig­

nificado alquno por esta causa. Sin embargo, es mucho más proba­

ble que se trate de un neologismo ya que el texto está tan clara­
mente marcado por ellos que el asunto merece un tratamiento es­

pec1f ico en el apartado siguiente. Otra palabra que presenta el 
mismo problema es 11 extrabasal". Podrla ser un neologismo prove­

niente de "extravasar" que significa "sacar un liquido de su 

vaso" o de "extra", "fuera de" y "basal" que ser1a "relativo a la 

base". 

Ahora bien, dicha emoción incontenible (ya abordaremos en su 

oportunidad la relación can 11 incoherente 11 ) , para convertirse en 

verdad estética, debe 11 desenrollarse" en un "plano extrabasal de 

equivalencia integralista". Dicho plano, en donde se debe plasmar 
la emoción, evidentemente es el plano de la expresión poética. 

Por eso hay que 11 vaciar 11 el fluido de la emoción en dicho plano o 

desenrollarla en un plano que tiene su base en otro lugar que no 

es el lugar de la mente. Queda asi esclarecido el proceso de la 
creación poética estridentista. 

Este misoo pArraf o nos ofrece una idea de lo que la 

"realidad pensada" que mencionarnos anteriormente viene a ser. Sin 

abusar en la interpretación podemos decir que ésta se da en ese 

"sector interno" y que consiste en el conjunto de relaciones que 

el sujeto encuentra en la realidad que lo rodea más las impre­

siones sensoriales que recibe, ambas unidas a la emoción del 

poeta. Es por eso que Maples Arce pretende la búsqueda de una ex­
presión "que ilumine nuestro deseo maravilloso de totalizar las 

emociones intericr,'.:!s y sugestiones sensoriales en forma multAnirne 

y poliédrica". 12 

i
0
rb1d., p. 4J. 

ll Ibid. , p. 4 2 • 

12 Ibid., p. 4S. 
Ibid., p. 44. 
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El parentesco de la cita anterior con el cubismo es in­
negable. Mucho más claro resulta si atendemos a las siguientes 
palabras que también forman parte de Actual número l: 

EL hombre no es un mecanismo de relojería nivelado y 
sistemático. La emoción sincera es una forma de suprema 
arbitrariedad y desorden especifico. Todo el mundo 
trata por un sistema de escaleta reglamentaria, fijar 
sus ideas presentando un sólo aspecto de la emoción, 
que es originaria y tridimensionalmente esférica, con 
pretextos sinceristas de claridad y sencillez primarias 
dominantes, olvidando que en cualquier momento 
panorámico ésta se manifiesta, no nada más por términos 
elementales y conscientes, sino también por una fuerte 
proyección binaria de movimientos interiores, torpe­
mente sensible al medio externo, pero en cambio, prodi­
giosamente reactiva a las propulsiones roto-traslato-
~~:~6 d:!c~i~~º d!d~~~.~~ verdad estética que Apollinaire 

Multánime, poliédrica y tridimensionalmente esférica son adje­
tivos que pertenecen al universo caleidosc6pico de la pintura cu­
bista. Además, la mención de Apollinaire, Max Jacob, Jean 

Epstein, Cendrars, Beaudouin y Pierre Albert-Birot a lo largo del 
mismo texto confirma la filiación cubista de estas expresiones. 

El cubismo literario, dice Guillermo de Torre: 

pretendla una traslación, una transposición de los he­
chos y formas del mundo exterior, pero no según se 
ofrecen a los sentidos, sino como son captados por el 
espíritu; de tal modo que el resultado la obra­
fuera no un reflejo mAs o menos subjetivo-; sino un 
equivalente poético.14 

Esto concuerda con lo expuesto por Maples Arce. La ºrealidad pen­

sada" es lo que capta el esp1ritu, la "realidad aparente" lo que 
captan los sentidos y "el plano extrabasal de equivalencia inte­
gralista" la obra de arte. 15 Sin embargo, queda por explicar el 
requisito de 11 creaci6n" que deben tener las obras cubistas. 

13 Idem. 
14 Guillermo de Torre, Historia de las literaturas de vanguardia, 
~~ 238. 

Manuel Maples Arce, Actual número l en Luis Mario Schneider, 
op. cit., p. 42. 
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En la cita nfunero 7 ya hab1amos mencionado que Maples Arce 

recurr1a al autor cubista Pierre Albert-Birot. La parte que 

hab1amos omitido, para presentarla a discusión aqui, dice: 11 Para 

hacer una obra de arte, como dice Pierre Albert-Birot, es preciso 

crear y no copiar 11 .l6 Si agregamos las palabras de Léonce Rosen­

berg, quien junto con Epstein fue uno de los teóricos que dedi­

caron un esfuerzo valioso a ordenar las ideas cubistas, queda aún 

mAs clara esta idea: 

El arte [ ... ] tiene por finalidad no reconstruir un as­
pecto de la naturaleza, sino construir sus equivalentes 
plasticos, y el hecho art1stico as1 cons?ituido llegar 
a ser un aspecto creado por el esplritu. 1 

Esta concepción no-imitativa del arte fue muy usada en aquel 

entonces y no faltaron quienes, como Huidobro con el crea­

cionismo, reclamaron ser sus autores. Maples Arce, en este sen­

tido, prefirió dar créditos. 

Volviendo sobre la posible relación 11 incoercible-

incoherente" que hab1amos dejado a un lado en páginas anteriores, 

podemos señalar que el aspecto caótico de la emoción mencionado 

anteriormente; "La emoción sincera es una forma de suprema arbi­

trariedad y desorden especifico", 18 también pertenece al cubismo 

literario. List Arzubide da mayor precisión a este punto: 

La emoción es desordenada. Se fuga de la tendencia an­
tigua que la sujetó a un esquer.la, a un itinerario, para 
presentarla como una obra de equilibrio arquitectónico 
y la emoción no llega nunca sino con la vida , y la 
vida, ya lo dijicos antes, es arbitraria y lo es miª 
ahora, en el ajetreo de la complejidad que la sacude. 

16 El origen de la cita se confirma en Guillermo de Torre, op. 

1~t., p. 239. 
Léonce Rosenberg, Cubisme et tradition (L'Ettort Moderna, 

fgris, 1920) en Guillermo de Torre, op. cit., p. 238, 
et. Manuel Maples Arce, Actual número 1 en Luis Mario 

~~hneider, op. cit., p. 44. 
Germán List Arzubide, 11 Conferencia sobre el movimiento 

estridentista" en GermAn List Arzubide, El movimiento 
estridentista, FCE, 1987, p. 116. 
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Esta concepci6n también tiene un reflejo en otro imperativo de 

Actual nómero 1: "Hacer poesia pura, suprimiendo todo elemento 

extraf\o y desnaturalizado, (descripción, anécdota, perspec­

tiva)". 2 º Explica List Arzubide: 

Para poder aplicar ampliamente la metáfora, para poder 
explicar con decisión las sutiles relaciones que los 
poetas han hallado entre los objetos i' las ideas, ha 
sido necesario revolucionar toda la poética, porque si 
la imagen es instrumento de creación, al iniciarse como 
una afirmación vital, tuvo que bordear las fronteras en 
las cuales se pretend1a encerrar su acción. Desde luego 
ha sido necesario proclamar el campo natural en la 
poesia, ya que la vida misma es arbitraria y los cere­
bros están llenos de pensamientos incongruentes. Ab­
surda es la poesia. Quevedo dice: "Y la voz de cuatro 
zuelas/ llorando a cAntaros, triste, un turbión de llu­
via y piedra", y cada vez que la poesla ha pretendido 
ser poes1a pura, es decir, emoción, no descripción, ni 
relato, ha recurrido al absurdo ( ... ] Pero la poesia es 
sugerencia y no comprensión y en realidad lo que se 
llama obscuro en ella, es el sentido subjetivo de las 
emociones que viven en estado nebulosos en nuestro in­
terior, esperando la forma de manifestarse. 

Ante la realidad de lo absurdo, nada de lo ante­
rior ha quedado firme: el pensamiento se desarrolló sin 
anécdotas, sin descripción, sin perspectiva. Nada hay 
lógico, todo es inco~lxo, porque nadie piensa con una 
perfecta continuidad. 

La idea fragmentaria de la realidad tiene su correlato en la 

expresión. La supresi6n de la anécdota y de la descripción tam­

bién tienen una filiación futurista y cubista. Lo mismo sucede 

con el simultanelsmo. Maples Arce dice: 11 Las ideas muchas veces 

se descarrilan, y nunca son continuas (sic] y sucesivas, sino si­

multáneas e intermitentes (II Profond aujourd d'hui. Cendrara. 

Cosmópolis, Núm 33)u. 22 La idea de Cendrars, una vez más, tiene 

su origen en las teorlas cubistas del pintor Delaunay.23 

2º Manuel Maples Arce, Actual numero 1, en Luis Mario Schneider, 
~f estridentismo México 1921-1927, p. 45. 

Germán List Arzubide, op. cit., pp. 116 y 117. 
22 Manuel Maples Arce, op. cit. 1 en Luis Mario Schneider, op. 
~3t., p. 44. 

Cf. Guillermo de Torre, op. cit., p. 274. 
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Ahora, tanto lo anterior como lo que llamu Pogg1ol1 la 

"mistica de la pureza" aparecen en el escrito La antitradición 

tuturista (1913) de Apollinaire. 24 El problema de la pureza 

poética, tanto en el sentido psicológico de puro sentimiento como 

en el sentido estético de pura forma es un mito que surgió en 

Francia. Dice Pogqioli: 

The rnodern mystique of purity aspires to abolish the 
discursive and syntactic elernent, to liberate art from 
any conection with psychological and empirical reality, 
to reduce every worl< to the intimate laws of its own 
expressive essence ar to the given absolutes of its own 
qenre ar means, an extension of the agonistic spirit to 
the realms of style and forra ( ... j a verbal and formal 
drive that accentuatcd the distinction between the im­
maculate artificiality of the ar~istic creation and the 
irnpure naturalness of the real.¿ 

Este impulso agonista de ''ir más allá de lo posible 11 es lo que 

hace que Maples Arce opine: 11 como dice Pierre Albcrt-Birot, es 

preciso crear y no copiar••. 26 

En el Manifiesto estridentista número 2, en cuya redacción 

participaron tanto Maples Arce corno List Arzubide, se lee: "La 

poes1a [es) una explicación sucesi·1a de fenómenos ideológicos, 

por medio de imágenes equi valentistas orquesta lmente sistemat i­

zadas11. 27 Aqu1 se lee por primera ~ez el término 11 imagcn equi­

valentista11. En este momento, es preciso recordar la importancia 

del término 11 equivalente 11 por su relación con la idea de "crcur y 

no copiar". Maples Arce relata en sus mer.wr,-3.s i.t gestación de 

esta figura, la cuai sera cal if i.cad"l ,;iás tarde por Li.st Arzubide 

como "el aporte ~ás valioso que hemos dado los estri.dentistas a 

la poes1a 11
:

28 

24 et. Gilberto Mendon~a Teles, Vanguarda E:uropéia e modernismo 
~;asileiro, pp. 112 y llJ. 

26 
Renato Poggioli, The theory of the avant-garde, ~· 201. 
Manuel Maples Arce, op. cit., en Luis Mario Schneider, op. 

~~t.' p. 42. 
28 Ibid., P: 49. . . 

Germán I.1st Arzub1de, op. r:1t., p. 116. 



Interesábanme las i~Agenes enigrnát1cas que no pudieran 
formularse racÁonalrnete ( ... ) Yo preconizaba un cambio 
en la expresión, pero sobre todo en 1as imágenes, de 
las que hacia depender el misterio de la poes1a de 
aquel los años. Cada verso deber1a encerrar una imágen 
para pasar a otra, enlazada virtual o expl1citamente, 
fundida en los términos de la co~paración. Oesaparec1an 
las relacioies visuales, para transforraarse en algo 
prodigioso. 2 

Más ddelante agrega: 

Yo hab1a pensado reiteradamente en el problema de la 
renovación l iterar ia de manera inmediata, en ahonoar 
las posibilidades de la i::iagen, prescindiendo de los 
elementos lógicos que mantenían un sentido explicativo. 
Inicié unµ búsqueda apasionada por un nuevo mundo es­
piritual. JO 

~o 

Vuelven a aparecer tres aspectos que ya hablamos mencionado: la 

arbitra~ledad de la emoción que prescinde d~ la lógica, la poesia 

como ins~rumento de conocimiento (tema de todos los tiempos) y el 

espíritu de aventura propio de las vanguardias. 

List Arzubide es mucho más explicito al desarrollar el con­

cepto de imagen equivalentista. Después de definir la metáfora 

con:o 11 una comparación comprimida" y ejemplificarla con la poesia 

romántica (Bécquer) pasa, a manera de evolución, a la poesia sim­

bolista ejemplificada con el soneto 11 correspOndencias 11 de 

Baudelaire. Comenta acerca de las analogias que se proponen en él 

y c~mienza su definición de la imaqen equivalentista: 

Hosotros fuimos mucho más allá, y dejando de lado todo 
lo que habia sido mecánica de la poesía, ;alcnnzamos la 
equivalencia! Igualdad de las cosas ~n valor o esti­
nación, que poéticamente es crear el salto de la 
hipótesis a la conclusión sin intermediarios. 

Digámoslo con un ejer.iplo: 11 el tren es una ráfaga 
de hierro que azota el panorama y lo conmueve todo ... " 
(Maples f,rce). Nos valemos de este •1erso, porque en él 
hay LJna ciert:a forma de eY.pl icación, pero podríamos 
quitar la palabra tren y dejar un1cament€ la equivalen­
cia del mismo: 11 una ráfaga de hierro que azota el 
panorama y lo conmue•1e todo 11 con la seguridad de que si 

~~Manuel Maples Arce, Soberana juventud, pp 122 y 123. 
!bid .• p. 122. 



recordamos el paso de un tren, sentiraos que expre~a 
claramente la vibrante visión poética. De esta manera 
sintetizamos aún más, valiéndonos de la analogia que 
más cerca está de nuestra emoción. Asi hemos logrado 
que la metáfora, se convierta en una afirmación, con la 
seguridad de que esta analogía es ya la cualidad domi­
nante en el pensamiento. Con lo que conseguimos que la 
metáfora, de afirmación, pase a ser una creación, cobre 
vida completa, convirtiendo en real lo irreal: yendo 
del absurdo, de lo ilógico, a lo congruentes. 31 
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La longitud de la cita vale, en primer lugar, por la ingenuidad 
de la explicación. Lo único que hace List Arzubide es subrayar 

los procedimientos elipticos propios de la poesía cubista y asl 

explicar la existencia y el acierto de las imágenes irracionales 

por sobre las racionales. Se trata de señalar la diferencia que 

existe, y sobre la cual volvere~os ~ás adela~te, entre las imá­

genes que implican una comparación basada siempre en una seme­

janza objetiva (flsica, moral o de valor) e inmediatamente per­

ceptible a la razón y las que se basan en una comparación entre 

des cosas que nada tienen en común desde ese punte de vista obje­

tivo pero que producen una emoción similar. 32 Es por esto que 

List Arzubide pretende haber hecho 11 real" lo "irrnal''· La emo­

ción, que es plásticamente irreal, se materializa en un objeto 

real. Asl, el siguiente paso es dar un sentida metaf1sica a las 

equivalencias: 

Con las equivalencias llegamos a lo que Epstein afirmó 
de la metáfora: que era un eje de inducción. Para 
nosotros f 1.Jc, i:!demá::;, la s1ntc::i:: de nucs~ra :-elación 
con lo que nos rodea y ~ud~~os ir usí de nosotros hacia 
las casas 'f sucesos¡ intrcducir la vida a..~bientc en 
nuestro ser: animar los objetos para haGerlos decir la 
subjetivo o dar a lo subjetivo una c~lidad ~3terial. 33 

[ ... ) 
Convertir la poesía en una música r:ie ideas. Esta fue 
nuestra r.teta. Ya Mallarmé habla advertido que nombrar 
una cosa es suprimir las tres cuartas partes del 
deleite que nos produce la poesía, el cual nace del 
gusto de ir adi•.rinando las i::osas, lo que nos lleva a 
crear un arte intuitivo. A esto lo denominó el abate 

;; Germán List Arzubidc, op. cit., p. 114. 
Cf. Carlos Bousoño, op. cit., p. 191. 

33 Germán List Arzubide, op. cit., pp. 115 y 11">-



Bremond poesia plegaria, donde no es necesario buscar 
el sentido de ella, ya que de la comunión entre el ser 
y el interior del ser, amalgamados y superpuestos, mez­
clados y sin orillas, surge la "realidad misteriosa 11 , 

la vida en tr~1~ce de infinito, el transporte hacia lo 
irreal mágico. 
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De esta manera queda claro que el estridentismo s1 planteó 

un instrumento de trabajo poético al proponer la imagen o metá­

fora equivalentista. Sobre su novedad podemos decir que es du­

dosa. La afirmación de ello es solo parte del esp1ritu de van­

guardia. Sobre su aplicación trataremos en el siguiente apartado. 

Por ültimo, una vez finalizado el análisis de la propuesta 

teórica, es necesario volver sobre el uspecto ambivalente de los 

textos estridentistas cuya discusión se postpuso hasta este mo­

mento. Me refiero al despliegue de un lenguaje complicado con 

términos procedentes de una jerga cient1f ica o técnica. Como se 

hab1a vi...,t.o, dichos textos, además de una interpretación que los 

to~e al pie de la letra, corno reflexión sesuda y seria, pueden 

tener otra ~n la que se orientan hacia el juego, lu impostación y 
la parodia. En el siguiente ejemplo, es clara la segunda postura: 

Es probable que la supraestandar ización de los sis­
temas, sea para Ud. un ideal suprcrnatista. Ud. es un 
hombre extraordinario. ¿Sabe Ud.? He aqul el sentido 
espectacular de una teoría novisima. Ud. es un subven­
cionalista específico. Pero Ud. no se entiende a si 
mismo: quizá es Ud. todavía un imbécil; Ud. tiene ta­
len~o. l\hor;:i.. se . ha . ~xt5gviado Ud. en los pasillos 
v~cios de su irnag1nac1on. 

El interlocutor del poeta es bombardeado con esa jerg~ complicada 

que no entiende y de esa manera se convierte ,:.;n victima del 

épatcr-le-burgeai.s. Lil ngrc~ividad del te;:to es 1 n~cdiata y el 

lector queda completamente desconcertado. En este mecanismo juega 

también un papel muy iDportante el azar. Es claro que la concate­

nación de ideas del p5rrafo anterior es aleatoria v no llega más 

34 Ibld., p. 115. 
35 Irradiación Inaugural en Irradiador Revista rie Vanguardia. 
1922, recogido por Luis Mario Schneider, El estr1dent ismo México 
1921-1927, p. 55. 
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all! del absurdo. Se trata nuevamente de la presencia de dadá en 
el estridentismo. En el capitulo anterior se abordaron varios 
puntos de esta relación; éste es uno más. 

Para terminar, es necesario hacer énfasis en que la ambiva­

lencia entre texto para teorizar y texto para épater puede marcar 
también dos momentos en el desarrollo del estridentismo: un mo­

mento de lucha y batalla en el que es necesario recurrir al es­

cándalo y otro de consolidación y recuento. La diferencia se 

puede apreciar en la procedencia de los textos que se han usado. 

La maycria de los textos "serias11 pertenecen a las memorias de 

Maples Arce o a la conferencia sobre el movimiento estridentista 

c:¡ue dio List Arzubide. Ambos textos se dieron bastante tiempo de­
spués del fin del estridentismo en 1927. 

AnAlisia da la expresión. 

Como hablamos mencionado, primero analizaremos la expresión 

estridentista atendiendo a la ejecución de lo propuesto como 
teor1a en el apartado anterior. Después procederemos a sef\alar 

peculiaridades que no esUn dentro de las intenciones teóricas, 
pero que son constantes. 

La imagen estridentista. 

Conviene dejar en claro que, al igual que Carlos Bousoño, en 
quien me apoyaré principalmente, no haré distinciones entre los 

conceptos de i~agen, metáfora, comparación o simil, reduciéndolos 

a lo que tienen en común que es la superposición de planos signi­
ficativos. 36 

Dec1a List Arzubide que las imágenes estridentistas lograban 
ir de lo absurdo, de lo ilógico a lo congruente. Analicemos la 
siguiente: 

El viento es el apóstol de esta hora interdicta.37 

;~ Ct., Carlos Bousol'\o, op. cit., p. 190 y 191. 
Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, p. 191. 
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Esta es la primera llnea del poema titulado Revolución. El sen­

tido recto de esta oración es totalmente absurdo. En nada se 

parece objetivamente el viento a un apóstol. Se trata de una ima­

gen no tradicional que tiene una estructura irracionalista. 38 

Carlos Bausano llama a estas imágenes, "imágenes visionarias" y 
las define asl: 

la imagen visionaria se diferencia de la imagen tradi­
cional en que su plano evocado B sirve para destacar 
cualidades al a2 a3 del plano real A, no de un modo 
racional como ocurre en las tradicionales sino de ma­
nera ºirracional", esto es, sin que esas cualidade~ 9al a2 a3 asomen conceptualmente en nuestra conciencia. 

En este caso, el "apóstol de esta hora interdicta" es el plano 

evocado B y el •viento" es el plano real A. La emoción que pro­

duce la imagen es la de expectación y asombro ante un gran 

movimiento. Procedamos ahora a analizar las cualidades involu­

cradas en la comparación. 
Un apóstol es, en el sentido contemporáneo del término, 

"cualquiera que propaga cierto ideal o hace propaganda a favor de 

cierta cosa buena". 40 Sin embargo, no puede olvidarse mencionar 
aqul que este significado es una extensión del carácter original­

mente religioso de la palabra que remit_e a Jesucristo y a sus 

doce apóstoles y por extensión también al "que predicando la fe 

verdadera convierte a los infieles de cualquier pa!s". 41 

El adjetivo "interdicta" proviene seguramente del léxico que 

manejaba Maples Arce en relación con su carrera de abogado. En 

derecho civil, interdicción es la "privación de derechos definida 

por la ley". 42 Asl, la figura del apóstol, teniendo como paisaje 

de fondo una época "sin ley" se magnifica y verdaderamente 

~~ Cf., Carlos Bousoño, op. cit., pp. 193 a 202. 
Ibid, pp. 202 y 203. 

40 Maria Moliner, Diccionario de uso del español, p. 219. 
41 Real Academia Espal\ola, Diccionario manual ilustrado de la 
i~ngua española, p. 124. 

Ibid, p. 876. 
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consigue provocar la emoción de estar frente a una acción de 

grandes proporciones. 
El viento no contribuye en menor manera a lograr este 

efecto. El aire es un elemento activo y masculino que en muchas 

cosmogonias tiene el papel de principio fundamental de todas las 
cosas. El hAlito vital, la palabra y las tempestades son algunas 
de las ideas que se encuentran asociadas a él, conceptos todos 

que apuntan hacia el fenómeno de la creación. 43 Es este el sen­
tido que tiene 11 viento 11 en el verso que estamos analizando. El 

aire en movimiento posee fuerza sobrehumana, virtudes de IJen­

sajero colosal y capacidad para destruir en el sentido de es­

tablecer un nuevo orden. 
Sin embargo, el titulo del poema nos dice que no es al 

viento al que se refiere Maples Arce. Las cualidades destacadas 

4l 82 8 3 no pertenecen solamente al viento sino ta~bién a la Re­

voluci6n mexicana. As1, aparece una realidad A' que tiene unas 

cualidades al' a2' a3' que, en este caso, se equiparan con las 

del viento. 

Con este análisis hemos comprobado el funcionamiento de la 

imagen equivalentista como una imagen irracional que, tal como 

pretendia Maples Arce, logra contener y suscitar la emoción sin 

evidenciar los nexos lógicos tras ella. Esto logra la traducción 

de la "realidad pensada" en el poema y el "salto de la hipótesis 
a la conclusión sin intermediarios 11 como lo señalaba List 

Arzubide. 

La parodia. 

Si el estridentismo se propuso como una instancia critica orien­

tada a sacudir el ambiente literario anquilosado e introducir la 

novedad, no podria dejar de recurrir a la parodia. Debido a que 

el término en ocasiones da lugar a confusión, se tomará. la si­

guiente definición como gula: 

43 Ct., Juan-Eduardo Cirlot, Diccionario de s1mbolos, p. 60. 



[Parody] is an integrated structural modeling proccss 
of revising, replaying, inverting and trans-contextual­
izing previous works of art, ( ..• ] [a] repetiton with 
critical distance, ( ... ) a bitextual synthesis ( ..• ) 
that [ ... ] does seek diferentiation in its relationship 
to its model (and] i~ transformational in its relation­
ship to other texts. 4 
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Uno de los enemigos a los que apuntó el antagonismo estridentista 

fue la iglesia. El primer ejecplo de parodia proviene de ese 

campo. Dice List Arzubide en el Manifiesto estridentista número 2 
lanzado en Puebla: 

caguémonos: ( ... ] Tercero: En nuestro cocpatriota Al­
fonso XIII, el Gaona de los tenderos usurarios, Tlo sam 
de los intelectuales de alpargata, salud de los enfer­
mos, consuelo de los afligidos, rosa n1stica, vaso es­
piritual de elección, agente viaj~ro de una camoter1a 
de Santa Clara; la gran cháchara! 5 

La enumeración de frases sustantivas que insultan a Alfonso XIII 

pasan un mo:.iento por el terreno religioso con frases muy hechas 

que dan la clave para encontrar el texto parodiado: las letanías 

de la sant1sii::a virgen Maria. He aqui el fragmento que nos 

interesa: 

s~nta Maria, ruega por nosotros. 
santa madre da Dios, 
Santa Virgen de las Vlrgenes 
[ ... ] 
Esp2jo de ju~ticía, 
Tron~ de sabiduría, 
causa de nuestra alegria 
Vaso espiritual 
Vaso insigne de devoción 
Vaso precioso de la gracia 
Rosa mística 
Torre de David 
Torre de marfil 
Casa de oro 
Arca de la alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mafiana 

44 Linda Hutcheon, A theory of parody, pp. 11, 18, 33,.38. 
45 Germ<ln List Arzubide, Manifiesto estridentista nümero 2 en 
Luis Mario schneider, El estridentismo. México 1921-1927, p. 50 



Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consuelo de los atligidos4 6 
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El subrayado es mio. La parodia queda clara. Una oración leida 
junto con el rosario en una ciudad tan tradicionalmente religiosa 
como Puebla es sustituida por una serie de insultos que toman la 

misma forr.:ia. Mientras las letanlas implican una actitud sumisa y 

de petición reverente, la consigna del manifiesto es caquémonos 

sobre toda una serie de figuras con prestigio. 
Otro blanco de las parodias estr identistas es la estética 

postmodernista. A este respec~o se pueden citar varios ajernplos. 

El siguiente es un frag!>lento de un poema de Andamios interiores: 

"Voces amarillas y nada de hojas secas .. . " 

(La ma~ana romántica, como un ruido espumoso, 
se derrama en la calle de este barrio incoloro 
por donde a veces pasan repartiendo programas, 
y es una clara müsica que se oye con los ojos 
la palidez enferma de la super-amada.) 

(En tanto que un poeta, 
colgado en la ventana, 
se muere haciendo gárgaras 
de plata 
electrizada 

¡ ... ¡ 

tiene dobleces románticos de felpa 
(Su voz 

que estuvo mucho tie~po guardada en naftalina, 
y duerme en sus cansancios ingrávidos de en~7rma, 
la elegancia de todas las cosas amarillas.) 

El contraste con el siguiente fragmento de un poema de Enrique 
González Martinez es notable: 

"Voces de soledad" 

Voces de soledad oyó mi oido, 
de un eco tan doliente y tan sentido, 

46 Modo de rezar el santo rosario, follstin de la cruzada de 
27aci6n en Familia, Monterrey, 1960. 

Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, pp. 40 y 41 



que era como un dolor cada sonido. 

Vibraban, ccmo el órgano en las naves, 
melancólicamente, y eran suaves 
sollozos de hojas y quejumbres de aves. 

Cerré los ojos porque no pudiera 
filtrarse un rayo de la azul esfera 
entre mi alma y la nota lastimera ... 8 ¡y abr1 mi alma y me cerré por fuera! 4 
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La parodia comienza por el título. Maples Arce adjet:.iva de una 

manera insólita para la estética postr.iodernista el sustantivo 
11 voces 11 y rechaza la posible pr:Jsencia de las hojas secas tan 

frecuente en la poesia de González Mar~inez. Al titulo también 

agrega los puntos suspensJ.vos que fueron otro recurso usado hasta 

el cansanci-=> por el autor de La .':'!uert:e del cisne. Por otra parte, 

mientras ~l pGe.-.ia de González !·:artinez t.:..e:;.';] cc:':J escenario la 

naturaleza silencicsa perturbada 3ola~ente por el sonido de las 

hojas y de las aves, el de Maples Arce se da en la ciudad llena 

de ruido. También hay una diferencia en el poeta retratado en am­

bos poe¡¡¡as. El de González Martir:.ez siente un dolor en cada 

sonido. Es un poeta llorón y melancólico. En el pcema de Maples 

Arce este tipo de poeta es directamente criticado: .:s el poeta 

que muere 11 c.:rnt3n:!o 11 de •Jna ":'.J.nera tan grote~ca c.:::Jo hdcer gár­

garas. La plctta electrizada vend=~~ 3 ser el vcca~u!arto precio­

sista pero hueco y desgast.:!do que entonces se cr1t1caba. La voz 

del po'9ta es !:!n si una cosa ent.'2r;;.a y amarilla, conservada a 

fuerza de gárgaras de plata y felpas ~on nattali~a. 

La sintaxis estridentista 

La construcción de la imagen estr~dentista no se reduce a la su­

perposición de dos planos de significación. Si abordamos el pro­

blema de esa manera fue por razones de claridad en la exposición. 

La imagen estridentista, en la práctica, puede llegar a una com­

plejidad considerable. Hay que recordar que und de los propósitos 

de Maples Arce fue que "cada verso deber la encerrar una imagen 

48 Enrique Gonz~lez Martlnez, Tuércele el cuello al cisne, p. 37. 
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para pasar a otra, enlazada virtual o explicitamente. fundida en 
los términos de la comparación". 49 El resultado de este programa 

en el plano gramatical es una estructura llena de modificadores, 

principalmente adjetivos y complementos adnominales para el caso 
de la !rase nominal y complementos circunstanciales y predica­
tivos para el caso de la frase verba1. 50 Veamos algunos ejemplos: 

Sobre el despeñadero nocturno del s~tencio 
las estrellas arrojan sus programas 

La ciudad insurrecta de ~nuncios luminosos 
flota en los almanaques5 

Yo soy un punto muerto en medio de la heosrtªre'lla53 equidistante al grito náufrago de una 

El análisis de la primera es sencillo: 

49 Manuel Maples Arce, Soberana ;uventud, pp. 122 y 123. 
SO Todos los términos anteriores han sido tomados de Raül Avila, 
La lengua y los hablantes, cap. 9. De aqu1 en ade.Lante, para 
todas las observaciones gramaticales a nivel or.:ici6n simple, 
incluyendo el método gráfico de ~nálisis, la fuen~e de referencia 
será este libro. Las abreviaturas que se '.lsan son las siguientes: 

o = Oraci6n 
S = Sujeto 
P = Predicado 
FN = Frase nominal 
FV ~ Frase verbal 
FAj = Frase adjetiva 
aj a adjetivo 
aposic. = aposición 
vb = verbo 

MD =Modificador, 
PVO = Predicativo 
N = Núcleo 
00 Objeto directo 
CC = Complemento circunstancial 
st : sustantivo 
ps = preposición 
c. ad. = complemento adnominal 

Es importante mencionar que esta clasificación se rige por la 
s1f?'ci6n que desecpefian las palabras en la oración. 

52 Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, p. 60. 
53 ~~!~: p. 35. 
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ranto el sujeto s.omo el objeto i trect-o de esta orar: 1 ón no mues­

tran mayor complejidad. Los núctuos ~e 5US frases nom1n.1.es están 

modificados por adJetivas que flgreqan poca Lnformat~ ión desde el 

punto de vista poético. No sucede as! en el caso de¡ ~omplemento 

circunstancial. Los modificadores 11 nocturno 11 y "del s1lencio" si 

repercuten en el significado en forma importante y actüan sobre 

el mismo núc'ieo, dando de esta manera la ~scruct .:a ele la que 

hablamos. 

El grado de complejidad crece en la sigu~entc Jrac16no 
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MD 
1 
ce 
1 

FN 
1 

N 

1 
st 

1 
almanaques 

En este caso la atenci6n se dirige al sujeto que está formado por 

una frase nominal. Al igual que la anterior,el nücleo va acom­

pai\ado de dos modificadores: "insurrecta" y "de anuncios lumi­

nosos". La diferencia estriba en que si en la anterior el encade­
namiento se daba a nivel imagen, en ésta se da, además, a nivel 

gramatical: "insurrecta" califica a ciudad y "de anuncios lumi­

nosos", a su vez, modifica a "insurrecta". De esta manera podemos 
hablar de una especie de dos escalones de calificaci6n que depen­
den de un nücleo. 

La tercera oración es la más dificil de las tres. Veamos: 
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ce 
1 
FN 
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it. 1 
medio 

c. ad 

~ 
1 1 1 r ªr s¡ 

de la hora 

Se puede apreciar que existen cadenas de modificadores que se 

anidan hasta en cuatro niveles: "punto" es ;:iodificado por 
"equidistante" y éste a su vez por el complemento adnominal "al 
grito" para que éste último sea :::edificado por el complemento ad­
nominal "de una estrella". 

A nivel oración compuesta nos encontramos ta;:ib!~n con fenó­
menos de coordinación y subordinación que tienen el mismo efecto 
de "encadenamiento". Veat:1os un eje:mplo: 54 

En nombre de la vanguardia actualista de México, since­
ramente horrorizada de todas las placas notariales y 

54 Para el siguiente anAlisis la referencia es Samuel Gili Gaya, 
Curso superior de sintaxis espanola. 



rótulos consagrados de sistema cartulario, con veinte 
siglos de éxito efusivo en farmacias y droguerias 
subvencionales por la ley, me centralizo en el vértice 
eclactante de mi insustituible categor!a presentista, 
equiláteramente convencida y eminentemente revolu­
cionaria, mientras que todo el mundo que está fuera del 
eje, se contempla esféricamente atónito con las manos 
torcidas, imperativa y categóricamente afirno sin más 
excepciones a los "players" diametralmente explosivos 
en incendios fonográficos y gritos acorralados, que mi 
estridentismo deshiciente y acendrado para defenderme 
de las pedradas literales de los últimos plebiscitos 
intelectivos: Muera el cura Hidalgo, Abajo San 5~afael, San Lázaro, Esquina, se prohibe fijar anuncios. 
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La descomposición del párrafo anterior en oraciones simples para 

su anAlisis queda asl: 

l. En nombre de la vanguardia actualista de México, sinceramente 
horrorizada de todas las placas notariales y rótulos consagrados 
de sistema cartulario, con veinte siglos de éxito efusivo en far­
macias y droquerlas subvencionales por la ley, me centralizo en 
el vértice eclactante de mi insustituible categorla presentista, 
equiláteramente convencida y eminentem~nte revolucionaria, 

oración principal. 

2. mientras que todo el mundo ( .•• ) se contempla esféricamente 
atónito con las manos torcidas 

oración coordinada distributiva con 1. 

J. que estA fuera del eje[ ... ] 

oración subordinada adjetiva explicativa que modifica a 
"mundo" 

4. imperativa y categóricamente afirmo 

oración coordinada distributiva con l. 

5. sin [tener] más excepciones a los 11 players 11 diametralmente ex­
plosivos en incendios fonográficos y gritos acorralados, 

Oración coordinada adversativa restrictiva con 6. 

6. que [tener] mi estridentismo deshiciente y acendrado 

Oración coordinada adversativa restrictiva con 5. 

55 Manuel Maples Arce, Actual nümero l en Luis Mario Schneider, 
El estridentismo. México 1921-1927., p. 41 



74 

7. para defenderme de las pedradas literales de los Ciltimos 
plebiscitos intelectivos: 

Oración subordinada adverbial causal de 4. 

S. Muera el CUra Hidalgo, 

Oración coordinada distributiva con 4. 

9. Abajo san Rafael, 

Oración coordinada distributiva con 4. 

10. San Lázaro, 

Oración coordinada distributiva con 4 

11. Esquina, 

Oración coordinada distributiva con 4. 

12. Se prohibe fijar anuncios. 

Oración coordinada distributiva con 4. 

En este párrafo se aprecian todos los procesos de modificación y 

composición que vuelven tan compleja la expresión estridentista. 
Es sorprendente la estructura de la oración 1, pues fuera de dos 

palabras, ''me centralizo", 

ciales. otra observación 

el resto son complementos circunstan­

importante es que la distancia tan 
grande que existe entre la oración 4 y las oraciones 7, a, 9, 10, 

11, 12, provoca confusión en una lectura rápida y obliga a buscar 

la correcta ligazón que existe entre ellas. Esto nos lleva a con­

siderar una velocidad de la expresión, asunto que trataremos en 

el siguiente apartado. 

Ritmo y métrica est=identista 

Los estridentistas se iniciaron en la escritura dentro del pos­

modernismo. Maples Arce publicó en 1920 una obra que pertenecía a 
dicho estilo: Rag, tintas de abanico. Arqueles Vela tuvo una ex­
periencia similar con El sendero gris y otros poemas. Ambos rene­

garon posteriormente de estas obras y las expulsaron de sus 
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biblioqraf1as.56 Sin embargo, persistieron rastros de este origen 
dentro de sus obras. Maples Arce, en· sus memorias, lo reconoce: 

Ciertamente, no comencé rompiendo por completo con el 
Modernismo y Postmodernismo, conservé la métrica de los 
heptas1labos, endecas11abos y alejandrinos, pero va­
riando esa música, y, sobre toao

57 
dando a las imágenes 

sentido vital, potencia poética. 

En efecto, el poema "A veces con la tarde .. . 11 , incluido en An­

damios interiores, es una curiosa ouestra de esa mezcla de res­

peto al verso medido con recursos gráficos muy en boga en aquella 

época: 

"A veces con la tarde ... " Esquema de acentuación 

A veces, con la tarde luida de los bordes 
un fracaso de alas se barre en el jard1n. 
Y mientras que la vida esquina a los relojes, 
se pierden por la acera los pasos de la noche 

Alllarilllsmo 
gris 

Mis ojos deletrean la ciudad algebraica 
entre las subversiones de los escaparates 
detrAs de los tranv!as se explican las fachadas 
y las alas del viento se rompen en los cables. 

oóooo6o:oóoooóo 
0060060:0600060 
0600060:0600060 
06coo60:0600060 

0006060 

0600060:0060060 
600006o:oóooo60 
0600060:0600060 
ooóooóo:oóoooóo 

Siento 1ntegra toda la instalación estética 0060060:0600060 
lateral a las calles alambradas de ruido, 0060060:0060060 
que quiebran sobre el piano sus manos 0600060:0600060 

(antisépticas, 
y luego se recogen en un libro mullido. oóooo6o:ooóoo6o 

A través del insomnio centrado en las ventanas 
trepidan los andamios de una virginidad, 
y al final de un acceso paroxista de lAgrimas, 
llamas de podredumbre suben del bulevar. 

Y equivocadamente, mi corazón payaso, 
se engolfa entre nocturnos cantos de a 2 pesos: 
amor, mi vida, etc., y algün coche reumático 
suefta con un voltaico que le asesina el suefio. 

0060060:0600060 
oóoooóo:oóoooóo 
0060060:0060060 
6000060:6000060 

0600060:0006060 
0600060:6000060 
06oóoóo:o600060 
6000060:0600060 

Sombra laboratorio. Las cosas bajo sobre. 6000060:0600060 

56 et. Luis Mario Schneider, !El estridentismo o una literatura 
g9 la estrategia, p. 32. 

Manuel Maples Arce, Soberana juventud, p. 125. 
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Ventilador eléctrico, champagne + F.T. 
Marinetti = a 

0006060:0600060 
0060060:0600060 

Nocturno futurista 
1912. 

Y 200 estrellas de vicio a flor de ng~he 
escupen pendejadas y besos de papel. 

0600060 
0060060:0600060 
0600060:06oooóo 

Como se puede ver, con la ayuda del esquema r!tmico, 59 el poema 

sigue una estructura bastante regular. Consta de siete estrofas, 

cuatro de las cuales son cuartetos mientras que de las dos 

restantes una es un heptasilabo distribuido en dos lineas y la 
otra es una combinaci6n de alejandrinos y heptasilabos hasta 
sumar siete versos. Todos les versos son heptasilabos y hay que 

considerar que el alejandrino está formado por dos hemistiquios 
que son heptas11abos. También, los recursos gráficos, como el uso 

de nümercs ,signos ~atenáticos y abreviaturas, están traducidos a 

su valot· en lengua hablada, pues se ajustan a la cuenta de 
s!labas. En cuanto a rima podemos decir que existe rima asonante 
en cada estrofa: en los versos primero y tercero para las estro­

fas primera y quinta, en los versos segundo y cuarto para las es­

trofas tercera, cuarta y saxta. 

Este apego a las formas medidas perrnea todo el libro de An­

dam.i.os interiores. Posterior:nente, en Vrbe y en Poemas interdic­
tos la actitud es más libre, aunque no olvida por completo este 
legado modernista. Veamos el poema "80 H.P". de Poemas interdic­

tos el cual tranocribiremos en su totalidad por contener recursos 
gráficos que más adelante comentaremos. 

" 80 H.P. 11 

Pasan las avenidas del otoño (ll) 
bajo los balcones marchitos (9) 
y el jardln es como un destello rojo (ll) 
entre el aplauso burgués de las arquitecturas (14) 

Esquinas flameadas de ponientes. (ll) 

;~ Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, pp. 39-40. 
cr. Tomás Navarro Tomás, Arte del verso, pp. 58-60 y 86. 



El automóvil sucinto 
tiene a veces 
ternuras 
minerales 

Para la amiga interf erente 
entregada a las vueltas del peligro; 

he aqu1 su sonrisa equilibrista, 
sus cabellos boreales, 
y sobre todo, el campo, 
desparramado de caricias. 

Paises del quitasol 

- espectáculo 
exclusivo-

En el motor 
hay la misma capción. 

nuevo 
mundo 
latino 

(El corazón apretado 
como un pullo) 

(8) 
(4) 
(3) 

(9) 
(11) 

(11) 
(7) 
(8) 
(9) 

(8) 

A veces pasan rAfagas, paisajes estrujados, (14) 

y por momentos (5) 
el camino es angosto como un sueño. (11) 

Entre sus dedos (5) 
se deshoja (4) 
la rosa (3) 
de los vientos. (4) 

Los Arboles turistas (7) 
a intervalos ( 4) 
regresan con la tarde. (7) 
Se van 
quedando 

a tras 
los arrabales 
del recuerdo (4) 

--oh el alegre motin de su blancura!~ (11) 

Tacubaya, 
San Angel, 
Kixcoac. 

Después 
sólo las praderas 

Pequeflos 
alrededores de la müsica. 

del tiempo 
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Allá lejos (4) 
ejércitos (4) 

de la noche (4) 
nos esperan. (4) 

La regularidad ha desaparecido por completo. Sin embargo, en el 
conteo de silabas que se ha colocado junto a cada verso, se puede 
notar que es frecuente el endecas1labo o las combinaciones que lo 

producen, porque es un hecho que hay versos que están divididos 
en dos lineas para lograr un efecto de velocidad que el propio 
nombre del poema evoca. Por lo que atañe a la rima, solamente 

existe una asonante en la primera estrofa. 

Rabiamos dejado pendiente el asunto de la velocidad de la 
expresión. A este respecto dice Bousoño: 

Lo primero que se nos ocurre es pensar que el dinamismo 
positivo del lenguaje (que acelera, vuelvo a decir, el 
periodo) ha de estar encomendado a las partes de la 
oración que transportan nociones nuevas (verbos princi­
pales y nombres propios o sustantivos), ya que la 
aparición de novedades de signifiC'1ci6n nos hará sentJ.r 
el pensamiento como móvil, mientras que, al revés, el 
dinamismo negativo (retardatario de la expresión) será 
cosa, por razones opuestas, de aquellas palabras que 
sirven únicamente para matizar, de un codo u q.tro, a 
las nociones mismas (adjetivos, adv¿rbios, cte.)ºº 

Con esto, queda claro que la velocidad de la expresión estriden­
tista es lenta. Su estructura se busa en las partes de la oración 

que tienen un dinamismo negativo. El poema anterior representa la 

mayor velocidad que adquirió la poesia de Maples Arce. 

Les recursos gráficos 

La velocidad del poema 11 80 H.P 11 se debe, primero, a que en él se 

omiten algunos nexos y la adjetivaci6n se reduce, pero también 
juega un papel importante el que las estrofas funcionen como una 
técnica de encuadre cinematográfico. Esto se logra gracias a las 
imágenes cambiantes y a la disposici6n tipográfica. La preocu-

60 Carlos Bousono, op. cit., p. 4JJ, 
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paci6n de la literatura de poder expresar ldeas simultaneas se 

desahog6 en este tipo de recursos sobre la página. Maples Arce 

los utiliza adecuadamente. 

El primero nos remite a la lectura de Blaise Cendrars que 

hizo Maples Arce por el lenguaje publicitario que utiliza: 

"Paises del quitasol -espectáculo exclusiva-". Por otra parte, 

una realidad paralela se expresa en 11 nuevo mundo latino de sus 

ojos": la presencia de "la amiga interfernte 11 como compañera del 

viaje. En esta pequelia frase no hay que despreciar la posible 

referencia al descubrimiento de América y el consecuente parangón 

del poeta con un nueve Col6n. 61 En el segundo, se expresan dos 

realidades a la vez simultáneas y equivalentes. El motor (que es 

un corazón) produce un sonido que es una canc16n para el piloto 
que extasiado la escucha con un corazón apretado por la emoción 

de la velocidad. El último presenta también el efecto de la ve­

locidad, pues Tacubaya, San Angel y Mixcoac se convierten en pe­

quenos alrededores de la música que es la canción del motor. 

Maples Arce también acudió al llamado de Marinetti en lo que 

se refiere a los recursos gráficos. En el poema "A veces con la 

tarde ••• ", que se utilizó para el análisis r1tmico, aparecen los 
signos matemáticos, las abreviaturas y los números: charnpagne • 

f'.T. Marinetti ~ a Nocturno futurista 1912, dplicados con las 

reservas que ya se sefialaron. 

Otro de los recursos grAficos que utilizó el estridentismo 

fue la ilustraci6n por medio de dibujos y grabados. El libro Vrbe 

de Manuel Maples Arce venia acompañado de cinco grabados en 

madera de Jean Charlot. El tema que sustentaban apoyaba tanto la 

revolución social como la tecnológic~ en el ambiente de la ciu­

dad. Eran, en s1, una ilustración del contenido de los poemas, lo 

cual nos da una idea de la fusión de las artes que, como todo 

movimiento de vanguardia, pretend1a el estridentismo. Estos son 

algunos de los grabados de Jean Charlot: 

61 Cf. Rubén Bonifaz Nuño, "Estudio Preliminar" de Las semillas 
del tiempo de Manuel Maples Arce, p. 27. 

TiSlS 
Df LA 
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El lllOVimiento estridentista de List Arzubide es la obra estriden­
tista que logra esta fusi6n de una manera más completa. Podr1a 
decirse que es un "libro objeto", una crónica del movimiento es­
crita en una prosa singular en la que se intercalan pinturas, 

grabados, dibujos y fotograflas de los diversos artistas plásti­
cos que estuvieron vinculados a él: Ramón Alva de la Canal, Jean 
Charlot, Germán cueto, y los fotógrafos Edward Weston y Tina 
Modotti entre otros. Estos son algunos de ellos: 

1...,.,. o..ii. •• r .... u ..... ,1..._,_,....,1.1o 
""''"1.r .. o11..o 
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Como curiosidad, mencionaremos dos recursos gráficos más: el 
caligrama y los "poemas pentagramáticos 11 , Del primero hay una 

muestra en la revista Irradiador firmada por Diego Rivera. El se­

gundo, def~ndido por List Arzubide como creación original del 

moxicano Pedro Echeverr!a62 frente l'!. una idea similar del futt:­

rista ita 1 iano Francesco Canqiul lo, cons i st 1a en p.1 l ri.bra ~ inter­

caladas en un pentagrar.1a junto con una serie de notaciones de 

corte musical. 

~~~--~--~~~ ¡_.,, ,_ ... , ... ,. ....... !••·- ,, ......... 

62 Cf, ortega, "Zig-Zag en la repüblica de las letras, Maples 
Arce Arremete contra todo el mundo" en El Universal Ilustrado, 
septiembre 6 de 1923, recopilado en "La palabra y el hombre. 
Revista de la eniversidad Veracruzana 11 , octubre-diciembre de 
l9Bl, p. 72, 
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Neologismos y composición de palabras 

Uno de los aspectos del estridentismo que mayor atención na 

recibido es el relacionado con la renovación del ~enguaje El 

primer critico de prestigio que valoró objet~varnente ~ste asuncc 

fue Pablo González Casanova en su articulo 11 La filolog1a y la 

nueva estét1ca 11 que apareció en El Universal Ilustrado el 29 de 

mayo de 1924. En él apunta que: 

El rico bagaje léxico que trae el estridentismo no ha 
ido a buscarlo como el gongorismo en el latin o el 
griego. Acomodánctcse a uno de los procesos que ca­
racter 1 zan la evolución de las lenguas, a la variedad 
de a.cepciones que pueden recibir los vocablos, a la 
polisen1a de las pa!abr:is [ ... 1 han acudido a una de 
las fuen~es primordiales de dond8 deriva la multiplici­
dad de significaciones de que es capaz una palabra (La 
obra del raovimiento es '.lna 1 abundosa fuente de metá­
'foras novedosas llamadas a conquistar, en un porvenir 
no muy lejano, preeminente lugar en la li~eratura del 
futuro y más tarde en la lengua usual. por la sencilla 
razón de que responden mejor a las ideas, sentimientos 
y aspecto exterior de la vi.da contemporánea, las fi­
guras de lenguaje qu~- usa, que no las metáforas gas­
tadas y descoloridas. j 

El énfasis de ~onz~lez casanova es~á ~r1ncipalmente en la metá­

fora, en el cambio de siqn:f icado de tas palabras según su uso o 

sus relaciones. Sin embílrgo, tanibién e;:iste una manipulación más 

f1sica de lus palabras, más directa, en la que se añaden nuevoo 

vocablos. QuizA esto últirno es le que provoca que Jorge Luis 

Borges, en la revista Proa de diciembre de 1922. diga que An­

damios interiores es 11 un dic.::1onario arnot1nado, la qram~tica en 

fuga 11 •
64 En la parte teórica ya hdbíamos mencionado ta existencia 

de neologismos en los textos estri.dentistas. At'.ora pasaré a 

tratar de clasificarlos. 

63 Pablo González Casanova, 11 La f ilolog1a y la nueva estética" en 
El Universal Ilustrado el 29 de mayo de 1924, recogido por Luis 
Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de la 
ittrategia, pp. 91 y 93. 

Vid. Luis Mario Schneider, El estr1dent1smo o una literatura 
de la estrategia, pp. 51 y 216. 
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El primer tipo de neologismo que se presenta es el que se 
produce por préstamo. Tenemos como ejemplos: swich (sic], 
vaudeville, decouvert, players, umpire, looping the loop, pókar 
[sic], etcétera. 

Enseguida tenemos el neologismo que se da por derivación. 
Para este casa los ejemplos son: despetalar (un crisantemo], 

horoscópicamente, fox-troteante, literaturlpedos, estilicidio, 

sintaxicidio, ideocloróticamente, etcétera. 
El último tipo de neologismos que abordaremos es el más 

interesante. Se le llama crasis y Helena Beristáin lo define asl: 
"figura retórica que consiste en formar una palabra nueva me­
diante la yuxtaposición de otras dos o más, que generalmente se 
traslapan por contracción ( ..• ¡ con lo que se produce una amal­
qama de significados no necesariamente de valor metafórico". 65 

Dos de los ejemplos ya los hablamos explicado en la sección dedi­
cada al aspecto teórico y son: incohercible (incoherente + 
incoercible) y extrabasal (extravasar + extrabasar). Basta un 
ejemplo mAs. Dice Maples Arce en Actual nzímero 1: 11 los exito en 

nombre de la vanguardia". Hay una superposición de "excitar" y de 

la palabra "éxito", que ta?nbién usa en el mismó texto cuando 
dice: 1111Exito a tedas los poetas". 

65 Helena Beristáin, Diccionario de retórica y poética, p. 120. 



CONTEXTO HIBTORICO LITERARIO 

BRASIL 

La situación de Brasil en América Latina es, por dem~s, peculiar 
Su origen lusitano no sólo dio por resultado la diferencia en 

lengua con los paises de filiación hispana sino que, como conse­
cuencia de una política imperial distinta, desembocó en situa­

ciones singulares: Brasil fue parte del único imperio cuya capi­

tal tuvo sede en Ac.érica (Reino Unido de Portuqa L y Brasil} y, 

posteriormúnte, la única monarqu1a americana. 1a cual, por 

cierto, logró ser independiente de Europa sin recurrir a la vio­

lencia como sucedió con las otras colonias americanas Tampoco se 

puede dejor de lado el hecho de que la escldv1tu.d -;;e abolió en 

1888 y que este aconteci:d -:mto provocó 1 a ca ida Je 1 d monarqu ia 

en favor de ur.a república asentada en la un16r. d · i ;~ :.nteresf's 

de terratenientes despojados de mano de obra gratuita. activistas 

republicanos y militares inquietos. 

Asi, en 1891 se inicia el periodo llamado '!1eid Replíblica el 

cual terrainará en 1930 con el adveniciento del dictador Getulio 

Vargas. En él queda comprendido el llamado "modernismo heroico11 

(1922-1930) 1 2 , una de cuyas ramificucLones es .;biet•:> del pre­

sente estudio. Durante dicho periodo, Br~si 1 ·.;, ·1 ic: .,,omento.. le 

progre5o material y de inestabilidad po .. .J. t J ca. l o- ~riadas !-'.a. e­

sidenciales de cuatro anos fueron interrump1dos por diversos 

brotes de violencia: sublevación del almirante Mello (1893), 

guerra civil en Rlo Grande do Sul (1895), ieclara~tón de guerra a 

Alemania (1917), huelgas y persecución de lideres sindicales en 

sao Paulo (1921), ley marcial y sup::esión 1e liber~ades civiles 

(1922), primeras revueltas tenientistas en la E~cue1a Militar de 

1 Cf. Alfredo Bosi, Historia concisa de 13 literatura brasilefla, 
~· 323. 

Es necesario precisar que el Modern ... smo brasileño no tiene 
ninguna relación con el Modernismo hispan·· .. 1mericano. Mientras que 
el primero corresponde a las llamadas vanquardias hispanoameri­
canas, el segundo tiene su paralelo en el Parnasianismo y Simbo­
lismo brasileños. Aunque esta aclaración ha sido hecha infinidad 
de veces, es indispensable dados los significados tan distantes 
que adquiere la palabra 11 modernismo11 en Hispanoamérica y Brasil. 
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Realengo y Fuerte Copacabana (1922), movimiento tenientista der. 
Dias Lopes (1924), complot revolucionario en Rio (1925), ilega­
lización de las huelgas para reprimir el comunismo (1927), esta­
llido de la Revolución de Octubre y triunfo del tenientismo con 
Vargas (1930). También hubo altibajos financieros: quiebra de la 
Banca de la República (1900), creación de un mercado interno al 
reducir sus exportaciones los paises participantes de la Primera 
Guerra Mundial, entrada masiva de capitales norteamericanos 

(1917), quiebra de terratenientes y superproducción de café como 
repercusiones del crack mundial (1929). sin embargo, el país tam­
bién logró una modernización: sanitización de R1o (1906), 

creación de la Universidad de Rio (1920), carretera a Petrópolis 
(1926), fundación de Varig (aviación comercial) ( 1926); y, final­
mente, una fuerte inmigración, principalmente de origen italiano 
y a la ciudad de sao Paulo. 2 

A principios del presente siglo, dice cruz Costa, la in­
teligencia brasilena se divid!a en las siguientes facciones: 

la de las positivistas ortodoxos, los del Apcistolado; 
la de los positivistas heterodoxos que mas valdria lla­
mar cient1ficos, como es el caso de Luiz Pe::-eira Ba­
rreto; la del naturalismo evolucionista de Silvia 
Romero y otros y la de Farias Brito que, deslumb:ado y 
dubitativo da las más variad3s notas de filosofia de la 
segunda mitad del siglo XIX. 

El primer grupo, fundado por Miguel Lemes y continuado por 
Teixeira Mendes, fue radical en su apego a las doctrinas com­
tianas. Los apóstoles de la "religión de la Humanidad" serian 

partidarios de una dictadura republicana, vitalicia y heredi­
taria, estar1an cerca del grupo militar en el poder al inicio de 
la repüblica e inf luir1an en la elaboración de la primera consti­
tución republicana. su dogmatismo se iria diluyendo poco a poco 
en la ültima década del siglo pasado. 

2 Ct. tomo 4 de Collier's Encyclopedia, p. 45. 
3 Joao cruz costa, Esbozo de una historia de las ideas en el 
Brasil, p. 93. 
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La corriente positivista heterodoxa concuerda aproximada­
mente con la mentalidad liberal, anticlerical y agn6stica de las 
élites progresistas de aquella época. 4 Luiz Pereira Barreta, 
quien fue autor de la primera obra de divulgaci6n del positivismo 
en Brasil, As trés filosofías, (1874), desde entonces propuso la 
filosof1a positiva como "una arma de guerra contra el teologismo 
al que se consideraba responsable del atraso cultural de la 
época 0 •

5 

El positivismo marc6 todo el pensamiento del cambio de siglo 
brasileño, pero también, la antes mencionada heterodoxia y el 

eclecticismo tan se~alado por Cruz Costa fueron tlpicos. El 

citado autor nos dice: 

Al mismo ~iernpo que el eclecticismo y la filosof1a de 
Augusto Comte, pertenecientes a la tradicional influen­
cia francesa, otras corrientes filosóficas vendr1an a 
actuar sobre el pensamiento de las élites brasilef\as 
del siglo XIX. Entre ellas, las que se derivan de la 
filosof1a alemana de aquel siglo [Buchner, Haeckel, 
Noiré, Moleschott, etcétera] encontrarian también en 
Brasil su eco. El centro de esta in9uencia tendria 
como sede la llamada escuela de Recife. 

Tob1as Bar reto, su fundador, fue un germanista entusiasta que 

vivió convencido de que "hab1a descubierto en Alemania una es­

pecie de 'diccionario de la verdad' 118 • Aunque actualmente su 

obra tiene un valor meramente documentill, en su época significó 

una posición revolucionaria en el ambiente atrasado de la Facul­

tad de Derecho en donde se desarrolló. 

otro componente que vino a sumarse al pensamiento de aquella 

época fue el evolucioni3mo. Dice Cruz Costa: 

Al par que esta influencia germ~nica, también el evolu­
cionismo [Spencer y Darwin, principal~ente] --o más 
exactamente los evolucionismos que muchas veces se 

~ Cf. Alfredo Bosi, op. cit., p. 93. 

7 
Joao Cruz costa, op. cit, p. 32. 

8 
Ibid., pp. 47-48. 
Ibid., p. 55. 
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teligencia brasileña. 
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También estas ideas fueron acogidas por la escuela de Recife. Sin 
embargo, no fueron ellas las que permanecieron para operar un 
cambio en el pensamiento brasileño. Dice Tristao de Ataide: 

la generación de fines del siglo y de comienzos de 
éste, aceptó la demolición religiosa y f ilos6f ica de 
Tob1as, pero rechazó su construcción natura11stica y 
german1stica. Se quedaron en el relativismo, en el es­
cepticismo. en el diletantismo. (y fue r~1 donde) la 
nueva generación[ ... ] aprendió a pensar. 

De otra manera: si Tobias Barreta sena16 el atraso del pen­

samiento brasilefio cocentando a los autores europeos, la ge­
neración siguiente logró crear obra original. Las otras dos fac­
ciones mencionadas por Cruz Costa que, por la manera en que el 
autor se refiere a ellas, más bien se confunden con las persona­

lidades citadas para representarlas, Silvia Romero y Raimundo 
Farias Brito, surgieron también en la escuela de Recife. 

Silvia Romero, disc1pulo y gran amigo de Tob1as Barreta, es 
ahora considerado el padre de la critica brasileña. Fue uno de 
los primeros que rompió con el pasado, con la especulación de los 

"sistemas filosóficos" dogmatices y totalizantes y se encaminó a 
la "comprensión de los problemas nacionales ( ..• ) problemas que 

fueron su obsesión permanente: los de la literatura, los de la 
organización social y pol1tica, los del mestizaje, los de la edu­
cación popular•. 11 El abordaje de estos problemas lo llevó a cabo 
mediante un andamiaje evolucionista, deterninista y bioso­

ciológico en el que el arte es un producto del medio social y 

natural. En cuanto a la psicología del autor, hace las reducidas 
concesiones taineanas de la "facultad dominante" en que la imagi­
nación, la sensibilidad y la inteligencia son el reflejo del au-

9 Ibid., pp.47 y 48. 
lO Tristao de Ataide, Estudos (la série) p. 381, citado en Ibid., 
~1 55, 

Ibid., PP• 66 y 67, 
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tor en su obra. Sobre la obra literaria como temática y lenguaje 

en sl, avanzó poco.12 

Farias Brito "dedicó su vida a la construcción de un "un 

sistema filos6fico que continuaoente esbozarla pero que nunca 

llegó a realizarn. 13 • Personalidad pesimista en busca de una re­

generación moral, reflejó en este intento s~ deseo de orden por 

el orden como medio para superar la angustia que le producía la 

agitación de la vida. Antipositivista bergsoniano se apartó de 

las preocupaciones que por la realidad nacional tenlan los in­

telectuales de la época. Se convirtió as1, en espiritualista 

"intérprete de nuestras ansias de infinito 11
, 
14 simpático al pen­

samiento católico y a la corriente simbolista. 

Tanto Silvia Romero como Farias Brito encarnan actitudes ha­

cia la realidad brasileña que son car~cterlsticas de la vida in­

telectual de la época. Por un lado, la visión concreta y prác­

tica, auxiliada por la sociolog1a y, por otro, lo metaf1sico, lo 

espitritualista. Esta dicotomia, seqün cruz Costa, tiene parale­

los también en la población letrada del litoral y los fanáticos 
del sert6n, un Brasil culto, a la europea y un Brasil real. El 

enfrentamiento se dará en la campaña de canudos y será Euclides 

da Cunha quien, con todo el bagaje intelectual de la época, dará 

en O:; Sertóes la crónica del :;uceso nostrando una actitud de 

protesta ante el abandono de la realidad nacional en un lenguaje 

novedcso, moderno por su "seriedad y l:::uana fe para con las pa­

labras, contrariar.1.ente al vicio decadentista de jugar con los 

sonidos y las formas dejándose llevar por una sensualidad 

fácil" • 15 

Este gradual despertar hacia la realidad brasileña que se 

fue dando casi en forma paralela con los estuerzos por afirmar 

los principios republicanos, tuvo otros pensadores además de los 

ya mencionados. Alfredo Bosi llama a este grupo, con justa raz6n, 

"la conciencia histórica y critica". Entre sus participantes es-

12 et Alfredo Bosi, op. cit., pp 264 y 265. 
13 Jo~o cruz Costa, op. cit., p. 69. 
14 Idem. 
15 Alfredo Bosi, op. cit., p. 326. 
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tAn: Capistrano de Abreu, historiador concentrado principalmente 
en el periodo colonial; Araripe Jr., critico literario en unas 

ocasiones romántico y nacionalista y en otras psico-estético y 

taineano; José Ver!ssirao, autor de una Hist6ria da literatura 

brasileira que, a diferencia de la de Silvia Romero, da más im­

portancia al aspecto formal de la literatura; Clóvis Bevilacqua, 
Pedro Lessa y Lafayette Rodríguez Pereira, juristas; y Joaquín 

Nabuco, que junto con Rui Barbosa, fueron notables políticos de 

estirpe liberal, oradores y hombres públicos. 16 

si este desarrollo tuvo lugar en la prosa critica, en la 

prosa literaria dominaba el realismo con sus variantes naturalis­
tas y regionalistas. La búsqueda de una objetividad antirromán­
tica habla producido la situación que describe Bosi: 

Los maestros de esa objetividad serian, una vez más, 
los franceses: Flaubert, Maupassant, Zola y Anatole, en 
la narrativa¡ los parnasianos en poesla; Comte, Taine y 
Renan en el pensamiento y en historia. En segundo 
plano, los portuguesI~' E9a de Queiroz, Ramalho Ortig6n 
y Antero de Quental. 

As!, la estela dejada por escritores como Machado de Assis (1839-

1908), Raúl Pompéia (1863-1895), Alu1sio Azevedo (1857-1913) y 

Adolfo caminha (1867-1897), poco a poco se irá estilizando 
"perdiendo la fibra critica (pasando a] un estilo ornamental, 
remedo de la belle époque y claro signo de la decadencia que se 
ignora a si misma", 18 dando lugar a una escritura como la de 
Afranio Peixoto y Coelho lleto. HabrA otros regionalistas como 
Simoes Lepes y Valdomiro Silveira que no se extr~viar~n en el 
preciosismo y la trivialidad, sino que conformarán los inicios de 

·la vena nacionalista del r.iodernismo brasileño. Cerca de ellos, 

por su concepción racionalista y pragmática del hombre y por su 
atención volcada hacia el interior del Brasil, pero muy por 

16 Ibid, pp 260 a 275, 
17 Ibid, p. 172. 
18 Ibid, p. 204. 
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encima dada su vigorosa actividad critica, estará el famoso Hon­

teiro Lobato, promotor indirecto del éxito modernista. 19 

En poesia se hab1an escrito versos libertarios, y materia­

listas, parte de la corriente social hugoana cuyas muestras se 

pueden encontrar en: Cantos do .tim do século (1878) de Silvia 

Romero, Cantos tropicais (1878) de Te6filo Días, cantos e lutas 
(1879) de Valentim Magalhaes, Días e noites de Tobias Barreta, 

Visóes de hoja (1881) de Martins Jr., todos ellos grandilocuentes 

y en ocasiones abiertamente programáticos. Llamados a recapacitar 

sobre la condición deplorable de la nación, himnos a Comte y a la 

ciencia: se hab1a abandonado el intimismo romántico a favor de un 

progreso positivista y esto, en algunos casos, provocó una 

lectura desfiguradora de Baudelaire que sustrala su aspecto 

religioso y estético para dejar solamente el sensuai. 20 

ne ahi surgiria el parnasianisrno. Herederos de sus homónimos 

france~es, los parnasianos brasileños buscarían 

la objetividad en el tratamiento de los temas y el 
culto a la forr.ia ( ... ) el gusto por la descripción 
nítida (la mimesis por la mimesis), concepciones tradi­
cionalistas sobre metro, ritno y ri~a; y, en el fondo, 
el ideal de irnperso2~lidad, que comp~rtian con los rea­
listas de la época. 

Alberto de oliveira (1859-1937), "o parnasiano e::a regra, ex­

tremado, completo, radical", 22 se distinguió por su fidelidad a 

las leyes métricas. Con una larga trayectoria poética, nunca se 

pudo librar por completo de su origen romántico, en especial 

cuando contempla la naturaleza, 23 alejándose de esa manera del 

ideal de ir.ipasibilidad parnasiana. Raimundo Correia ( 1859-19ll.) 

"matizó los tonos demasiado claros del parnasianismo y dio ejem­

plo de una poesia de sombras y resplandores lunares que se in­

clinaba a menudo a meditaciones desengañadas", 24 Al decir de 

~~ cr. ibid, p. 216. 

21 
Ibid., p. 227 a 229. 
Ibid., p. 230. 

22 Raimundo de Menezes, Dicionário literário brasileiro, p. 492. 
23 et. Alfredo Bosi, op. cit., p. 232 y 233. 
24 Ibid., p. 234. 
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Manuel Bandeira, la forma no fue tan 11 ccrrecta 11 como la de 
Oliveira pero más sutil, mAs musical, "se mais tivese vivido, 

certamente ter-se-ia tornado simbolista". 25 Olavo Bilac completa 

la terna fundamental del parnasianismo. Figura más sobresaliente 

que la de sus compañeros, no s6lo por su habilidad en el manejo 

del lenguaje sino quizá también por su participaci6n activa en la 

politica, Bilac, seg\'.in Bosi, no es 11un gran poeta, sino [ .. ] un 

poeta elocuente, capaz de decir con fluidez las cosas más dis­

pares, al'.in aquellas que lo rozan apenas, pero lo bastante para 

hacer literatura en sus manos". 26 Clavo Bilac representa el punto 

máximo de "la tendencia parnasiana de cifrar el mensaje todo de 

la poes1a en el brillo de la frase aislada y en el cierre ~llave 

de oro--- de un soneta.27 

Francisca Júlia (1874-1920) llegó tarde al parnasianisno, 

pero se elev6 súbitamente con Mármores (1895). Al final de su 

producci6n, después de haber cumplido de la mejor manera los 

cánones de impasibilidad parnasianos, su vena se inclin6 hacia la 

meditaci6n espiritual, acercándola al simbolismo. 28 Vicente de 

carvalho (1866-1924) también es un caso singular dentro del par­

nasianismo. Su sentido de la naturaleza trasluce un conflicto en­
tre la fascinación espiritual que ésta le causa 'J la necesidad 

antirromántica de expresarse en puras imágenes sensoriales. El 

resultado es una riqueza de imágenes que no se contrapone a la 

búsqueda parnasiana de la perfección formal. 29 Mario de Andrade 

sefiala otra peculiaridad de Vicente de Carvalho: "nao teve 

fetichismos nem idolatrias pela Forma ou pela Beleza", JO lo cual 

no quiere decir que no tenga cuidados for~ales. 

El parnasianismo dejó toda una tribu de ep1gonos. Scsi los 

llama neoparnasianos y apunta que su persistencia hasta la apari­
ci6n de la Semana de Arte Moderno y el consecuente fracaso del 

25 cr. Alberto de Menezes, op. cit, p. 204. 26 Ibid., p. 239. 27 Idem. 
28 Ibid., p. 241 y 242. 29 Ibid. pp. 245 a 247. 30 Mário de Andrade, "Mestres do Paseado" en Mário da Silva 
Brito, Hist6ria do modernismo brasilairo, p.255. 
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simbolismo se debe a la necesidad de un 11 lenguaje ornamental 11 por 
parte de las clases dirigentes. Sólo la figura de Raúl Leoni se 

salva y queda a medio camino hacia el simbolismo. 
En Brasil, el simbolismo corrió en forma paralela al par­

nasianismo y fue sentido mucho más una importación europea que 

éste último, quizá porque el poeta simbolista vivió un ais­
lamiento de la realidad aún mayor que el parnasiano. En cierta 
forma, la reacción antirracionalista y antipositivista que pre­

tend1a representar, as1 lo requeria. La posición del poeta tortu­

rado, marginado desembocó en el loco, el dandy o el decadente. 
Joao Cruz e sousa ( 1861-1898) marca con Broquéis el inicio del 
simbolismo. Su poesla reflejará una energla sexual sublimada que 

desemboca fatalmente en el sufrimiento. Ante éste, la búsqueda de 

una trascendencia resulta en un lenguaje exasperado por la f ini­

tud de la e~presión y la infinitud de la vida interior. Cruz e 

Sousa furzará y renovará asl la expresión poética. La otra figura 
simbolista de importancia será Alphonsus de Guimaraens ( 1870-

1921). Un tema único lo ocupará: la muerta de la amada como pre­

sencia del cadáver y demás circunstancias solemnes y luctuosas. 
Habrá un amaneramiento de lo fQnebre que raza lo macabro, rasgo 

gótico-romántico recuperado por los dec=identes. Jl El simbolismo 

también ~endr¿ sus numerosos 2pigonos. Poco a poco, dentro de él, 

se desarrollará la poes1a penumbrista, intimista y el verso 

libre. 

U~3 figura más redondea el panorama de la época: Augusto dos 

Anjos (1084-1914). Autor de un solo libro, Eu, su mención vale la 
pen~ por lo novedoso de su lenguaje. En un pesimisrao y una angus­

tia moral de dimensiones cósmicas se mezcla un vocabulario cien­
tlf ico y decadente.3 2 

Este era el cuadro de la literatt:.r3. brasilefla anterior al 

Modernismo. Pero si la gran mayor1a de los crlticos, Bosi entre 
ellos, considera que la Semana de Arte Moderno (1922) marca la 

apertura 11 of icial" de este movimiento, también toma en cuenta que 

hubo indicios, acontecimientos y preparativos que, enmedio de un 

3 ~ cr. Alfredo Bosi, op. cit., pp. 284 a 297. 
3 Ibidem., pp. 304 a 309. 
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clima cultural paralizado, vendrlan a desembocar en ella. Ya 

antes de 191733 se tenlan diversos testimonios que seftalan el es­

tancamiento literario que se vivla: Alulsio de Azevedo ironiza 

sobre la falta de lectores que tiene el pais (1893); Capistrano 

de Abreu lamenta el diletantismo y la imitaci6n de la generaci6n 

nueva (1893) y Raimundo correia declara en decadencia la lite­

ratura llamada "parnasiana" . 34 El pensamiento brasilefio -esto 
ya se ha dicho--- habla dado un giro del transoceanismo al conti­

nentalismo. Se habla gestado un ensayismo social que desarro­
llarían Euclides, Alberto Torres, Oliveira Viana y Manuel Bonfim 

y una novela de critica social, brillante en Lima Barreta y menas 

afortunada en Gra9a Aranha. Bosi llama a estos escritores 

"premodernistas" y aclara que la validez del término se ampara en 
considerar al Modernismo no sólo como 

algo más que un conjunto de experiencias de lenguaje 
(sino) también una critica global a las estructuras 
mentales de las viejas generaciones y un esfuerzo sgr 
penetrar más profundamente en la realidad brasilefta. 

En este sentido, es de singular importancia la figura de 

Gra9a Aranha por su esfuerzo teórico. Disclpula de Toblas Ba­

rreta, su formación en Recife, monista y evolucionista, se vio 

enriquecida con el irracionalismo del siglo XIX. Su actuación 

como novelista no es sobresaliente, ya que con frecuencia se en­
frasca en actitudes programáticas, pero como pensador su mérito 
está "en fundar la filosof1a sobre la base de una experiencia 

brasileñ.a 11 : 
36 se le debe un esbozo de "metaf1sica brasilefia 11 en A 

estética da vida (1921) y un intento de teorizar sobre el estilo 

de vida moderno en O esp1rito moderno (1924). Como diplomático, 

tuvo la oportunidad de conocer las innovaciones literarias euro­
peas y a su regreso a Brasil, en 1921, entró en contacto con el 

33 Ya se vol verá sobre la importancia de esta fecha en el 
g~sarrollo del modernismo. 

35 et. Mário da Silva arito, op. cit., pp. 15 a 22. 
Al!redo Bosi, op. cit., p. 352. 36 Guillermo Francovich, Filosotos brasilenos, p. 126 citado por 

Joao cruz costa, op. cit., p. 145. 
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grupo modernista· de Sáo Paulo y se convirtió ~ dice Tristao de 
Ataide -- en el "eslabón mAs fuerte y más vivo entre la nueva y 
la vieja generación", 37 tanto por su pertenencia a la Academia 

Brasilella de Letras y sus discursos a favor de una renovación 
literaria, durante y después de la Semana de Arte Moderno, corno 

por su posterior ultimátum y rompimiento espectacular con la 
Academia. 

Como se puede ver, entre los 11 premodernistas" de Scsi, no 

hay poetas. Su aparición se irá dando más tarde y coincidirA con 
el desarrollo de las innovaciones formales. Dice Bosi: 

Es claro que, a medida que nos aproximamos a la Semana, 
son las innovaciones formales las que nos van 
atrayendo; esto es, aquel esplritu modernista strictu 
sensu, que en torno a una nueva expresión ir1a a po­
larizar a artistas como Anita Malfatti, Victor 
Brecheret, Di Cavalcanti, Vila Lobos, Mario de Andrade, 
Oswald de Andrade, Menotti del Picchia, Sergio Milliet, 
Guilherme de Almeida, Manuel Bandeira.J 8 

Todos ellos participarán en la Semana de Arte Moderno. Oswald de 
A.ndrade será el primero en dar muestras de una intención formal 
renovadora. 

En 1912, Oswald de Andrade regresa de un viaje a Europa en 
donde habla convivido con la bohemia estudiantil parisina y cono­

cido el Manifiesto Futurista de Marinctti y la poesia de verso 
libre de Paul Fort, "o mais formidável desmantelador da métrica 
que há noticia 11

•
39 Ese mismo año comp'Jne un poema en verso libre, 

"Ultimo passeio de um tuberculoso pela cidade, de bonde", cuyo 

original se perdió. Oswald de Andrade lo recuerda como un poema 
descriptivo, de inspiración urbana, más lirico que romántico y 

que mostr~do furtivamente era motivo de burl3s y preguntas sobre 
la métrica y la rima.40 

3 ~ Citado en Joao cruz Costa, op. cit., p. 149. 
3 Alfredo Bosi,op. cit., p. 352. 
39 oswald de Andrade, "Paul Fort Pr1ncipe", en Jornal de Comércio 
(edit;:ao de s. Paulo}, de 9-7-1921 citado por Mário da Silva 
~5ito, op. cit., p. 29. 

et., ibid., pp. JO. 
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Después de esto, oswald de Andrade reanud6 la labor de 
critica period1stica que ven1a desarrollando en o Pirralho, sema­
nario de carácter humor1stico que hab1a fundado desde 1911. 41 Es­
tos escritos se dirigieron entonces a la pintura en la que Oswald 
estaba muy interesado y que en alguna ocasión ejerció: en 1915 
aconseja a los nuevos pintores que regresan de estudiar en Europa 

que representen la realidad brasileña y dejen de interesarse ex­
cesivamente en el arte de allá.4 2 

LLegado el año de 1917, Anita Malfatti, hija de un ingeniero 
italiano naturalizado brasileño, después de estudiar en Alemania 
y en Estados Unidos, se decide a presentar sus pinturas, de corte 

cubista y expresionista, animada por los comentarios de Di caval­
canti y SimOes Pinto. La exposición fue recibida ccn las debidas 
reservas de una critica temerosa hasta que apareció el articulo 

de Monteiro Lobato "Paran6ia ou Mistificac;:llo?" en donde la tacha 
de pertenecer a esa 

outra espécie [de artistas] formada pelos que v.:!em 
anormalmente a natureza, e interpretam-na ! luz de 
teorias efémeras, sob a sugest~o de escolas rebeldes 
surgidas 

4
cá e lá como furúnculos da cultura 

excessiva. ,J 

Este acontecimiento unió a quienes simpatizaron con la pintora, 
comentaron su exposición o la defendieron en los peri6dicos: Di 
Cavalcanti, Már io de Andrade, Guilherme de Almeida, Agenor Bar­
bos a, Ribeiro Cauto, George Przyrerabel, candido Mota Filho, Joáo 
Fernando de Almeida Prado y oswald de Andrade, quien entonces era 
reportero del Jornal do Cornércio.44 

Ese mismo año tendrán lugar otros importantes sucesos. 

Oswald de Andrade conoce a Mário de Andrade en un discurso pa­
triótico que éste pronuncia en el Conservat6rio Dramático e 

41 Carlos Alberto Iannone, "Vida e obra de Oswald de Andrade" 
como prefacio a oswald de Andrade, Mem6rias sentimentais de Joao 
1~ramar y seratim Ponte Grande, p. 10. 
43 et. Mário da Silva Brito, op. cit., pp. 33 y 34. 

En o Estado de Silo Paulo, 20-12-1917, apud. Mário da Silva 
~¡ito, op. cit., p. 52. 

et. Mário da Silva Brito,op. cit., p. 60. 
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Musical de Sao Paulo con motiva de la entrada de Brasil a la 
Primera Guerra Mundial y oswald decide transcribirla en el Jornal 
do Comércio. M~ria de Andrade da a conocer su volumen de poesias 
Há uma góta de sangue em cada poema en al mismo tono antigerma­
nista. Menotti del Picchia lanza su poema regionalista Juca 
Mulato, que fue muy leido, y también los poemas Moisés y /IS 

mtiscaras, que se inscriben en un decadentistno retórico. Manuel 
Bandeira publica A cinza das horas con ecos del decadentismo y la 
poesia crepuscular belga y Guilhenne de Almeida Nós aproximada­
mente en la misma l1nea.45 

En 1918 aparece un documento importante por el señalamiento 
que hace de "ésse periodo poética sem neme, que se estende do fim 
do simbolismo ao inicio do modernizmo". 46 Se trata del volumen de 
critica Alguns poetas novos de Andrade Murícy. En él, dice HArio 
da silva Brito: 

da o parnasianismo co¡:¡o extinto e o simbolismo como 
abandonado" pues "do parnasianismo e do simbolismo 
perduram apenas 'as inavaqóes materiais, a ainda assim 
mal cocpreendidas e aproveitadas', e de seu espirito, 
'raros traqos se percebem arrebatados na balbürdia 
enevoada das concepc;Oes estéticas contemporáneas' . o 
parnasianismo posterior a Leccnte e Heredia aparece-lhe 
com 'wn ar de classicismo desa.jeitado e afetado'. Oc 
simbolismc sobrou 'Ul:1 pouco dP. seu idealismo requintado 
quase rn1stico' Ou maís explicitamente: 'Qua.se apenas 
restou o gOsto pelo inacabado e descosido da idéia 
poética, pelas expressóes vagas, indecisas, e, 
principalmente, pelas correspcndªncias estéticas entre 
as diferentes percepc;:óes senso.ffais, correspondencias 
cu transpasi90es das sensa9óes. 

En l.920 tendra. lugar otro acontecimiento de alcances simi­
lares a la expos<ci6n de Anita Malfatti: el conccirniento püblico 
de Victor Brecheret. Habiendo regresado de Ro~a, Brecheret traba­
jaba ignorado en el PalAcio das Indústr ias de SAo Paulo cuando 
Oswald de Andrade, Menotti del Picchia y Di Cavalcanti lo visi-

45 Ibidem., pp. S0-87. 
46 Alceu Amoroso Lima (TristAo de Atalde), estuáos, p. 113 citado 
~9 Mário da Silva Brito, op. cit., p. 91. 

c:t. Andrade Muricy, Alguns poetas novos, p. s en citado en 
Mário da Silva Brito, op. cit., p. 90. 
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tan. Entusiasmados con su obra, Menotti y oswald inician su di­

vulgaci6n a través de articules periodísticos y, de esa manera, 

entablan con los enemigos de Brecheret una polémica que tiene 

bastantes ecos. Ese mismo afto, el presidente Washington Luis, con 

motivo del centenario de la independencia brasileña, convoca a 

concurso el proyecto de un monumento a los bandeirantes paulis­

tas. 48 La cocisi6n a cargo de erigir el monumento, integrada por 
Menotti, oswald y el mismo ~onteiro Lobato, escoge a Brecheret 

para realizar la caqueta. Esto marca una victoria para el es­

p1ritu modernista pues la obra de Brecheret, fuera de los moldes 

clásicos, fue mucho mejor recibida que la de Anita Malfatti. 

Además, el triunfo posterior de Brecheret en el Salen d' Autamne 

en Paris refuerza la posición modernista. 
Para entonces, el qrupo codernista de Sáo Paulo estaba 

prácticamente torm.ado. Habia reuniones en el "atelier11 de Anita 

Malfatti, en la redacción del eorreio Paulistano, en la 

•gar9oni~re• de Oswald de Andrade y en los bares de la ciudad. 49 

Jl!rio de Andrade enumera otras que se iniciar.1n o continuar.1n 

después de la Semana de ~rte Moderno: la de la redacción de Papel 

e Tinta, la de la calle Lopes Chaves, la del salón de Avenida 

Higien6polis (casa de Paulo Prado), la de la calle Duque de 

CAXias (casa de Olivia Guedes Penteado) y la del taller de Tar­

sila de Amaral. FUe desde ah1, agrega Mário de Andrade, desde 

donde se difundió por el Brasil el esp1ritu destructivo del 

»Od.ernis:io. 50 

la cr!tica reaccionaria los hab1a aqrupado a todos bajo la 

etiqueta de nfuturistas" 1 en el tono peyorativo que el término 

hab1a adquirido en esa época, es decir, no los seguidores de 

Marinetti, sine los desequilibrados, de ~ente p3tológica que pro­

ducen cualquier cosa que caiga fuera de los patror,es art1sticos 

vigentes. Pero esto no era malo, a los ojos de oswald de Andrade. 

48 Los bandeirantes fueron exploradores y aventureros que dejaron 13 costa y se adentraron en el territorio brasileño. 
et. l!Ario da Silva Brito, op. cit., p. 165. 

SO et. l!ário de Andrade, "El movimiento mcdernista" en Aracy 
Amar al, Arte y arquitectura del codernismo brasiletlo, pp. 187 a 
189. 
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Menotti del Picchia comenta que oswald "achava boa a palavra fu­

turismo, julgava que ela correspondia, nos primeiros instantes do 
movimento, aes interi!sses do grupo". 51 "O r6tulo é um desafio. t 
adotado mesmo para aborrecer",.52 aclara Mário da Silva Brito. El 

desprecio fortaleció al grupo al grado que Mário de Andrade 

declara que: 

vivimos en una unión ilWilinada y sentimental excep­
cionalmente sublime. Aislados del medio que nos ro­
deaba, ironizados, evitados, ridiculizados, malditos, 
nadie puede imaginar el delirio ingenuo de grandeza y 
convicción personal con que reaccionamos [ ••• ] nadie se 
hacia pasar por incomprendido, ninguno se imaginaba 
como precursor o mArtir: ér~_ps una avanzada de héroes 
convictos. Y muy saludables. 

Ese esplritu destructivo, que tan bien identificado tiene 

M.1rio de Andrade, es el aspecto futurista que el grupo adopta. 

Dice Menotti del Picchia: 

TUdo o que é rebeliáo, o que é indep~ndencia, o que é 
sinceridade, tudo o que é querreia a hipocrisia 
literária, os falsos 1dolos, o obscurantis~o, tuda o 
que é belo e novo, fort9 e .llUdacioso, cabe na boa e 
larga concep~ao do futurismo. 54 

Con el "Manifesto do Trianon 11
, el grupo decide presentarse 

püblicamente coJ:lo grupo plenamente formado. En enero de 1921 

Menotti del Picchia úS homenajeado por la publicación de una edi­

ción de lujo de As máscaras. Al banquete en el T:-ianon asisten 

los escritores de la vieja guardia, pollticos, gente de finanzas 
y de la alta sociedad paulista. ta oportunid3d no es de­

saprovechada pe~ al grupo modernista guíen, teniendo por orador a 

Oswald de Andrade, declara que forma parte im¡;ort::i::te de la in­

teligencia brasileña aunque no quiere (ni necesita) integrarse a 

51 DeclaraciOn de oswald de Andrade citada por Mário da Silva 
~5ito en op._7it., p. 167. 

5 
Mário da Jilva Brito, op. cit., p. 167. 

3 Mário de Andrade, op. cit., p. 186. 
54 Hélios (Menotti del Picchia), ºFuturismo 11 en Correio 
Paulistano, 6-12-1920, citado por Mário da Silva Brito, op. cit., 
p. 168. 
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los presentes, que Menotti está con ellos como un representante 
prestigioso y prometedor en las luchas contra el pasatismo y por 
tanto le rinden homenaje y regalo de una másc~ra suya esculpida 
por Brecheret, y que el grupo está dispuesto a afrontar las difi­
cultades futuras que su misión renovadora les implica con las 
ventajas que tiene un mundo nuevo como América. La respuesta de 
Menotti aborda los mismos temas y actitudes y agrega que "a 

renovay!.o se procesa no campo formal (e o] destino de seus 

companheiros [é] o 'Apostolado do Verbo novo•. Oswald también 
responde definiendo a sus colegas como "um restrito bando de 
formalistas". 55 

Todo el afio de 1921 será utilizado por los modernistas para 
tres cosas: revisar los valores art1sticos actuales, proponer una 
nueva estética y hacer labor de divulgación del nuevo arte para 
preparar el advenimiento de un nuevo orden artistico. Este tra­
bajo será llevado a cabo por medio de articules periodisticos 
publicados por: Oswald de Andrade, candido Mota Filho, Menotti 
del Picchia, Agenor Barbosa y Mário de Andrade, principalmente. 
Los puntos a abordar serán los mismos que Mário da silva Brito 
sefiala para el articulo "Na Maré das Reformas de Menotti del 
Picchia: 56 

a)~- o rompimento com o passado, ou seja, a repulsa As 
concep90es románticas, parnasianas e realistas; b)~- a 
independencia mental brasileira através do abandono das 
sugestOes européias, mormente as lusitanas e gaulesas; 
c)~- uma nova técnica para a representa9~0 da vida em 
vista de que os processos antigos ou conhecidos n!o 
aprendem mais os problemas contemporáneos; d)~- outra 
expressáo verbal para a cria9áo literária, que náo é 
mais a mera transcri9áo naturalista mas recria9áo 
art1stica, transposi91lo para o plano da arte de uma 
realidade vital; e)- e, por fim, a reac;:!o ao "status 
que", quer dizer, o combate em favor dos ~9stulados que 
presentava, objetivo da desejada reforma. 

;~ C!. MArio da Silva Brito, op. 
Menotti del Picchia, "Na 

Paulistano, 24-1-21, en MArio da 

cit., pp. 179 a 184. 
Maré das Reformas", correio 

Silva Brito, op. cit., pp. 188 a 
!11. 

Ibid., p. 191. 
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La forma en que se llevó esta revisión fue mordaz. Menotti hace 
de Peri un s1mbolo de lo obsoleto y dice que hay que luchar con­
tra "os peris mentais, a conscidncia peri, a arte peri, isto é, 

em miados, o conservantismo, o misone1smo, a escravidao ao 
passado, e a subserviéncia ao obsoleto". 58 • Oswald de Andrade 

aporta estas expresiones: "Castro Alves --o batateiro épico da 

11ngua-- é celebrado como o nosso primeiro poeta!" o 

"profundamente asno aquéle Zola 11
•
59 ca.ndido Mota Filho, en contra 

del regionalismo que choca con la realidad y el progreso de una 
ciudad como Sáo Paulo, protesta contra el Jeca Tatu de Monteiro 
Lobato y dice: "O mono burlesco que vive sentado sObre os 
calcanhares, indiferente a tuda, retardatário da espécie e 

tropec;:o ao progresso do pa1s, náo pode ser o prot6tipo da alma 
nacional 11

•
60 

Sin embargo, la más corrosiva revisión la lleva a cabo Mário 
de Andrade con su serie de articulas "Mestres do Passado" que se 
publicaron en el Jornal de comércio. En ellos, Francisca Jfilia 
"foi a de menos inspirac;:áo" y, según el ep1grafe de swinburne que 
acompaña al articulo dedicado a ella, "fruitless woman and music 
only"; Raimundo Correia es un 11 homem de sentimentos pequeninos"; 
Alberto de Oli'leira "nllo teve que dizer ( ••. ] Quando nao sentia 
coisa nenhuma, escrevia poemas parnasianos 11

; Olavo Bilac 11 foi um 

deputado da Beleza na terra do Brasil" y Vicente de carvalho, 
tratado con mAs indulgencia, "sObre ser art1fice inteligente, é 

genuino artista. Mais poeta que todos os metrificadores da sua 
gerayao 11 • El art1culo que cierra la serie, "Preludio, Coral e 

Fuga", es el más sonriente de todos. El Preludio es el prefacio, 
11 Colocado no fim: porque ass1m é mais futurista", en donde dice 
que "Arte se faz com vida e liberdade 11 y no como los parnasianos 

que se dedicaron a ºMedir pés de versos uma vida ente ira. Meu 

58 Menotti del Picchia, "Matemos Peri! 11 , Jornal do Comércio, 28-
1-1921 citado por MArio da Silva Brito, op. cit., p. 193. " 
59 oswald de Andrade, "Paul Fort Pr1ncipe 0 en Jornal do comércio, 
9-7-1921, y "QuestOes de Arte" en Jornal do Comércio, 25-7-1921, 
g~tados por MArio da Silva Brito, op. cit., pp. 195 y 196. 

Ctl.ndido Mota Jfinior, "A Literatura Nacional" en Jornal do 
Comércio, 3-10-1921, citado por MArio da Silva Brito, op. cit., 
p. 201. 
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Deus, que sapateiros fcrmidáveis l 11. En Coral se repite como 

estribillo "Malditos para sempre os Mestres do Passado!" mientras 
las maldiciones van creciendo de tono hasta desear la destrucción 
del universo por haberlos albergado y, finalmente, en Fuga, la 
tensión baja y las maldiciones van cediendo hasta permitir la 
permanencia de todo como existe, admitiendo que las cosas por s1 

solas cambiarán. 61 

Los modernistas tuvieron más clemencia con los simbolistas. 

Dice M4rio da silva Brito: "Na verdade respeitam a escala 
simbolista, chegando mismo a considerá-la inspiradora de muitas 

de suas atitudes e admitirem até estarem dando prosseguimento aes 

principios por ela formulados". 62 

La divulgación del trabajo literario modernista la llevaron 
a cabo principalmente Menotti del Picchia y oswald de Andrade, 
Menotti publicó fragmentos de Os condenados de Oswald, poemas de 
Agenor Barbosa (un ejemplo del respeto al simbolismo) y poemas de 
los futuristas Marinetti y Govoni. Oswald de Andrade publicó poe­
mas de Guilherme de Almeida, Agenor Barbosa, Menotti del Picchia 
y Mário de Andrade, siendo acompañada el poema de éste último con 
el famoso articulo "O Meu Poeta Futurista". Con este articulo 
Oswald confirmó su teor1a acerca de la capacidad de escándalo de 
la palabra "futurista". El poer;ia seleccionado pertenecia a la 
Paulicéia desvairada, que Mário estaba a punto de publicar, y era 
justamente algo tan "inédito" (digámoslo as1 para usar un cali­
ficativo muy de la época) que desencadenó toda una serie de co­
mentarios, burlas e incluso temores hacia la persona de Mário ya 

que sólo un desequilibrado podla ser futurista. Esto será motivo 
de queja por parte de Mário en su articulo "Futurista?!" en donde 
cuestiona la existencia de un futurismo paulista y niega su adhe­

sión a la escuela de Marinetti. oswald responde de nuevo y el 
asunto se esfuma en una discusión del significado de la palabra 

61 C! Mário de Andrade, "Mestres do Passado, en Mário da silva 
~2ito, op. cit., pp. 259, 268, 274, 285, 295 y 303 a 309. 

Mário da Silva Brito, op. cit., p. 207. 
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pero lo importante, que son los poemas, el escánctaln / •d necesi­

dad de un cambio, permanece. 63 

Los modernistas también viajaron a Ria de Jane1ro para bus­

car adeptos. Menotti hace la crónica de un viaJe en que los 

Andrade y Armando Pamplona conocen a k1be~ro cauto, Manuel 

Bandeira, Renato de Almeida, Vila LObos, Ronald de Carvalho, 

Alvaro Moreira y Sérgio Buarque de Holanda. 64 

Finalmente, la Semana de Arte Moderno se realizó del 11 al 

18 de febrero de 1922 en el Teatro Municipal de Sao Paulo. La 

iniciativa de esta muestra de "las más modernas corrientes art1s­
ticas11, anunciaba el periódico O Estado de sao Paulo, se daba por 
iniciativa del señor Gra9a Aranha, miembro de la Academia 

Brasileña de Letras. Los dlas 13, 15 y 17 se programaron eventos 

consistentes en conferencias, conciertos y lecturas a la vez que 

se invitaba al público a visitar la exposición de artes pl~sticas 

que est~r1a abierta toda la semana. Gilberto Mendon9a Teles los 

describe: 

A semana foi aberta com a conferencia de Graya Aranha 
( 11 A emo9Ao estética na arte moderna 11

) 1 a que se 
seguiriarn números de música [Ernani Braga y Villalobos] 
e declama96es fGuilherme de ~lmeida y Ronald de 
Carvalho); na segunda parte houve a confer3ncia de 
Ronald de •:ar~talho ("A pintura e a escultura r..oaer!'la no 
Brasil"). Na segunda noite l ••• j Menotti del ~1cchia 
pranunciou a sua conferencia ( 11 Arte moderna 11 ) que foi, 
no momento das declama90es, perturbada pela vu1a do 
~~b~~~~~-f~bo~l.t¿,¡no dia houve a apresenta9ao da música 

La semana de Arte Moderno fue todo un éxito. La presencia de 

las nuevas expresiones art1sticas fue consolidada a tal grado que 

su difusión se fortaleció, A partir de ese momento, dice MArio de 

Andrade, "vivimos unos ocho años, hasta cerca de 1930, en la mAs 

grande org1a intelectual que registra la historia art1stica" 66 y 

63 Ibid., pp. 216 a 245. 
64 Ibid., pp. 317 y 318. 
65 Gilberto Mendonya Teles, Vanguarda européia e modernismo 
~Íasileiro, p. 216. 

Mário de Andrade, 11 El movimientp modernista" t?n Aracy Amaral, 
op. cit., pp.187. 
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que se dio principalmente en los lugares que ya antes se men­
cionaron. se publicaron libros, revistas y manifiestos. Entre las 
principales obras producidas en ese periodo, según Bosi, están: 

En 1923, las Mem6rias sentimentais de Joao Miramar, de 
oswald de Andrade. En 1924, o ritmo dissoluto, de 
Manuel Bandeira. En 1925. A escrava que nao é Isaura de 
Mário; Pau-Brasil de Oswald; Meu y Ra<;a, de Guilherme 
de Almeida; Chuva de pedra de Menotti del Picchia. En 
1926, Losángo cáqui de Mário; Tóda a América, de Ronald 
de Carvalho; Vamos a caqar papagaios de Cassiano 
Ricardo; o estrangeiro de Pl1nio Salgado. En 1927, Amar 
verbo intransitivo y Clá do Jaboti de Mário; Estréla da 
Absinto de oswald; Brás Bexiga y Barra fundade 
Alc!ntara Machado; Estudos (lra. serie), de Tristán de 
Atayde. En 1928, Macuna!ma, de MArio; Hartim Cereré, de 
cassiano; Laranja da China de Alc3.ntara Machado, y la 
redacción inicial de Cobra

6 
norato, que sólo se 

publicará tres años más tarde. 7 

Entre las revistas que dio el movimiento están: Klaxon, mensário 
de arte moderna, publicada en Sáo Paulo y con duración de nueve 
no.meros de mayo a diciembre de 1922; Estética, publicada en Ria 
de Janeiro y con duración de tres números de septiembre de 1924 a 
1925; Revista de antropofagia con duración de mayo de 1928 a 
febrero de 1929; Festa surgida en Rlo de Janeiro en 1927; A 

revista (Belo Horizonte, 1925) entre cuyos fundadores estar1a 
Carlos Drummond de Andrade; Verde (Cataguazes,Minas Gerais, 

1927); Mauricéia publicada en Pernambuco por Joaquim Inojosa en 
1923; Era nova (Para1ba, 1924) y Terra roxa e outr3s terras (Sáo 
Paulo, 1926). 

Los manifiestos y los editoriales de revistas o prefacios de 

libros con el mismo valor de exposición de principios también 

fueron numerosos: el editorial de la revista Klaxon (1922), el 
"Prefllcio interessant1ssimo" a la Paulicéia desvairada ( 1922), A 

escrava que náo é Isaura (1925), Manifiesto Pau-Brasil (1924) y 
Hanitiesto antropófago (1928) de oswald de Andrade, el editorial 
de la revista A revista (1925) de Carlos Drummond de Andrade, 
"Para os espiritas criadores" como editorial de A revista (1925) 

67 Alfredo Bosi, op. cit., pp. 361 y 362. 
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de Martins de Almeida, A arte moderna (1924), carta manifiesto de 
Joaquim Inojosa, el editorial de la revista Terra roxa e outras 
terras (1926), Manifiesto regionalista (1926) de Gilberto Freyre, 
el editorial de Festa (1927), el Manifesto do grupo verde de 
Cataguazes (1927) ,. Nhenga~ verde-amarelo (Manitesto do verde­
amarelismo, ou da escala da Anta) {1929). 

La expansi6n del impulso renovador del modernismo fue tal 
que se hace necesario un esquema para su estudio. Gilberto 
Mendon9a Teles nos dice lo siguiente: 

[El modernismo en el Brasil fue ) urna verdadeira 
agita9áo intelectual que pode ser sistematizada em 
quatro grupos que se opóem , ou pelas suas convic9óes 
pol1ticas ou pela sua maior ou menor radicalíza9áo em 
face da linguagem e dos temas brasíleiros: o grupo de 
Mário de Andrade, mais ou menos eclético; o de Oswald 
de Andrade (Pau-Brasil e Antropofagia), o mais radical 
e revolucionario; o grupo de Cassiano Ricardo (Nhenga9ú 
Verde Amarelo), nacionalista e neo-romantico; e o grupo 
de Tasso da Silveira, em torno a Festa, de tend~Rcias 
universalizantes e mais ou menos neo-simbolistas.º 

Ciertamente, Oswald de Andrade es el más radical y revolucionario 
de los modernistas. Esta idea tiene un apoyo excelente en el con­
cepto de radicalidad que liaroldo de campos delinea en "Uma 
poética da radical.1.dude 11 • Dice asi: 11 A radicalidade da poesia 

oswaldiana se afere, portante, no campo especifico da linguagem, 

na medida em qua esta poesia afeta, na raíz 1 aquela consciencia 
prática, real que é a iinguagem". 69 cuanclo oswald de Andrade pu­
blicó Pau-Brasil, ya Mário de Andrade habla dado a la luz Há uma 
g6ta de sangue em cada poema y Paulicéia desvairada, pero, dice 
liaroldo de Campos, 

nao ha nele nenhum sentido de despojamento, de redu9áo, 
de s1ntese, como o que distingue a poesia "pau-brasil 
de Oswald. É gue Mário nao questionava a retórica na 
hase; procurava antes conduzi-la para um novo leito, 
perturbá-la coro a introdu9áo de conglomerados 
semanticos inusitados, mas dejava o verso fluir longo, 

~: Gilberto Mendo9a Teles, op. cit, p. 27. 
Haroldo de campos, "Uma poética da radicalidade" en oswald de 

Andrade Poesias reunidas, p. 10. 



s6 aqui e ali interrompido pelo entrecortado •verso 
harmOnico" [ ••• ¡ e a temática e o rimério afatarse por 
uma componente simbfJista invenc1vel, de um simbolismo 
urbano ! Verhaeren. 
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Además de ser el más radical y revolucionario de los modernistas, 
también fue "la figura más caracter1stica y dinámica del 
movimiento•. 71 Formaba parte de su personalidad. Dice Rubens 
Barba de Moraes: "Oswald no necesitaba forzarse para ser moderno, 
contrariando sus gustos y tendencias como Menotti. Era moderno 
congénito. 72 Menotti en sus crónicas del Correio Paulistano, con 
más detalle, lo describe como: 

o Oswald que lamra escritores "como si fOsse um 
perpétuo empresário do génio, que discute teoria e 
doutrinas, que compra livros e obras de arte, que busca 
perfumes exóticos, profere "iranias degolantes", propOe 
passeios alucinados e fara de hora, some de seus 
companheiros e reaparece "capitalista e bon vivant, 
cercado de argutos e vulpinos homens de "'~6cios, 
vorazes como tubarOes e vigilantes como far6is. 

Oswald de Andrade siempre se adelantó, fue "la punta de 
lanza del esp1ritu del 22•. 74 El asegura que "t que fiz primeiro 
o que os cutres depois apresentaram como novidade 1175 y esto lo 

confirma Mário, cuando se queja de que, al publicar Losango 
Cáqui, concebido como una expresión de acendrado brasileirismo, 
que ya ~-ultivaba, no le quedó otra más que incorporarse a 
disgusto en el movimiento "pau-brasil".76 

70 Ibidem, p. 14. 71 Mário de Andrade, "El movimiento modernista" en Aracy Amaral, 
9~· cit., p. 187. 

Rubens Barba de Mor.!cs, "Recuerdos de un sobreviviente de la 
~~mana de Arte Moderno• en Aracy Amaral, op. cit., p. 175 

Hélios (Menotti del Picchia), "Cartas a crispim: oswald de 
Andrade", Corraio Paulistano, 6-11-1920, en Mário da Silva Brito, 
9fi· cit., p. 165. 

Alfredo Bosi, op. cit., pp. 380 y 381. 75 Mário da silva Brito, "Perfil de oswald de Andrade" en oswald 
9~ Andrade, Serafim Ponte Grande, p. 211. 

C!. Mário de Andrade, "Carta a Alceu Amoroso Lima", citada por 
Haroldo de Campos, op. cit, p.16. 
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Si el modernismo fue, como dice Mtir10 de Andrade, 

"medularmente destructivo", 77 también impuso tres principios fun­
damentales: "el derecho permanente a la investigación estética; 
la actualización de la inteligencia art1stica brasileña; y la es­
tabilización de una conciencia creadora nacional". 78 El papel de 

Oswald de •public relatios man" su "talento de Barnum a la caza 
de •geniosp•, 79 la broma, el ingenio, la parodia y esa capacidad 
de polémica del "Tudo temes de contestar. Contestar é um dever 
que se impOe A inteligéncia"ªº hicieron de él uno de los rea­
lizadores de esos tres logros que menciona Mário y, ciertamente, 
la figura más caracter1stica del 22. 

77 Mário de Andrade, "El movimiento modernista" en Aracy Amaral, 
9B·z~I~:· p. 191. 
~~ Rubens Borba de Moráes, op. cit., p. 175 

Declaración de Oswald de Andrade en Mário da Silva Brito, 
"Perfil de Oswald de Andrade", p. 210. 



LAS IDEAS BSTETICAll El! LA OBRA OBWALDIA!ll\ 

La obra oswaldiana es polifacética. En ella hay poes1a, novela, 

teatro y escritos de corte te6rico. En un análisis enfocado a as­

pectos vanguardistas, la atenci6n central se vuelca hacia los 

manifiestos, Hanifesto da poesia pau-brasil (1924) y Manifesto 

antropófago (1928), y hacia la obra poética: Prlmeiro caderno do 

aluno de poesia Oswald de Andrade (1927) y Pau-brasil (1925). Al 

igual que en el capitulo dedicado a las ideas estéticas del 

estridentismo, para abordar la obra oswaldiana se utilizará tam­

bién como marco te6rico la obra Theory ot the avant-garde de Re­

nato Poggioli. 

Comienza Poggioli con la diferencia entre escuela y 

movimiento. 1 Ya desde el articulo 11 0 meu poeta tuturista 11 que 

dedic6 oswald a Mário de Andrade son patentes las posturas van­

guardistas de rechazo a un principio de autoridad as1 como la 

concepci6n dinámica de la vida: 

N6s, porém, que nascemos em Sc!o Paulo -filhos das 
ruas de andaimes, dos bairros de tentáculos, da 
emoti vidade crescente nas duras inicia ti vas, nas 
incalculadas empresas, nas lutas de conquista-- nós 
que ignoramos grayas a Deus, o Sr. Tobias Barreta e náo 
precisamos do Sr. .losé Vel·1ssimo para nos abrir os 
olhos espartos, n~o podemos parar na estétic~ de 
manjolo dos senhores parnasianos de verso redondo. 

La misma actitud hace de 11 0 lado doutor, o lado citayOes, o lado 

autores conhecidos. Comovente. Rui Barbosa: Uma cartela na 
Senegambia". 3 La imagen es brillant1sima: El diputado de 

elocuente oratoria y acentuado purismo que estudió a fondo a Ci­
cer6n y a Quintiliano resulta nada más que una voz en el 

~ Cf. nota 1 del cap1tulo "Las ideas estéticas del estridentismo" 
Oswald de Andrade, 11 Literatura ContemporAnea 11 en Jornal do 

Comércio, 12-6-1921, citado por Mário da Silva arito, Hist6ria do 
~odernismo brasilelro, p. 241. 

Oswald de Andrade, Hanifesto da poesia pau-brasil, en Gilberto 
Mendono;:a Teles, Vanguarda européia e modernismo brasileiro, p. 
266. 
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desierto. :lo se reconoce a ningún maestro asi :=.omo tampoco un 
método: 

Houve um fenOmeno de democratiza~ao estética nas cinco 
partes sábias do mundo. Institu1ra-se o natur->lismo. 
Copiar. Quadro de carneiros que nao fosse la mesmo nao 
prestava. A interpreta~ao do dicionário oral das 
Escalas de Be las-Artes queria dizer reproduzir 
igualzinho .•. ¡ ... ] Apareceu a máquina fotográfica 
[ ••• J surgiu o piano de manivela [ ... J 56 n'lo se 
inventou uma máq~ina de fazer versos --já havia o 
poeta parnasiano. 

Aqu1 oswald hábilmente aprovecha el recorrido futurista por el 
mundo moderno de las máquinas para asestar un golpe a la ret6rica 
parnasiana. Todas las máquinas son causa de admiración, excepto 

el poeta parnasiano. Es necesario luchar 11 ccntra a ::.opia, pela 

invem;áo e pela surpresa". 5 "Contra todas as cateque-ses. E contra 

a mae :los Gracos 11
, 

6 no tomar "Nenhuma fórnula para a con­
temporanea expressao do mundo. Ver coro albos l.ivres"7 y as1 lo­
grar "O contrapeso da originalidade nativa para inutilizar a 
adesao académica". 8 N6tese, además, la palabra "escolas" [las 

cursivas son m~asJ la cual marca la diferencia mencionada por 
Poggioli entre escuela y movimiento 

El lugar del poeta también cambia. Para oswa1d, el artista 
es "o ser de privilégio que produz um mundo, supra-terreno, anti­
fotoqráfico, irreal que seja, m~s um mundo existente, chocante e 

profundo, deflagrado a qualquer obscura faisca divína 11 •
9 Este es 

el Oswald del comienzo, el que todav1a h:>bla de "chispas divi­
nas". Baste recordar la admiración inicial que tenia por 
Alphonsus de Guimaraes y el aspecto religioso de la paes1a sim­

bolista. Sin embargo, insiste en el carácter no imitativo del 

arte. Más tarde, su postura cambiará en lo que s~ refiere a esa 

~ Ibid., p. 267 y 268. 
Ibid., p. 269. 

; Hanifesto antropófago en ibid., p. 293. 

8 
Hanifasto da poesia pau-brasil en ibid., p. 270, 
Ibid., p. 270. 

9 oswald de Andrade, "Quest<>es de Arte" en Jornal do comércio, 
27-7-1921 citado en Mário da Silva Brito, op. cit., p. 209. 
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raiz religiosa del poeta y de la poes!a. "A poesia existe nos 

fatos. Os casebres de ar;afr~o e de ocre nos verdes da Favela, sob 
o azul cabralino, s3o fatos estéticos" . 10 "Préiticos. 
Experimentais. Poetas" .11 "Somos concretistas" . 12 La visión 

plat6nica del poeta y de la poesla directamente combatida por 

candido Mota l'ilho en lo que respecta a la falsedad de un arte 

eterno y a la correcta apreciaci6n de Plat6n como te6logo y no 

como preceptistal3 desaparecen totalmente de la concepci6n 

poética oswaldiana. El mundo cambiante impide que se instituyan 

leyes eternas: 

como a época é miraculosa, as leis nasceram do proprio 
rotamento dinámico dos fatores destrutivos. 
A s1ntese. 
o equilibrio. 
O acabamento de carrosserie. 
A invenr;c!o. 

g:: ~~~: ~=~:l:~I!va. 

El movimiento pau-brasil y el movimiento antrop6fagol5 re­

basaron las fronteras no solo de lo literario sino de lo artís­

tico. curiosamente, ambos surgieron de las pinturas de Tarsila de 
Alnaral, lo cual no quiere decir que sean paráfrasis de ellas. En 
1924 Tarsila ejecutaba su obra pau-bras1l. coincidiendo con la 

visita de Blaise Cendrars a Brasil y con el viaje que con él rea­

lizaron al norte del pa1s Tarsila, Oswald, MArio, Goffredo da 

Silva Telles, René Thiollier y Oswald hijo el cual r-,sult6 muy 

enriquecedor. En 1928, la tela Abaporü seria la génesis de la 

antropofagia oswaldiana. As1, artes plásticas y literatura 

lO oswald de Andrade, Manifesto da poes1a pau-brasil, en Gilberto 
~Indon9a Teles, op. clt., p. 270. 

Ibld., p. 271. 
12 Haniresto antrop6rago en ibid., p. 299. 
lJ cr. CAndido Mota Filho, "A Moderna Orienta91!0 Estética", 
Jornal do comércio, en MArio da Silva Brito, op. cit., p. 211 a 

tl4
Óswald de Andrade, Manitesto da poesia Pau-Brasil, en Gilberto 

~gndon9a Teles, op. cit., p. 268 
La palabra •moorimienco• no aplffU una .ola '" tn /Ofl m.uiifiutot da 01•a.ld dt Andrad•, 1in •mburo, iodot 101 

modernbtu aJrMl..:!or dt tl10t; por tjtmplo, Sfrpo MilliH y Tan1la dt Amara.1, ul M rtlitrtn a tllot. 01•a.ld mi1mo lo hact 
ea tnt,....,.iltu po.tarior•.n 1nc,..viatu po1ttnoru 
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tendrlan un vtnculo importante. Ahora bien. las propuestas de 

oswald en los manif iestcs rebasan lo artlstico porque en ambos se 
plantea una manera de concebir la realidad brasilei'la de una ma­

nera 9lobal. Pau-brasil. entre otras cosas, oropone la af1rmac16n 
de lo brasileño y su entrada en el mundo moderno mediante el 

rescate "ínocente", sin estructuras ajenas y por lo tanto, inade­
cuadas. de lo proprio. La antropofagia apunta hacia una asimi­

lación creativa de lo extranjero en la que relativiza la cultura 

occidental enfrentándola con la bras1l.eña: ºAntropofagia. 

Absor<;.a.o do in1migo sacro"16 ºa revoluQ:a.o Car-alba. Ma ior que a 

Revolu93o Prancesa : ... J Sem nós a Europa nao ter1a sequer a sua 
" pobre dec .. arar;ao dos direitos do homem·•"' y no solo la 

relativiza, sino que invierte la dependencLa. 

Los movrnaentos de vanguardia, según Poqgiol 1, están sujetos 

a lo que él llama 11 la dialéctica de los movimientos 11
• Esta consta 

de dos d.Cti tudes inmanentes al movimiento: activismo y antago­

nismo, y dos actitudes que terminan trascendiéndolo: nihilismo y 

agonismo. 18 su esquema se sequira también para analizar la obra 

de oswa>d de Andrade. 

Un movimiento de vanguardia se constituye para llevar ade­

lante un programa especlt¿co, pero en ocasian€~ ;e conforma sola­

mente cc.r la aq1 tac1ón t el dinamismo per se '.:! l gusto por la ac­

ción~ el entusiasmo deportivo y la fasc1nQc ión por la aventura. 

Est:a actitud es el activismo, actlt'ld que na de~d de estar ligada 

a las connotaciones de acción política que ~ctualr.:ente tiene la 

pala:bra 'i al carActer bélico de~ térm.1no 11 vangu,;i;rdid" 19 El mo­

dernismo brasileño, seqún Mári.o de Andrade, comenzó coma "un es­

tada de esp1r1tu revoltoso (pero t.a:mbiénl prept1ró ei '3stado re­

voluciona.e to de las otras manifestaciones soc, ti !es te l pa1s 11 • 
20 

Esta proyección política también explica la m1~~tan~1a de Oswald 

i~ Oswald de Andrade, Manifesto antropófago, en op. cit., ?• 2q9. 
Ibld., p. 294. 18 et:. Renato Poggiol i. The Theory ot the avant-qarde. pp. 25 y 

t~· cr.notas 7 y e del capitulo "Las ideas estéticas del 
~Btr identismo" 

Ma.r io de Andrade, "El movimiento modernista" en Aracy Amaral. 
Arte y arquitectura del modernismo brasileño. p. 198 
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de Andrade en el partido comunista y sus tentativas de literatura 
comprometida. Recuérdese el diario O homem do povo y el prólogo a 
Serafim Ponte Grande.21 

Si el activismo implica un dinamismo en el terreno de la ac­
ción directa, también se presenta en el terreno del intelecto. 
Las formas que reviste para ello están muy bien ejemplificadas en 
la modernolatr1a del futurismo italiano: el culto a la máquina y 
a su aspecto de veh1culo portador de la velocidad, los medios de 
comunicación modernos y la exaltación del deporte. Veamos algunos 
ejemplos de la obra oswaldiana: 

no turno 

bond e 

O transatlantico mesclado 
Dlendlena e esguicha luz 
Prostetutas [sic] e famias [sic] sacolejam23 

En el primero de los poemas, la velocidad se encarna en el tren 
deade el momento en que son simultáneos el transcurrir de la 

noche y el viaje en una máquina cuya acci6n se proyecta a las 
magnitudes de un meridiano. En el segundo, el tranvía, comparado 
con el trasatlántico, produce también un efecto de magnitud que 

hace a la ciudad tan grande como el mundo o al tranv1a tan 
poderoso como el trasatlAntico. Nuevamante es una exaltación de 

la máquina. Esta exaltación quina tiene por escenario casi for­

zoso la ciudad. Oswald la dedica un poema: 

cidade 

Foguetes pipocam o céu quando em quando 
Há uma mo~a magra que entrou no cinema 
Vestida pela ültima fita 

~~~~~~~~~~ 

21 Cf. Alfredo Bosi, op. cit, p. 380. 
;; Oswald de Andrade, Poesias reunidas, p. 98. 

Ibid., p. 106. 



Conversas no jardim onde crescem bancos 
Sapos 
Olha 
A iluminaao é de hulha branca 
Mamaes estao chamando 
A orquesta rebecoa na mata24 

También tiene estas otras dos escenas t1picamente citadinas: 

aperitivo 

A felicidade anda a pé 
Na Pra9a Antonio Prado 
sao 10 horas azuis 
O café vai alto como a manha de arranha-céus 

Cigarros Tieté 
Automóveis 
A cidade sem oitos2 5 

Ideal bandeirante 

Tome este autom6vel 
E vá ver o Jardim New-Garden 
Oepois volte a Rua da Boa Vista 
Comore o seu lote 
Registe a escritura 
Boa firme e valiosa 
E more nesse bairrc romantico 
Equivalente ao célebre 
Bois de Boulogne 
Presta9óe~ mensais 
sem juros 6 
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Los elemen't.os que dan carácter dinámico a la ciudad están pre­

sentes en los textos citados: automóviles, cine, electricidad, 

movimiento financieros en la bolsa, en el crédito, en los bienes 

ra1ces, etcétera. El deporte, mezclado con los medios illodernos de 
comunicación, también aparece: 

7 a 2 
J a 1 

a europa curvou-se ante o bras1l 

;~ 1I~~~· p. 126. 26 • , 
Idem. 



A injusti9a de Cette 
4 a O 
2 a l 
2 a o 
3 a l 
E meia ddzia na cabe9a dos portugueses 

combate 

O altofalante parece um palha90 
Mexem toalhas 
No ringue verdn e amarelo 
Benedito ataca e coloca 
oiroltos direitos 
A rádio bandeirantes cinematiza a 100 léguas 
Vamos gritar 
Levou ~s cordas o branco 
Espatifemos as palhetas no ar 
Mais um 
Que bicho 
Desfaleccu 
Sob o céu que 6 uma bandeira azul 

Grandes cágados elétricos procossionam 
A noite cai 
Como um swing27 
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Se poc!r1a decir que también la velocidad cotá presente en estos 
dos texto o, Al igual que el poema "Ideal bandeirante", ambos in­

cluyen redacciones propias de los medios masivos de comunicación 

entre cuyas carncter1sticas está la velocidad: el anuncio publi­

citario, el relato deportivo radiofónico y el encabezado de 
primera plana en los peri6dicos. 28 En e~ dltimo poema hay una ob­
servación más que hacer. Las máquinas están dotadas de vida: el 

altoparlante es un payaso y los tranv1as son tortugas que 
destilan. 

En el d6cimo apartado del Hani!esto da poesía pau-brasil, ~l 

cual se cit6 al principio de este cap1tulo, al hacer referencia 
al dinamismo de la época, oswa1.d de Andrade habla de una "Uma 

~~ Ibid,, p. 125 y 126. 
El uunto de 11 ulodd1d •n 11 up,..IOn, dh·IH m1rln1Ul..n11, 11 tuh.z• con mU d1hl11 tn 11 u¡ui1nh up\halo. E. 

dato qu• la pnocupacl6n d1 Ouu.ld por I• ulocld.d "ll mU 1nfoud1 hacl1 la 1xprMi6n q.11 h"'il· lot obj1tot qui 11 
llmholiNA, 
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nova escala" y del "O acabarnento de carrosserie 11
• La producci6n 

en serie pertenece al mundo moderno de la técnica, la nueva es­

cala también es producto de él: 

Urna nova escala. 
¡, outra, a de um mundo proporcionado e catalogado 

com letras nos li vros, cr ianc;as nos col os. o reclame 
produzindo letras maiores que torres. E as novas formas 
da indüstria, da via9ao, da avia9ao. Pootes. 
Gasc!i¡netros. Rails. L.li.Joratór los e of icinds técnicas. 
Vozes e tiques de fios e ondas e fulquracoes. Estrelas 
fomiliarizadas com negativos fotog:f~ficos. O 
correspondente da surpresa f1sica em arte. 

Sin embargo, Oswald toma sus reservas al respecte del mundo téc­

nico. ~ste no ~parece solo, sino ubicado y amalgamado a la idea 
que Oswald tiene de la realidad brasileña: 

Obuses de elevadores, cubos de arranha-céu e a 
sabia pregui9a solar. A reza. O carnav111. A energia 
1ntima. o sabiá. A hospitalidadc um pouco sensual, 
amorosa. A saudade dd's pajés e os campos de l!.via9ao 
militar. Pau-Brasi1.J 1 

Más tarde, también marcará un 11mite en la recepción del progreso 
técnico: 

A fixa9ao do progreso por meio de catálogos e aparelhos 
de tel11?i1sao. Só a maquinaria. E os transfusores de 
sangue. 

Estos problemas se revisarán a fondo en 11neas posteriores. Un 
problema de asimilación, en el primer ejemplo y de enfrentamiento 

de progreso futurista y anarquismo dada1sta, en el segundo. 
Volviendo al activismo, se tiene que una de sus posibili­

dades es el esp1ritu de aventura. Oswald de Andrade fue un per­
sonalidad inquieta. Viajó frecuentemente a Europa y estableció en 
diálogo con las distintas corrientes de vanguardia. Por su ape­
llido, por su convergencia en- la s~mana de Arte Moderno y por 

diferencian y pleitos que no saldaron, es frecuente que se le 

29 
30 
31 

Hanitesto da poesía pau-brasil, en op. clt, p. 269 
Ibld., p. 270. 
Hanilesto antropófago, en op. clt, p. 297. 
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compare con Mário de Andrade. El contraste que hace Benedito 
Nunes es ilustrativo porque señala dos formas de viaje: 

Foram eles, Mário e oswald, duas formas, dais estilos 
de participa9ao dos nassos modernistas nas fontes 
européias: o primero tao-semente pela viagem meditativa 
através dos textos, que se completou por duas outras 
viagens pelo Brasil, a Minas e ao Norte; o segundo, 
mais por impregna9áo atmosférica, por essa capta9ao 
intuitiva f'e se faz através da convivéncia com pessoas 
e coisas. 3 

En el capitulo anterior se mencionó, como parte de la personali­

dad de Oswald, su esp1ritu de aventura reflejado en la actitud 
que toma al retratarse como pionero en el campo de las novedades 
literarias. Esto es patente también en la siguiente cita: 

Trouxe para cá essa inquieta9áo, essa vontade de 
renova9ao que grassava intensamente na Europa e 
procurei atrair os intelectuais nao empedernidos nas 

~~:l~~~d~~r~:~t:sn~~~:t;~!~s:33ª um movimento sério que 

La segunda actitud en la "dialéctica de los movimientos" es 
la de antagonismo. Si el activismo gustaba de agitar por el mero 
placer de hacerlo, el antagonismo busca un adversario. El antago­
nismo, segün Poggioli, puede ser contra el pllblico o contra la 
tradición, aunque, a final de cuentas, esta es una distinción 
didáctica ya que todo se viene a resumir en un antagonismo contra 
el orden social e histórico. El enemigo del antagonismo se en­
carna frecuentemente en instituciones como la academia, en algún 
"maestro" o figura püblica venerada, en las convenciones morales 
o sociales, etcétera.34 

En cuanto al ataque a figuras importantes de la época, ya se 
ha visto en este mismo capitulo como oswald ataca a José 
Ver1ssimo, a Tob1as Barreta, a Rui Barbosa y al grupo parnasiano. 

32 Benedito Nunes, Oswald Canibal, p. 25. 
33 Oswald de Andrade, "Oswald fala 11 posteridade11 en Quincas 
Borba, no. 5, Sao Paulo citado por Benedito Nunes, op. cit., p. 

~¡ et. Renato Poggioli, op. cit, pp. 25-30. 



l.16 

También, en el momento de señalar que la antropofagia y el pau­
brasil, como movimientos, no admiten ninguna fórmula eterna para 
la creación art1stica, se vio como arremete contra el naturalismo 
y el "dicioná.rio oral das Escalas de Belas Artes". Es clara la 

relación entre la necesidad de libertad del movimiento, la 
estaticidad de la escuela y el antagonismo contra las reglas: 
"Nao há luta na terra de voca90es académicas. Há só fardas. Os 
futuristas e os cutres". 35 Es necesario hacer aqui una pequefia 

digresión respecto a la actitud que oswald tenla hacia el tutu­
rismo. 

Ya se habl6 en el capitulo anterior de la connotación escan­
dalosa que la palabra "futurista" tenla en esos tiempos alrededor 
de la Semana de Arte Moderno y del uso que para escandalizar 
Oswald hizo d~ ella. Los modernistas nunca se consideraron 
seguidores o disclpulos de Marinetti: ¡como vanguardistas, no 

podlan reconocer escuela!. En 1921, Menotti del Picchia ya dec1a 
que "o futurismo, inaugurado na Itália, há muitos anos, já n!lo 
existe, ou melhor, já produziu a saciedade todos os seus benéfi­
cos efetos 11 • 

36 MArio de Andrade, respecto al articulo "O meu 

Poeta Futurista" de Oswald, se negó a ser rotulado de esa forma, 

asunto al que oswald respondió refiriendo su calificativo al 
italiano Pratella en el sentido de que "Tutti gli inovatori seno 
statu logicamente futuristi, in relazione al loro tempi". 37 El 
sentido de la palabra futurista cambió y se restringi6, al menos 
para los modernistas, a las palabras de Menotti del Picchia que 
ya citarnos en el capitulo anterior. Es por esto que Oswald señala 
su no vigencia pero le da un lugar: 

o trabalho da gera9áo futurista foi ciclópico. 
Acertar o rel6gio império da literatura nacional. 
Realizada essa etapaj o problema é outro. Ser regional 
e puro em sua época. 8 

35 Hanifesto da poesía pau-brasil, en op. cit., p. 269. 
36 Hélios (Menotti del Picchia), "A Moderna Orienta9áo Estética" 
en Jornal do Comércio, 17-10-1921, citado en Mário da silva 
~7ito, op. cit, p. 249. 

oswald de Andrade, "Literatura Contemporanea" en Jornal do 
~~mércio citado en M~rio da Silva Brito, op. cit., p. 239 

Manifesto da poesia pau-brasil en op. cit., p. 270. 
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Para 1926, Marinetti en visita a Silo Paulo fue totalmente abu­
cheado como lo fue en 1921 en París por gente que también 
aprendi6 algo de él: los dadaistas. 

Volviendo sobre las figuras que atac6 Oswald en sus es­
critos, es significativo mencionar que no s6lo apunt6 hacia la 
esfera de la literatura, sino tall!bién a la de la historia, la 
pol1tica y la ideolog1a occidental: 

con~¡¡a Goethe, a mi!e dos Gracos e a corte de o. Joi!o 
VI. 

contra Anchieta cantando as onze mil virgens do céu, na 
~=r~:o d:auZ:oª.c4ifa -o patrlarca Joao Ramalho fundador 

contra as hist6rias do homem, que come9am no Cabo 
Finisterra. o mundo n!o datado. Nao rubricado. Sem 
Napolei!o. Sem césar.4 1 

Baste por ahora la sola menci6n del ataque a las personalidades 
importantes. Mas adelante se volverá a recurrir a estas citas ya 
que contienen mucho mayor información. 

En el antagonismo de Oswald de Andrade aparece, como en 
otras vanguardias, un rechazo al discurso intelectual. Veamos al­
gunos ejemplos: 

o lado doutor. Fatalidade do primeiro branca aportado e 
dominando pollticamente as selvas selvagens. O 
bacharel. fli!o podemos dejar de ser deutos. Ooutores. 
Pa!s de dores anOnimas, de doutores anónimos. o império 
foi ass~~· Eruditamos todo. Esquecemos o gavi!o de 
penacho. 

Aqu1 el antiintelectualismo e~ motivado por la conciencia de es­
tar copiando el mundo europeo. Una de las insistencias princi­
pales del Hanitesto da poesia psu•brasil es buscar un arte que no 
copie y, mucho menos, una realidad ajena. Hay que "Substituir a 
perspectiva visual e naturalista por uma perspectiva de outra or-

39 
40 
4l 
42 

Hanitesto antropófago en op. cit., 
Idem. 
Ibid., p 297. 
Hanitesto da poesia pau-brasil, en 

p. 299. 

op. cit., p. 266. 
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dem: sentimental, intelectual, irOn1ca. ingenua" 43 Se na olvi­

dado "o qaviao de penacho". La realidad brasi lel'la ha sido olvi­

dada y es necesario recuperarla. Sin embargo. ¿qué es para Oswald 

esta reai.ldad brasilei'la? Al parecer esta realidad estA en "A 

formac;:ao étnica rica. Riqueza vegetal. o mi11ér10 A coz1nha. o 

vatap6 o curo e a danc;:a 11 ;
44 en "O carnaval no Rio 1 que] é o acon­

tecimiento religioso da rac;:a 0 ;
45 en todo aquello que pertenece al 

dominio popular y etnográfico de la reqi :m. l?rácticanente todos 

los poemas de Pau-brasil están dedicados a redescubrir el pais. 

Teda la primera parte de dicha obra es una paráfrasis de los 

pr1meros cronistas y colonizadores del Brasil: Pero Vaz de 

Cam1nha 1 Gandavo, Fre1 Vicente do Salvador, Fernáo Dias Paes, 

etcétera. No hay que ulvidar que el viaje, que hizo en 1924 el 

grupo modernista en compañia de Blaise CendT"ars, fue, en cierto 

sentido, un redescubrimiento del Brasil y que dichos poemas 

vieron por primera vez la luz al ano siguiente, en Francia, qra­

cias a las recomendaciones del poeta suizo. As1 se explica el 

"Ser regional e puro em sua época 11 que fue citado anteriormente. 

Ahora. la pureza no esta desvinculada de las ideas ante­

riores. En el Manifesto da poesia pau-brasil, esta "volta ao sen­

tido puro1146 va ligada a la "inocencia construt1va 11
• 

47 La poesia 

debe ser: ºAg.ll e ca.ndida como uma crian<;:a. 4d "Alegr1~ dos que 

n!o sabem e descobrem". 49 As1, oswald se reencuentra en su hijo 

en eete poema de Pau-brasil: 

:¡ Ibld,. p. 
S Ibid., p. !6 Idem. 

7 
Ibid., p. !s Ibid., p. 

49 i~!~:' p. 

SO Oswald de 

3 de maio 

Aprendí com mcu ~ilho de dez anos 
Que a poesia é a descoberta 
Das coisas que ~u nunca vi~O 

269. 
266. 

269. 
268. 
267. 

Andrade, Poesías reunidas, p. 104. 
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Esta vuelta al sentido puro, definitivamente es una forma de 
antiintelectualismo. En la siguiente iJOagen de la poes1a se unen 
la idea de una •poesia de fatos", la pretendida ingenuidad y la 
modernidad de los medios de comunicación: 

A poesia Pau-Brasil é uma sala de jantar 
dominqueira, com passarinhos cantando na mata resumida 
das gaiolas, um sujeito magro campando uma valsa para 
flauta e a ~iricota lende o jornal. No jornal anda todo 
o presente. 

En la poes1a pau-brasil se deberá dar "O estado de inocéncia 
substitulndo o estado de gra.;:3". 52 El sujeto virgen, que nada 
conoce, sustituirá al sujeto que estA en estado de gracia, en co­

municaci6n con un Dios que todo lo sabe. 
La finalidad primordial de la poes1a pau-brasil se desprende 

del origen colonial del pa1s. Una manera de ingresar a la mo­
dernidad es entrar como miembro activo a la comunidad interna­

cional. Si la cultura brasileí'la sigue siendo una copia de la ex­
tranjera, jamás podrá exportar: 

A nunca exportayáo de poesia. A poesia anda oculta 
nos cip6s maliciosos da sabedoria. Nas lianas da 
saudade unlversitária. 53 

Oada esta situación, es indispensable que se defina un camino: 

Uma ünica luta ----a luta 
Poesia de. importac;:áo. E 
exportac;:áo54 

pelo caminho. olvidamos: 
Poesia Pau-Brasil, de 

Todo esto da una explicación a que la modernidad, con todas sus 
novedades, tenga que ser asimilada a la realidad brasileí'la. "O 

melhor de nossa tradic;:áo l1rica, O melhor de nossa demonstrac;:áo 

Sl. 
52 
53 
54 

Hanitesto 
Ibid., p. 
Ibid., p. 
Idem. 

da poesia pau-brasil en op. cit., p. 269. 
270. 
267. 



120 

moderna". 55 La asimilaci6n en el Manitesto da poesia pau-brasil 

encarna en : 

Uma visáo que bata nos cilindros dos moinhos, nas 
turbinas elétricas, nas usinas produtoras, nas questóes 
~~:~~:~~ sem perder de vista o Museo Nacional. Pau-

Retomando el rechazo al discurso intelectual, tenemos que en al 

Manitesto antropófaga las expresiones de este corte son más 
radicales: 

Contra todos os importadores de concíéncia enlatada. A 
existéncia palpável da vida, s5 ~a mentalidade prel6gica 
para o sr. Levi Bruhl estudar. 

Somos concretistas. As idéias tomam conta, reagem, 
queimam gente nas pra9ag públicas. Suprimamos as ídéias 
e as outras paralisias. 8 

Mas nunca admitimos o nascimento da l6gica entre n6s. 59 

Contra o mundo revers1vel e as ídéias objetivadas. 
Cada ver izadas. o stop do pensaJT.ento que é dinamice. o 
individuo vitíma do sistema. Fonte das injustíc;:as 
clássicas. Das ínjustic;:as [tom&nticas. ~ o esquecímento 
das conquistas interiores. O 

Tinhamos a justíc;:a codificac;:áo da vinganc;:a. A cíéncia 
codificac;:áo da Magia. Antr¿ipotagia. A transformac;:!o 
permanente do Tabu em totem. 

Esto se debe a la presencia de la antropofagia. Si en Manifesto 

da poesia pau-brasil, la asimilación habia tenido una car<'icter 
nivelador, de equilibrio entre ua floresta e a escola", en la 

antropofagia se reabre la contradicción que se habia subsanado en 

55 Ibid. p. 270. 56 Idem. 57 Ibid., p. 294. 
58 Ibid., p. 299. 59 Ibid., p. 295. 
60 Idem. 
61 Idem. 
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Pau-brasil. El enfrentamiento entre la cultura nativa y la in­

telectual se recrudeció62. 

Ya desde la aparición del Manifesto da poesia pau-brasil se 

venia fortaleciendo un influjo primitivista en las propuestas 

oswaldianas. La pureza en que 11 um quadro sáo linhas e cores. A 
estatuária s!o volumes sob a luz• 63 provenia de las impresiones 

que el arte negro causó en los pintores cubistas. El background 

de la época es muy bien retratado por Benedito Nunes: 

o pano de fundo [ .•• ] é a enorme tela colorida do 
primitivismo, que a ai;:ao conjunta da arqueología e 
etnoloqia modernas -uma trazendo as revelac;:Oes da 
arte pré-histórica, outra o impacto da arte africana~­
desdobrou sobre o racionalismo da cultura européia 
[ .•. ] a mentalidade mligica de Levy-Bruhl e o 
inconsciente freudiano ¡ ... ] a reflexao filosófica 
[que] tentava, sob o empenho das correntes vitalistas, 
racionalizar o irract2nal ¡ ... ]o pensamento lógico e o 
pensamento selvagem. 

Es posible que Oswald haya tenido en sus manos algún ejemplar del 

Hanifeste Canibale de Francis Picabia antes de lazar su mani­

fiesto. Sin embargo, esto no afecta la originalidad de la pro­

puesta oswaldiana. 65 El caso es que, junto con el primitivismo, 

el asunto del can1bal est:.aba en el aire y vino a encajar en la 
perspectiva asimiladora de Oswald de una manera ideal. Veamos a 

continuación el fragmento más significativo del Manifesto 
antropófago: 

A luta entre o que se chamaría Incriado e a Criatura­
ilustrada pela contradiyao permanente do homem e o scu 
Tabu. O amor quotidiano e o modu·s vivendi capitalista. 
Antropofagia. Absor93o do inimigo sacro. Para 
transformá-lo em totem. A humana aventura. A terrena 
finalidade. Porém, só as puras élites conseguiram 

62 Benedito Nunes, op. cit., pp. 33 y 34. 
63 Manifesto da poesía pau-brasil en op. cit., p. 269. 
64 Benedito Nunes, op. cit., pp. 18 y 19. 
65 Benedito Nunes, en la obra citada, expone con detalle este 
problema. 



realizar a antropofagia carnal, que traz em si o mais 
alto sentido da vida e evita todos os males 
identificados por Freud, males catequistas. O que se 
dá nao 6 UJna sublima9~0 do instinto se~al. É a escala 
termométrica do instinto antropofágico. 
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El tabU es una prohibición, su infracci6n trae un castigo que 
proviene ya sea del grupo humano al que el sujeto pertenece o de 
algún Dios o fuerza de carácter religioso. Si Oswald menciona la 
lucha constante entre el hombre y su tabU, es porque quiere hacer 
notar que tal lucha señala al hombre como un ser permanentemente 
limitado. Resulta evidente que si el tabü, en una "mentalidad 
prel6gica", es sentido como una presencia amenazante, enemiga, su 
acci6n será contrarrestada por un ritual magico. As1, el recurso 
que Oswald propone es el de la antropofagia ritua1. 67 Hay que de­
vorar el tabú, incorporarlo, exorcizar su presencia amenazante, 

asimilarlo. De esta manera pasará a ser totem, objeto o animal 
protector y bienhechor.68 

Por otra parte, la mención de Freud no es gratuita. Totem y 

tabQ es uno de los libros más importantes del psicoanálisis, que 
entonces era novedoso. Hay una ataque a las ideas vigentes por 

medio de la parodia. oswald reescribe a freud pues al mencionar 
la "subli:nación del instinto sexual" está citando la definición 
que Freud daba de la creación artlstica. As1, para oswald, el 
arte será "la escala termométrica do instinto antropofágico". 

El ritmo de las vanguardias es impulsivo e incoherente. Al 
futurismo con su entusiasmo progresista le sigue la negaci6n por 

excelencia de Oadá. Dice Benedeto Nunes: 

Alternam-se os ritmos de destruiyiio e de contruc;ao; o 
senso do futuro modifica o entendirnento do passado. 
Fa2-se apelo até mesmo a un passado trans-histórico, 

~; Manitesto antrop6tago, en op. cit., p. 299. 
•El canibafüino ntu1.1 ¡ .. u¡ bando en la idu de qui .J ccimar un or1ani1eno 11adquiere1u •~utancia• Yolotl Gon1.~1& 

TorrH, El 1ai::rilicio humano 1nlt1 lot mn:icu, p, ~B6 

63 •En •I totrmitmo el hombu no 1010 "con•idrr" cerno dnctndi1nt1 dr cierta e1pec:e arumai, un vinculo tuilo actual y 

n-.1 como r•n,1ico c:me<:ta tod1. ru vid• ft1ica y t.od.11 •u u:ittlncia f.OCial con 1u1 .lntrpuado1 tot~mico1. En mucho• cuor 
•'• conu.ión e• un11d1. y uprtud1. como identidad (y rn ella H bauj au confianu eu la unidad compacta t indutructiblt 
d1 la vJd .. Pudnm1nt1 el totemi1mo 1xprn1. .,la convicción profunda de una cor.mmdad d• todo• lo1 nru vlvlent.,, 'lU• 

debe .. r prncrnda y fortal1cid1 por loe ntu1rs.ot con1hnh1 del hombre• Em1t i:'au1nr, Antropolo¡l1. lll<>1ólic1., pp. 126'. y 

'"· 



que confina com um futuro utópico, como aquele paseado 
pre-cabralino a que paradoxalmente, a "antropofagia" 
oswaldiana, em 1928, antepóe e pospóe ao presente, e no 
qual o tempo sem memória de um mito J'i¡ergulha no tempo 
esperan~oso de uma utopia a realizar. 
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Es en esta utopia en la que Oswald de Andrade relativiza, como ya 
se habia visto en páginas anteriores, los valores culturales. Es 
"A idade do curo anunciada pela América". 70 Esto explica 11 0 mundo 

nao datado" de la cita 41 y la comparación de magia con ciencia y 
de venganza con justicia de la cita 61. 

Lo que le da su verdadera original id ad al mundo 
antropofágico de Oswald es esta conexión que hace entre la heren­
cia cultural brasileña y la búsqueda de primitivismo por parte de 
las corrientes europeas. A final de cuentas, lo primitivo era, 
por herencia cultural, más brasileño que europeo. Pero también, 
al enfrentar, re la ti vi zar y finall!lente anteponer como "Edad de 
Oro• la cultura local a la europea, la antropofagia brasileña 
permite, además de la exportación ideológica, una reinter­
pretación del pasado y, de ah1, una proyección al futuro, una 
utop1a. 

Todas las expresiones antagonistas presentadas hasta aqu1 
son, o pretenden ser, la expresión de un grupo. Poggloli aclara 

que toda la fuerza hostil desplegada por un movimiento tiene el 
doble efecto de aislar y reunir. Los miembros del grupo son domi­
nados por un "espiritu sectario" que gobierna aún la única sim­
patía pol1tica que el artista de vanguardia realmente siente: el 
anarquismo. La vanguardia, antes que nada, busca la excepción, no 
tiene pretensiones totalizantes aunque pudiera parecerlo por sus 

simpa tias de derecha o izquierda 7l Recuérdense las palabras de 
Hllrio de Andrade, que citamos en la nota 53 del capitulo ante­
rior, al respecto del sentimiento de unión y heroismo que el 
grupo modernista desarrolló. 

Sobre esta actitud sectaria, Poggioli hace una subclasifi­
cación. La secta puede ser plebeya, dando por resultado al 
69 Benedito Nunes, op. cit., pp. 23 y 24 •• 
~~ Manitesto antropófago, en op. cit., p. 294. 

Renato Poggioli, op. cit., pp. 30 a 32. 
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artista bohemio del ghetto, o aristócrata resolviéndose en el 
dandy de la torre de marfil, La descrpción que Menotti del 
Picchia hace de oswald de Andrade, la cual aparece en la cita 73 
del capitulo anterior, remite a la imagen del dandy revolu­
cionario aristócrata de Poggioli. También --dice Poggioli- la 
excentricidad y el exhibicionismo son dos formas de la actitud 
antagónica. oswald las cultivó: los perfumes y cigarros exóticos, 
los paseos a deshoras en el cadilac verde; su persona siempre es­

taba rodeada de alguna novedad. 
Es frecuente que la provocación y el exhibicionismo terminen 

en la actitud del tough quy (chico rudo) que toma "acción di­
recta", lleva a cabo peleas, venganzas y actos de terrorismo. La 

Semana de Arte Moderno provocó reacciones violentas en el 
público: "no faltó quien cantase como un gallo y quien ladrase 

como en cachorro, al decir de Menotti; o "la revelación de algu­
nas vocaciones de Terranova y gallina de Angola, muy aprove­
chables, segün frase de oswald de Andrade•. 72 Indudablemente, al­
gún suceso m~s escandaloso debió provocar la Revista de 
antropofagia ya que fue disuelta gracias a que el periódico que 
la apoyaba recibió una serie de cartas denunciando su "carácter 

disolvente 11 de los cánones burgueses. 73 

El movimiento de vanguardia, continüa Poggioli, orienta su 
car~cter violento también bajo patrones de conducta propios de la 
politica actual. No se contenta con la acción concreta sino que 
busca una teorización, una exaltación ideológica, y la acampana 

de la consiguiente publicidad, propaganda, y proselitismo. 74 Toda 
la gestación de la Semana de Arte Moderno parece haber sido 
planeada con cierto detalle. Hubo una autopromoción bastante pre­

maditada en el 11Manifesto do Trianon11 , en el uso de la palabra 

"futurista11 por Oswatd, en la demolici6n period1stica de los 
11Mestres do passado", en los articulas de Menotti y Oswald para 

promover la nueva literatura a través de los periódicos y en la 

72 Menotti del Picchia, "O Combate" en Correio paulistano, 16-2-
~j citado en Alfredo Bosi, op. cit., p. 360. 

74 
Tarsila do Alllaral, articulo citado, p. 41. 
et. Renato Poggioli, op. cit., p.34. 
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proyecci6n de Menotti de los ubandeirantes futuristas". La fecha 
de la semana de Arte Moderno muy probablemente fue concebida para 

anticiparse al "Congres de l'Esprit Moderne" que los dada1stas y 

los puristas programaron para marzo de 1922. 75 Además, para 1923, 

Oswald, a través de sus viajes a Europa, ya habla tenido contacto 

cercano con las técnicas publicitarias inauguradas por los futu­

ristas y extremadas por los dada1stas. 

En cuanto a la teorización del antagonismo desplegado, ya se 

ha dicho suficiente con el desarrollo de la asimilación y el 

primítivismo en los manifiestos y la poes1a oswaldiana. En el 

siguiente cap1tulo se abordaran los detalles técnicos de dicha 

teorización; por ejemplo. el dinamismo de la expresión y el 

ataque a la imitación nat•Jral1sta. 

Sin embargo, la forma mtis palpable y común del antagon1smo 

es la llamada "brecha generacional". La edad, dice Poggioli, es 

un punto clave en las vanguardias. En los manifiestos oswaldianos 

hay un culto a la juventud: la poesia pau-brasil es " Agil e 

candida como uma crianya 1'; 
76 se desprecian las ideas 

"cadaverizadas 11 • 

Ahora, este culto a la juventud puede ser exagerado por las 

vanguardias y provocar, de esa manera, una regresión. Del joven 

se pasa al adolescente ingenuo y de ah1 al n1r caprichoso77 

Oswald era asl. Mário da Silva Brito, en uno de sus articulas, 

encuentra en Oswald un tono 11 manhoso de crianQa mimada 1178 y An­

tonio Candido relata una anécdota en la que . después de levantar 

un falso testimonio achac~ndole a MArio de Andrade una opinión 

negativa sobre Villalobos. al encontrar al prtmero, y éste venir 
a reclamarle, lo desarmó totalmente cuando le dí jo "eu mentí 11 • 

Hay en Oswald una malicia infantil y una fel1clsima capacidad 

para adentrarse en el mundo de los n1ños. sus poemas y de hecho 

la concepción del Primeiro caderno do aluno de poesia Oswald de 
Andrade son un perfecto ejemplo. Veamos uno de ellos: 

75 Gilberto Mendon9a Teles. op. cit., p. its. 
;~ Manitesto da poasia pau-brasil, en op, cit .. p. 267. 

7 et. Renato Poggioli, op. cit., p. 35. 
8 Mário da Silva Brito, "perfil de Oswald de Andrade" en Oswaid 

de Andrade Seratim Ponte Grande. p. 211. 



brinquedo 

Roda roda sao Paulo 
Mando tiro tiro lá 

Da minha janela eu avistava 
Uma cidade pequena 
Pouca qente passava 
Nas ruas. Era uma pena 
Oesceram das montanhas 
carrochi~has e pastoras 
Por dorr.iir em meus olhos 
Me lev~r~m pra abrolhos 

Os bondes da light bateram 
Teletones na ciranda 
Os automóveis correram 
Em redor da veranda 

Depoi~-~~frou no brinquedo 
um menino grandao 
Foi o primeiro arranha-céu 
Que rodou no meu céu 

[ ... ] 
Hoje a roda cresceu 
ate que bateu no céu 
t a gente grande q~~ roda 
Mando tiro tiro l~ 
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La inclusión de casi la totalidad del poema vale la pena 

porque ilustra todos los aspectos de esta faceta de la van­

guardia. Poggioll dice que el futurismo, a momentos, contempla 

! ª" máquinas como juguetes. En brinquedo ya desde el titulo se 

plantea la personalidad infantil del que lo enuncia: el poema 

tiene la forma de una ronda para niftos. La ciudad es un campo de 

juego y en el aparecen los juguetes, los compañeros de juegos y 

los seres fantAsticos del mundo infantil: autos, trenes, rasca­

cielos, gigantes, bruj itas, pastoras, etcétera. Ademf1s se tiene 

que este libro y el de Pau-brasil fueron acompanados con dibujos 

de Tarsila de A:maral, los cuales reflejan la misr.i.a ingenuidad e 

infantilismo que algunos cuadros de pintores de la época como 

Picasso y Miró. En el poema también aparece rd •1ocabulario infan­

til: "Mando tiro tiro lá 11
• Esto apunta hacia dadá. La creación de 

79 oswald de Andrade,.Poesias reunidas, pp. 158 y 159. 
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un vocabulario exclusivo, neologista, es una de las barreras que 
interpone el niflo a los adultos. Dadá es una palabra infantil. 
Hay una intenci6n de cierre, de exclusivismo, que puede llegar al 
hermetismo o al sinsentido: 

Já t1nhamos a lingua surrealista. A idade de curo. 
catiti catiti 
Imará Notiá 
~~;~~8~mará 

De una manera ac!Ilirable, oswald liga este lenguaje al primitivo 
que ya analizamos: "sab1amos transpor o mistério e a marte com o 

auxilio de algumas formas gramaticais 11 •
81 

La tercera actitud de vanguardia es la nihilista. Se trata 
de una posici6n eminentemente destructiva. El espíritu hostil, no 
conforme con el dinamismo, la acción por la acción misma, la 
b'!laqueda, desafio y enfrentamiento de un enemigo, encuentra 

placer en derribar barreras, arrasar obstáculos y destruir lo que 
encuentre en su camino82 Poggioli encuentra que "the essence of 

nihilism lies in attaining nonaction by acting, lies in destruc­
tiva, not constructiva labor", BJ Oswald de Andrade dice : 0 o stop 

do pensamento que é dinamice". 04 

El movimiento nihilista por excelencia fue Dadá. "Dadá des­
truye y se limita a ello" dec1a Paul Oerrnée en 1920. 65 "Dadá nao 
significa nada 11 y "estoy contra los sistemas, el sistema más 

aceptable es, por principio, no tener ninguno"; 86 son palabras de 
Trist~n Tzara que redondean este aspecto. Pero esto es una 

utopia: destruir y construir no son absolutos. Guillermo de Torre 

SO Hanitesto antrop6tago en op. cit., p. 296. No hay que olvidar 
~er~!m~urrealismo es heredero de dad~. 
82 Ct. nota 44 del capitulo "Las ideas estéticas del 
§~tridentismo" 

Renato Poggioli, op. cit, pp. 61 y 62. 
:~ Hanitesto antrop6!ago en op. cit., p. 295. 

Paul OertQ.ée, "Qu'estc-ce que Dadaº, Paris, 1920, en Ida 
~gdr1guez Prapolini, Dadé documentos, p. 295. 

Trist!n Tzara, "La primera aventura celeste del Set'lor. 
Antipirina en ibid., pp. 142 y 145. 
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cita las palabras de Gide: "Dadá es el diluvio después ".!el cual 
todo recomienza1187 y m&s adelante en el escrito citado de Paul 

oermée, este agrega 11 oadA nos ayuda a hacer del mut\:.:o una tábula 

rasa, para después construirnos cada uno una casa moderna con 

calefacción central y que se vaya todo por un tubo, dadás de mil 

novecientos veinte 11
•
88 Sin embargo, una cosa es lo que dec1a Oadá 

y otra lo que hacia. 
El dada1smo no fue bien visto en Brasil, y quizá en toda 

Iberoamérica, pues nadie, que por un momento tuviera en la mente 
ideas como la afirmaci6n nacional y la independencia económica e 
intelectual lo aceptar1a. La demolición dada1sta se situaba en un 

continente en guerra y desengañado. Sin embargo, oswald partici­

paba de él. Dice Benedito !lunes, "Já em 1925, Tristáo de Athayde 
lamentava que oswald de Andrade estivesse sob a influencia do 

dada1dsrno condenado pelo critico como uma das formas negativistas 
do espirito europeu 11 • 

89 Sin duda, y eso lo podemos ver en el 

desarrollo del presente escrito, lo que tomó Oswald no fue lo 

negativo que ve1a Tristao de Athayde. Fue la agresión, el 
humor, 90 la acción sobre el lenguaje91 y la relativización de los 

valores. Si Tristlin Tzara habla dicho que "Dadli no significa 
nada", Francis Picabia decia que "Dadli [, .. ) lo es todo, lo 

abarca todo, es de todas las religiones, no puede ser victoria ni 

derrota, vive en el espacio y no en el tiempo". 92 No hay 

coherencia porque cada quien se construye su casa. 11 El arte es 

:~Guillermo de Torre, op. cit., p. 323. 
Paul Dermée, articulo citado. 

89 Tristáo de Athayde, "Literatura Suicida", Estudos, citado por 
~0nedito Hunes, op. cit., pp. 7 y S. 

Recutrdt .. ,¡ po•mA amor humor y la 11rui1nu Hnlculo rl1I 'M'.l.mftil· Vllropofaco• •p,,_¡¡un1,¡ a um homem o qui 

tra o Dlniio. El1 mi r11pond1u qui .:a a ¡uantia do 1x1rcldo da po111bihdade EtN homem chama'f'a-M Galli Matiu 

~:("1·" 
A 11u rnpttto "tin: la ampha dl1cu1iOn qui hubo f'Jbu el ori¡¡tn <1• b pal:ibra dadi y 1u 1ign1Ílc~o, proh¡onluda y 

fo~ntada por lot mi1mo1 dMiahta.1; la recita para ba.ur un ~ma d""1:un~. la propot1ciOn d1 Hugo Uall para una 1ntr&da 

10 un diccionario llLiemin •oADAlSTA ---Rom1m infantil, quixo1uco 0<:up~o com jo¡oa d• palanu • com u n¡uru 
gumaticaU•, y la inhndOn d1 Tura d1 •criar uma palavra up"u1va qu•, m•dlanu 1ua magia, f1eh»11 \odu u poñu i 

v~pr"F~~~~i~ ... ~m1~':bi:~¡·· 11 Manifeste Cannibale 11 en Ida Rodr1guez 
Prampolini, op. cit., p. 248. 
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asunto privado, el artista produce para si mismo". 93 De ahl nace 
el hermetismo dadá. 

La 111 tima fase de la "dialéctica de los movimientos" es el 
agonismo. Una vez que la vanguardia, en su deseo de ir siempre 
"más allá", no encuentra ya más placer en la acción, la provo­
caci6n y la destrucci6n, busca la autodestrucci6n como un oscuro 
sacrificio al porvenir y éxito de futuros movimientos. 94 Pero 
también tenemos que: 

the agonistic attitude is not a passive state of mind, 
exclusively dominated by the sense of inminent catas­
trophe; on the contrary, ~\ strives to transform the 
catastrophe into a miracle. 

El milagro, al igual que en el futurismo, es la utopía, el ma­
triarcado de Pindorama. Se prepara y se anuncia una revoluci6n: 
la revoluci6n caraiba que será la mayor de todas. se instaura una 
nueva continuidad temporal al firmar el Hanifesto antropófago el 
"Ano 374 da Degluti<;:ao do Bispo sardinha". 96 De esta manera, dice 
Poggioli, la vanguardia se plantea como una era de transici6n, 
una apocalipsis del momento actual que anuncia la "edad de oro 11 

futura. Pero la utopía oswaldiana, al basarse en el primitiv!smo 

y en un pasado idealizado del Brasil, produce un lugar sin 
tiempo, que vendrá pero que dio lugar a la declaración de los 
derechos del hombre. Sin embargo, el lugar del que enuncia la 
propuesta, del profeta, es el presente. Por eso "No jornal [da 

Maricota] anda todo o presente". 97 

~~ Tristán Tzara, Manifiesto dadá 1918 en ibid., p. 145. 
Cf • nota 48 del capitulo "Las ideas estéticas del 

3gtridentismo" 
6 

Renato Poggioli, op. cit., pp, 65 y 66. 
~ 7 Hanifesto antropófago en op. cit., p. 300. 

Hanifesto da poesía pau-brasil en op. cit. , p. 269. 



LA EXPREBION OB'llALDil\NA 

En el capitulo sobre la expresión estr1dentista se abordaron dos 

aspectos peculiares de las el<presiones t1picas de los raovimientos 
de vanguardia. Dado que estos aspectos son indispensables para la 
mejor comprensión de este tipo de expresiones, conviene 

recordarlos: primero: un manifiesto es "un escrito en que se hace 
pública declaración de doctrinas o propósitos de interés 
general", 1 segundo: los textos de la mayor1a de los movimientos 

de vanguardia no solamente funcionaron como medios para presentar 
propuestas te6ricas aplicables a la praxis art1stica, sino que, 

de hecho, fueron la ejecución misraa de tales propuestas en el 
cuerpo de los manifieGtos. 2 

Para el anAlisis de los textos oswaldianos se mantendrá el 

mismo orden que se siguió al I:lanejar los textos estridentistas: 

por un lado la propuesta teórica a nivel textual y, enseguida, el 
anfllisis de la expresión, supuesto resultado de aplicar dichas 
propuestas. En lo concerniente al primer aspecto, los textos que 

se utilizarfln provienen principalmente de las manifiestos, 
Hanifesto da poesia pau-brasil y Manifesto antropófago, y de 
varios articulas periad1sticos incluidos en el libro de MArio da 
Silva Brito /fi.stória do modernismo brasileiro. En lo que se 
refiere a 1 segundo aspecto, los textos provienen de los mismos 
manifiestos y de la obra poética contenida en Primeiro caderno do 
aluno de poesia Oswald de Andrade y en Pau-brasil. 

La propuesta to6rica 

La primera declaración que hace oswald de Andrade sobre 
cuestiones técnicas en el campo art1stico se da en 1915, cuando 
aconseja a los pintores que regresan de Europa que : 

"depois dos anos de aprendizagem técnica", 11 se 
desembaracem das recordayóes de motivos picturais que 
tiveram 11 "e incorporados ao nosso meio, .:\ nossa vida", 

1 C!. nota l del capitulo "La expresión estridentista". 2 Cf. nota J del capitulo "La expresión estridentista". 



tirem "dos recursos imensos do pals, dos tesauros de 
cor, de luz, de bastidores que os circundam, a arte 
nossa que afirme ao lado do nosso intenso trabalho 
material de construt;:a.o de cidades, e desbravamento 

3
de 

terras, uma manitestac;ao superior de nacionalidade". 
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A un crecimiento en el orden técnico y econ6mico, lo cual 

significa el abandono de una si tuaci6n de paie colonial, debe 
corresponder un arte que refleje tal independencia y 

nacionalismo. Para oswald, la •independencia nao é s~mente 

independéncia politica, é acima de tudo independencia mental e 
independéncia moral". 4 Más tarde, esta actitud se confirma en la 

defensa que hace de Anita Malfatti. En ella, el poeta encuentra 
"A realidade [ ... ¡ estupenda [que) existe, impressionante e 
perturbadora, na evocac;ao trágica e grandiosa da terra 

brasileira". 5 Además, en el mismo articulo, expresa por primera 

vez su oposición a la estética realista. Dice que la originalidad 
de Anita Maltatti radica en que 

As suas telas chocam o preconceito fotográfico que 
geralmente se leva no esplr i to para as nossas 
exposi90es de pintura. A sua arte é a nega9ao da c6pia, 
a ojeriza da oleografia ( ... ) Na arte, il realidade na 
ilusAo é o que todos procuram. E os natura~istas mais 
perfeitos sao os que melhor conseguem iludir 

En literatura, la misma actitud lo hará renegar de "o século 

romántico terminado abertamente nas monstruosidades do 

cientificismo, na grosseria inexpressiva de Zola 11 • 
7 Finalmente, 

esta idea encuentra su expresión más completa en el Manifesto da 

3 C~. Oswald de Andrade, "Em pral de uma pintura nacional" en O 
Pirralho, No. 1'58, Ano IV, 2-1-1915 en Mário da Silva Brito, op. 
cit., pp. 34 y 35. 

4 Oswald de Andrade, "Arte do Centenário", Jornal d? comérclo, 
5s-5-1920, en Mario da Silva Brito, op. cit., p. 174 

oswald de Andrade, "A exposi9ao Anita Malfatti" in Jornal do 
comárcio, 11-1-1918, citado en Mario da Silva Brito, op. cit., p. 

P.rb1d. 
7 Oawald de Andrade, "Literatura contemporanea", Jornal do 
comllrcio, 12-6-1921, citado en Mário da Silva Brito,op. cit. p. 
195. 
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poesía pau-brasil. En la cita 14 del capitulo anterior, se vi6 

que dos de las caracter1sticas del dinamismo de la época eran, 

seqün la concepción oswaldiana, "una nueva escala" y "una nueva 

perspectiva". La primera se trató en el capitulo anterior, la 

segunda se refiere a la idea que se viene desarrollando: 

Uma nova perspectiva: 
A outra, a de Paolo Ucello, criou o naturalismo da 
apogeu. Era um3 lisáo 6tica. Os objetos distantes n11o 
diminuiam. Era uma lei de aparencia. Reac;:oio a copia. 
Substituir a perspectiva visual e naturalista por uma 
perspectiva de cautra ordem: sentimental, intelectual, 
irOnica, ingenua 

Esta misma perspectiva es la que debe adoptar el verdadero 

artista. 

En el capitulo anterior se vi6 que para Oswald el artista es 

un ser e.a paz de crear 11 un mundo, supra terreno, antifotográfico, 

irreal". 9 Para lograrlo, es preciso que se apegue a les 
siguientes lineamientos: "Nada de reportagens absolutos. Le choix 

s'impose" E na.o se procure atingir a rcalidade mas uma ilusa.o da 

realidade" . 1 0 Las palabras en francés, aclara Mário da Silva 

Brito, son glosa de Maupassant. Ellas, llevadas a las 

generalizaciones necesarias, explican la defensa que hace Oswald 

de Brecheret: 

aspectos de 

figuras de 

el verdadero arte no copia sino que selecciona 

la realidad produciendo as1 una estilización. Las 

Brecheret en el proyecto del monumento a los 

Bandeirantes no guardan las proporc!ones anatómicas reales porque 

el artista necesita enfatizar rasgos y lo hace por medio de 

Qodificaciones anatómicas que se convierten en simbolos. 11 

En resumen, se tienen hasta aq1Ji tres puntos ir.iportantes de 

las propuestas teóricas de Oswald. Primero: el arte no copia sino 

crea. Segundo: dicha creaci6n se da gracias a la adopción de una 

8 Oswald de Andrade, llanifesto da poesia pau-brasil en Mário da 
~ilva Brito, op. cit, p. 269. 

Cf cita 9 del cap1tulo V "La Expresi6n Estridentista". 
lO oswald de Andrade, 11 Questóes de Arte", "Jornal do Comércio" in 
~irio da Silva Brito, op. cit., p. 209. 

Ct. Mário da Silva Brito, op. cit., pp. 209 y 210. 
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nueva perspectiva que es de otro orden: sentimental, intelectual, 
irónica, ingenua. Tercero: la creación implica una estilización, 
es decir, una adecuación de los medios expresivos para poder 
crear esa nueva perspectiva. 

El primer punto está relacionado directamente con el cubismo 
literario. "Crear y no copiar" fue una divisa propuesta por 
Pierre Albert-Birot en 1917 . 12 Dice Guillermo de Torre que para 
loe escritores cubistas 

las obras de arte no deben ser una representación 
objetiva de la naturaleza sino una transformación de 
ésta, a la vez objetiva y subjetiva ¿Cómo alcanzarla? 
Mediante la penetración de lo objetivo en lo subjetivo 
y de lo i9terior en el ei<terior, del idealismo en el 
realismo. 

Muy probablemente esta idea está detrás del siguiente fragmento 
del Hanitesto antropófago en el que se rompe la barrera sujeto­
objeto: 

o que atrapalhava a verdade era a roupa, o imperme~vel 
entre o mundo interior e o mundo ei<terior. 14 

También en el mismo manifiesto, Oswald declara:" Morte e vida das 
hipóteees. Da equa9áo eu parte do Kosmos ao axioma Kosmos parte 
de eu"15 El paralelo de la visión "Yº parte del cosmos" con una 
concepción objetiva del mundo, independiente del sujeto y propia 
de la estética naturalista de la copia; y la similitud de la 
visión "el cosmos parte de mi" con una idea subjetiva del mundo, 
dependiente del que enuncia, establece un predominio de la 
realidad intelectual sobre la sensorial. Este también fue un 
rasgo cubista 16 que después se prolongarla en las propuestas 

12 cr. citas 11, 13 y 14 del capitulo !!I "La expresión 
!~tridentista" en donde ya se trató dicho tema. 

Guillermo de Torre, Historia de las literaturas de vanguardia, 
~~239. 

oswald de Andrade, Hanifesto antropórago, en Mário da silva 
~sito, op. cit., p. 294. 

Ibid., p. 296. 
lG Jean Epstein senalaba este predominio. cr. Guillermo de Torre, 
op. cit., p. 238. 
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sobre el inconciente y el suello de los surrealistas. auscar si 
esta idea le vino a Oswald v1a el cubismo o v1a el surrealismo es 
infructuoso. De mucho más valor es atender a la relación paralela 
a la anterior que se establece por el contexto antropófago. Es 
decir, "yo parte del cosmos" es la situación preantropofágica de 
dependencia colonial. En cambio, "el cosmos parte de m1" propone 
el caso de "uma civilizaya.o que estamos comendo 11 , 

17 un estado 
activo y creativo en contraposición a un rol pasivo y receptivo. 

El segundo punto mencionado lineas atrás, también remite al 
cubismo. La nueva perspectiva que debe adoptar el poeta es 
multiforme: sentimental, intelectual, irónica, ingenua. 
Sentimental porque hay de por medio una proyección del esp1ritu. 
El cubismo literario, dice Guillermo de Torre: 

pretend1a una traslación, una transposición de los 
hechos y formas del mundo exterior, pero no según se 
ofr~cen a los sentidos, sino como son captados por el 
esp1ritu; de tal modo que el resultado -la obra­
fuera no un reflejo más o menos subjetivo, sino un 
equivalente poético.la 

De esta manera, la palabra "sentimental" adquiere una dimensión 
que debe ser esclarecida. 

Una de las protestas del cubismo literario y también del 
futurismo se dirigió hacia los e><cesos de un yo 11rico que se 
habla estereotipado en un sentimentalismo hueco. El futurismo, 

entre otras cosas, propuso la poesia como una "sucesión 

initerrumpida de imágenes nuevas 11 , lag palabr:ts en libertad, la 

eliminación del yo y su substitución por un "lirismo de la 
materia11 •

19 El cubismo, más tarde, intentó la supresión de lo 

anecdótico y descriptivo y su sustitución por el fragmentarismo y 

la elipsis. 20 Todo esto como respuesta ante la expresión 
sentimental devaluada. Sin embargo, en el caso del cubismo, dice 

17 Oswald de Andrade, Manifesto antropófago, en 
~sito, op. cit., p. 297. 

19 
Guillermo de Torre, op. cit., p. 238. 

Cf. F.T. Marinetti, Manitesto técnico 
58turista", en Gilberto Mendon9a Teles, op. cit., 

et. Guillermo de Torre, op. cit., p. 240. 

M<\rio da Silva 

da literatura 
pp. 90 y 91. 
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Guillermo de Torre, no se di6 realmente un abandono del campo 

sentimental sino que 

se produjo más bien el abandono de toda efusi6n 
subjetiva pura o, aün más exactamente, su 
enmascaramiento bajo una dilatación, una 
supervaloración de los elementos del mundo exterior. 
Sin duda hay un menosprecio de lo sentimental; mas no 
del sentimiento en cuanto expresión individual, 
incanjea~te, pero s1 del sentimentalismo mostrenco o 
comunal. 

Muy probablemente este énfasis en lo exterior es el origen del 

concretismo de Oswald, de la 11 poesia nos fatos". Es decir, la 

perspectiva sentimental de oswald, repito, está. relacionada con 

una proyección del espiritu, con la transmisión de una emoción y 
no con expresiones de un sentimentalismo acartonado. 22 

En Pau-brasil hay una emoción ante el redescubrimiento, un 

sentimiento de nacionalismo, existe la transmisión de un estado 

e¡;¡otivo. En poemas como "pais do ouro 11 se rescata ese sentimiento 

de maravilla que tuvieron los exploradores europeos al ver la 

posibilidad de una sociedad ut6pica en América: 

Todos tem remédio de vida 
e nenhum pobre anda clas port~~ 
A mendigar como nestes Reinos 

También se puede encontrar la expresión de un espiritu de fiesta 

en poemas como "brasil": 

O Zé Pereira chegou je caravela 
E preguntou pro guarani da mata virgem 
-Sois cristi:\o 
-Na.o. Sou bravo, sou forte, sou filho da Marte 
Teteré tete Quizá Quizá Quece 

21 Ibld., pp. 243 y 244. 
22 N6tese que el titulo de la primera novela de Oswald de 
Andrade, Hem6rias sentimentals de Joao Hiramar, apunta hacia esta 
concepción del sentimiento. Además, esto dicho de paso, se 
inscribe en la linea de las Hem6rlas póstumas de Bras cubas de 
Hacahdo de As sis. Baste recordar que Oswald inventa para su 
2~vela un prologuista que se llama Machado Penumbra. 

Oswald de Andrade, Poeslas reunidas, p. 82. 



L4 longa a on~a resmungava Uu! ua! uu! 
o negro zonzo saldo da fornalha 
Tomou a palavra e respondeu 
~Sim pela gra~a de Deus 

~a~~:r::b~ ~!~~=~a~~~á Cum Cuml 

lJ6 

Dicho esplritu no se encuentra enunciado directamente sino a 

través de la equivalencia poética de los cubistas. El poema no 

describe sino que emula la realidad. Hay un diálogo entre las 

tres razas que el positivismo consideraba como el origen de la 

nacionalidad brasilef'la. De su fusión nace el carnaval. El poema 

recrea los sonidos de la fiesta, una dicción r1tmica unida a un 
estructura pregunta-respuesta propia de los juegos verbales que 

se dan en los cantos comunales, principalmente en la sensibilidad 

primitiva a que tanto acudió Oswald. As!, el poema se convierte 

en el propio Carnaval. Por otra parte, se tiene que con el tono 

de fi~sta hay una alegria. Guillermo de Torre señala que el humor 

también es una de las caracter lsticas de los cubistas y, para 
ello, cita a Paul Neuhuys: 

La risa caracteriza a los poetas actuales (los del 20); 
pero es una risa que no procede de la irania amarga y 
que no es tampoco efecto del optimismo. Es una risa que 
deriva irresistiblemente de la visión instantánea y 
simultaneista del mundo [ ... ] En el siglo pasado se 
inventaba una nueva manera de ser triste; ahora los 
poetas nos señalan una nueva manera de conocer la 
!1legr1a 2 ~ 

Ahora, regresando al asunto de la fusión de las -:res razas 

tcne1nos que ya no son las tres razas tristes de que hablaba Bilac 

en f!usica brasileira. Hay una posible parodia a dicho poema. Si 

en Dilac la fusión tlió una ~xpresión popular nostálgica y triste, 

en Oswald será testiva y alegre. En cuanto a la visión simultánea 

del mundo no hay que olvidar que el poema es ( y as1 se asume a 

si mismo) una recreación del pasado. Es decir, hay una vivencia 

simuntánea del pasado y del presente. 

~~ oswald de Andrade, Poesias reunidas, pp. 169 y 170. 
Vid. Guillermo de Torre, op. cit., p. 247. 
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La perspectiva también es intelectual porque hay la 
intención cubista de desmantelamiento de la realidad. oswald 
plantea esto como una respuesta al progreso industrial. Si por un 

lado: 

Veio a pirogravura. As meninas de todos os lares 
ficaram artistas. Apareceu a máquina fotográfica. E com 
todas as prerrogativas do cabelo grande, da caspa e da 
misteriosa genialidade de olho virado - o artista 
fotógrafo. 

Na mtlsica, o piano lnvadiu as saletas nuas, de 
folinha na parede. Todas as meninas ficaram pianistas. 
Surgiu o piano de oanivela, o piano de patas. A 
Playela. E a ironia estava compOs para a Playela. 
Stravinsld 
novi~ase~~~t~~~~ªic:~f,\lU atrás. As procissOes sairam 

era necesario que se diese un proceso de respuesta en el campo 

del arte. oswald continua: 

Ora a revolu9áo indicou apenas que a arte voltava para 
as elites. E as elites come9aram desmanchando. cuas 
fases: lªl a deformar;:ao através de impressionismo, a 
fragmenta9áo, o caos voluntário. De Cézanne a Mallarmé, 
Rodin e Oebussy até agora; 2ª) o lirismo, a 
apresentayáo~ no templo, os materiais, a inocencia 
construti va.• 7 

La respuesta del arte a la industria 
brasil, en estas dos fases. Haroldo de 

da !ragmentaqáo, a articula9~0 dos 
sinta:<e -a apresentaqilo dos 
construtiva 0 •

28 

se da, en la poesia pau­

campos puntualiza: "depois 
fragmentos por urna nova 

ma ter iais, a inocencia 

Este desmontaje y nueva articulación es lo que produce el 
estilo del que se hablaba como tercer punto en páginas 
anteriores. Es el estilo cubista que ya hab1a practicado oswald 

26 Oswald de Andrade, Manifesto da poesie pau-bresil, en Mário da 
~~lva brito, op. cit., p. 294. 

Oswald de Andrade, Manitesto da poesía pau-brasil, en Mário da 
qa1va brito, op. cit., p. 294. 

Haroldo de Campos, "Uma poetica da radicalidade" en oswald de 
Andrade, Poesías reunidas, p. Jl 
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desde Memórias sentimentais de Joilo Miramar (192J). Aqu1 
confluyen fotografia, cine y simultanelsmo. Oswald, según Haroldo 
de Campos, posee un 11 camera eye 11 que le permite captar escenas en 
una especie de "shots" cinematográficos con los cuales, gracias a 
una técnica de montaje, compone sus obras. 29 Este mismo 

procedimiento fue el que siguieron otros poetas de rasgos 
cubistas como Blaise Cendrars, quien, como se sabe, fue amigo de 

Oswald. 
Hay, sin duda, muchos lazos de uni6n entre Oswald de Andrade 

y Blaise Cendrars. Sin embargo, die~ Haroldo de Campos, hay una 
gran diferencia entre el "camera eye 11 de Oswald y la "kodak 

excursionista" de Cendrars: "Cendrars ficava no exótico e no 
paisaglstico, na cor local; oswald dirigla sua objetiva para além 
destes aspectos, colhendo nela as contradi~óes da realidade 

nossa 11 •
30 Tomemos un ejemplo para ilustrar tanto el aspecto 

fotográfico como el critico de la obra poética oswaldiana: 

documental 

t o Oeste no sentido cinecatcgráfico 
Um pássaro cayoa do trem 
Maior do que ela 
A estayao próxi~a chama-se Born Sucesso 
Floresta colinas cortes 
E súbito a fazenda nos coquelros 
Um grupo de meninas entra no filme 

Los 11 shots" cinematogr6.f icos son evidentes hasta el grado en que 

el poema mismo es considerado un filme. El sentido critico puede 
encontrarse en el pájaro que se burla del tren a pesar de que ~s 
may")r que él. llo hay una superioridad e!:! la tecnolog1a extranjera 
por sobre la naturaleza local: hay una convivencia y una fusión. 

En cuanto al aspecto ir6nico de la nueva perspectivd 
oswaldiana es necesario antes aclarar términos. En principio 
podemos entender la irania como la figura qL~e "consiste en 
oponer, para burlarse, el significado a la forma de las palabras 

29 Haroldo de Campos, ibídem. pp. 20 y 21. 
JO Haroldo de Campos, ibídem., p. J9. 
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en oraciones, declarando una idea de tal modo que, por el tono, 
se pueda comprender otra, contraria". 31 En este sentido una 
expresión como "56 ni!o se inventou uma máquina de fazer versos 

-já hav1a o poeta parnasiano" es irónica porque la enumeración 

de una serie de máquinas que se entiende como sefial de progreso 

se contrasta con el estancamiento representado por el poeta 

parnasiano. Al llamarlo máquina lo despoja de su calidad humana y 

as1 de toda posibilidad de creación relegándolo a la mera 
repetición :nonótona. En la palabra "máquina" se sitúa el doble 

significado que crea la irania. 

Sin embargo, en la obra oswaldiana existe otra herr3.mienta 

critica que se sirve principalmente de la iron1a como recurso 

retórico y que =· 'ies.:irrollrt "' una escala mayor la escala del 

texto. sirva como dbf¡n1ci6n la siguiente: 

[Parody] is an integrated structc¡ral modeling process 
of revising, replaying, inverting and trans­
contextualizing previous works of art, [ ... ] [aj 
repetiton with critica! distance, [ ... ] a bitextual 
synthesis [ ... ] that , ... ] does seek diferentiation in 
its relationship to its QOdel (andl "ª transformational 
in .. ts relationship to other t.exts3 2 

En este sentido el poema 11 br3sil 11 -..¡ue se transcrtb16 l!neas .:itrás 

es una reescritura del poe:ma 11 Müsica brasileira". sin embargo, es 

mucho más claro el siguiente ejemplo: 

"canto do regresso a pátria" ''Canc;::iS.o do Ex11io 11 

Oswdld de Andrade Gon9alves Dias 

Minha terra tem palmares 
onde gorje1~ o car 
Os passarinhos daqu1 
Náo cantam como os de lá 

Minha terra tem mais rosas 
E quase que mais amores 
Minha terra tem main curo 
Hinha tarra tem mais terra 

---------

Minha terra tem palmeiras, 
Onde canta o Sabiá; 
As aves, que aqu1 qorjeiam, 

Náo gorjeiam como lá. 

Noeso céu tem mais estrelas, 
Nossas várzeas tém mais flores, 
Nossos bosques tém mais vida, 
Nossa vida mais amores 

31 Elena Ber1stain, Dicc~onario de retórica y poética, p 271 
J
2 Linda llutcheon, A theory >t parody, pp. 11, 18 31. 38 



Ouro terra amor e rosas 
Eu quero tudo de lá 
Nao permita oeus que eu morra 
Sem que volte para lá 

N!o permita oeus que eu morra 
Sem que volte pra Sao Paulo 
Sem que •1eja a Rua 15 
E o progresso 1e Sáo Pau1033 

Em cismar, sozinho, A noite, 
Mais prazer eu encentro lá; 
Minha terra tem palmeiras, 
Onde canta o Sabiá. 

Minha terra tem ~ri~cras, 
Que tais nao encentro eu =á; 
Em cismar ~sozinho, ! ~oit~ 
Hais prazer eu encentro lá; 
Minha terra tem palmeiras, 
Onde canta o Sabiá. 

Nao permita Daus que eu morra, 
Sem que eu volte para lá; 

Sem que disfrute os primores 
Que nao encentro por cá; 
Sem qu'lnda aviste i9 palmeiras, 
Onde canta o Sabiá. ' 
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Efec"":ivar;¡ent~ hay una reescritura del poen3. tle Gon9alves Dias en 

la qua es sujeto a una revisión y a una transcontextualizaci6n. 

En nuestro caso fue necesario colocar un poema al lado del otro 

para poder llevar a cabo una comparación efectiva y ver la 

parodia en toda su magnitud. Sin embargo, dicho poema formaba 

parte, y quizá aún forma parte, de la cultura nacionalista 

oficial del Brasil, por lo c~al estaba en la memoria de una gran 

mayo:-ia. La parodi.J cor.uepza desde el titulo. Al hablar de un 

cegreso ~n contraf.rC5.!.. 1=i-:n a un exilio, Oswald está renovando la 

visión del Brasil, pues su énfasis está en el vol.ver al pais y no 

en el estar fuera de él. Este mismo lleva a 1 1 ~tL~1naci6n de una 

actitud de "saud.Jde 11 que en el poema de Gcni;ulves Dias da lugar a 

la meditación, al recorrido interior del 11 cismar sczinho, a 
noi te" 'J ~l use :!e palabras co~o 11 vida" y 11 ar.;.ores 11 que poseen un 

valor sentimental similar. En Oswald, la::; ''=wes" son r'=ducidas a 

"passar1nhos 11 .o que implica salir de un leng'..laj·= :Jclemne hacia 

el coloquialismo y el que gorjea es el mar, una i:::..:i.sen inusitada 

e inaceptable desde la estética de Gon9alves Dias. Hay una iron1a 

feliz en el 11 quase que mais amores" con el cual se pone en duda 

ta ingenua aseveración de Gonc;alves DLls 11 nossa vida mais 

amores". También hay un afán de ser sintét...L..co y concreto: "Minha 

33 oswald de Andrade, Poesia reunida, p. 144. 
14 Gon9alves D1as Primeiros cantes, pp. 11 y 12. 
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terra tem mais terra 11 sustituye lacónicamente a la enumeración de 
Gon9alves Oias de "estrelas11 , 11 flores 11 , 11 várzeas 11 , "bosques 11 que 

intentaba crear un ambiente sublime. Finalmente, "a Rua 15 11 y 11 0 

progresso de sao Paulo" dan una vuelta total al texto proponiendo 

otra realidad para Brasil. La transcontextualizaci6n de que habla 

Linda Hutcheon se da en que el texto remite tanto al canq-ao do 

exilio como a si mismo, planteando diferencias que establecen una 

posición critica. 

Otra parodia que vale la pena mencionar es la famosa 

reescritura oswaldiana de Shakespeare: "Tupy, or not tupy that is 

the question". 35 su sencillez, su hábil superposición de dos 

lenguas, su cuestionamiento sobre identidad nacional y la gracia 

con la que se nivela la solemnidad de la pregunta original (to be 

ar not to be) al trasladarla a un contexto aparentemente 

incompatible han logrado que trascienda. Ya es una marca, un moto 

tras del cual está oswald de Andrade. 

En lo referente a la perspectiva ingenua que debe adoptar el 

artista propuesto por Oswald, en el capitulo anterior se trató la 

relación que esta ingenuidad tiene con el pr-irnitivismo y el 

antiintelectualisrno. Sin embargo, se omitió hablar del impulso de 

pureza en el arte, el cual se dió en aquellos años en el cubismo 

principalmente. Max Jacob decia que "una obra de arte vale por 

ella misma y no por las confrontaciones que pueden hacerse con la 

realidad", 36 Poggioli afirma que estas ideas forman parte de una 

mística de la pureza que pretendió reducir la obra de arte a sus 

propias leyes internas y a sus medios expresivos eliminando 

cualquier relación con realidades emplricas o psicológicas ajenas 

a ella. 37 oswald se une a estas aspiraciones en la siguientes 

lineas: 

A rea'-;dO contra o assunto invasor, di verso da 
finalidade. A pec;:a de tese era un arranjo monstruoso. o 

35 Oswald de Andrade, Manifesto antropófago, en Gilbcrto Mendonc;:a 
jgles, op. cit., p. 29J. 

Max Jacob, r.ubiletE: de: dados, en Guillermo de Torre, op. cit, 
~~ 239. 

Cf. Renato Poggioli, op. cit., p. 201. 



romance de idéias, urna mistura. o quadro histórico, urna 
aberra9ao. A escultura eloquente, um pavor sem sentido. 

Nossa época anuncia a volta ao sentido puro. 
volum~: 5~~adaro1 u~~~ linhas e cores. A estatuária sao 
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Este es otro de los temas vanguardistas que más 

raraificaciones ha tenido ¿Quién no recuerda las aspiraciones 

m1sticas de las obras de Malévich o de Mondr1an? sin embargo, 

Oswald no practicó los extremos en que desembocaron estas 

teor1as. Uo vació de significado las palabras para convertirlas 

en meras series de letras como sucedió en el letrismo de Isidore 

Isou (1946) . 39 Buscó llamar La atención hacia el valor de la 

lengua como un sistema concreto de signos. Los parnasianos se 

hablan enfrascado en una lengua apegada a reglas de puntuación, a 

ritmos, a rimas y demás convenciones académicas de la época. 

Hab1an buscado la 11 belleza 11 como algo más allá del sistema 

lingUistico mismo. La lengua se habla convertido en un vehículo 

de la "belleza imperecedera". Los simbolistas, nuevos románticos, 

hablan revivido la musicalidad, la sinestesia y las 

correspondencias tomando también a la lengua como un veh1culo. En 

este contexto es significativa la frase de Oswald 11 0 espirito 

recusa-se a conceber o esp1r1to sem corpo 11 •
40 

Por otra parte, el enfoque parnasiano de la lengua habla 

sido I1m1~~dor pues no le perm1tia la amplitud que por naturaleza 

podia tener. Haroldo de Campos cita a Décio Pignatari para 

referirse con exactitud a este aspecto: 

o empreend irnento o5wa !d iano, a urna anal i se rigorosa, 
projeta-se para o campo da linguagem ~no sentido amplo 
em que sáo tambem manifesta~óes da linguagem o cinema, 
a pintura, a diagrama9ao do jornal, a selva de simbolos 
da urbe contemporanea, (•te.-, para além da restrita 
esfera da lingua. (espécie verbal do género lingua.gem, 

38 Oswald de Andrade, Manitesto da poesia pau-bras1l, en Gilberto 
~qndonQa Teles, up. cit., p. 269. 

0 
r.t. Guillermo de Torre, op. cit, p. 116 a 124. 

4 oswald de Andrade, Manitesto antropófago, en G1lberto Mendon9a 
TeJes, r~p. r·it., p. 2gs. 



da qual a l1ngua brasileirf ou o portugués do Brasil é 
apenas urn fenOrneno tópico) 1 
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Como se puede ver, las referencias del autor son a disciplinas 

visuales. Esto se debe a que Décio Pignatari formó parte del 

grupo noigandres, autor del Manifiesto da poesia concreta. Dicho 

manifiesto, publicado en 1958, tenia como uno de sus puntos 

centrales la visualidad del poema. Estas son algunas lineas de él 

sobre las cuales volveremos más tarde: 

poesia concreta: praduto de uma evoluc;:ao critica de 
formas. dando por encerrado o ciclo histórico do verso 
(unidade ritmico- formal), a poesía concreta corneya por 
tomar conhecimento do espayo gráf ice com agente 
estrutural. espayo qualificado: estrutura espácio­
temporal, em vez de desenvolvirnento meramente 
tempor1stico-linear, da1 a importancia da idéia de 
ideograma, desde o seu sentido geral de sintaxe 
espacial ou visual, até o sentido especifico 
(fenollosa/pound) de método de compor baseado na 
justaposic;ao direta -analógica, nao lógica­
discursiva- de elementos: "il faut que notre 
intelligence s'habitué A comprendre synthetico 
idéographiquement au lieu de analytico-discursivcmente 11 

(apollinaire). einsenstein: ideograma e montagem42 

El otro aspecto de la pureza, el del "asunto invasor", se 

explica como una reacción hacia la influencia que la sociologia, 

el determinismo evolucionista, las teorias de las razas y otras 

corrientes del pensamiento hablan tenido sobre el arte. Esto 

hab1a dado lugar, en muchas ocasiones, a mezclas inarmónicas, 

presentaciones maniqueas, adoctr1nadoras y grandilocuentes ya 

desgastadas. Recuérdese Canaá de Grac;a Aranha en donde las ideas 

terminan sofocando a los personajes. 43 

!i Haroldo de Campos, op. cit., p. 51. 
Augusto de Campos, Décio Pignatari a Haroldo de Campos, 

Manifesto da poesia concreta, en Gilberto Mendonc;:a Teles, op. 
~~t., p. 343. 

et. Alfredo Bosi, op. cit, pp. 146 a 148. 
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Volviendo sobre el asunto de la vis16n oswaldiana de la 

lengua nay tres puntos más que es necesario tratar: "a sintese, o 

equilibrio, o acabamento de carrosserie 11 •
44 Dice Oswald; 

o trabalho contra o detalhe naturalista ~pela sintese; 
contra a morbidez romantica ~_.pelo equilibrio geómetra 
e pelo acabamento de técnico. 4 ~ 

En la critica de la pintura cubista ha sido común la distinción 

entre un aspecto anal1tico y un aspecto sintético. Analítico por 

la fragmentación en diferentes planos y , por consiguiente, una 

abstracción, y sintético por una previa abstracción y una 

posterior articulación simultánea, ambos procesos orientados a 

una representación. 46 También, junto con la descomposición en 

múltiples planos, se da la reducción de la figura representada a 

sus llneas elementales. Todas estas referencias vienen a dar 

sentido a las palabras de Oswald conectando el equilibrio como 

sencillez con la geometria y la sintesis. 

Como vimos en lineas anteriores, esto último, la sintesis, 

es nuevamente llamado a escena por el grupo concretista de 

noigandres. Son ellos mismos quienes rescatan el aspecto que 

falta comentar: el acabado en serie. 

oswald vivió un proceso de tecnificación e industrialización 

del Brasil como el paso que era necesario apoyar para lograr la 

independencia tanto material como intelectual de su pais. De ahi 

su poesia de exportación. Los concretistas regresaron sobre este 

asunto y, en realidad, exportaron su producción.47 Lo importante 

aqui es que el cariz comercial rlc la exportación, la producción y 

la industria c;onvierten en objeto palpable al poema. La 

producción industrial ya tenla una presencia cotidiana. Oswald 

proyecta este aspecto hacia la poesia y, como se vió en lineas 

44 et., cita 14 del capitulo V "Las ideas estéticas en la obra 
25wa ldiana" 

Oswald de Andrade, manitesto da poesia pau-brasil, en Gilberto 
~gndon9a Teles, op. cit , p. 269. 

et. John Golding, 11 cubism11 , en t~ ikos Stangos, concepts ot 
~9dern art, ~· 69. 

r.t. Horác H 1 ~asta, Panorama de La poesla brasileña en el siglo 
X;" p .1 fi. 
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anteriores, devuelve a la lengua su valor de objeto. Los 

integrantes de rioigandres releen a Oswald y encuentran 

antecedentes de sus ideas en él, pues, en el mismo manifiesto 

concretista que se citó, se explica que 11 0 poema concreto é um 

objeto em e por si mesmo, nao um intérprete de objetos exteriores 

e/ou sensac;Oes mais au menos subjetivas". 48 

En este sen t. ido, Haroldo de campos señala, acertadamente, 

las siguientes expresiones oswaldianas: 

América do Sul 
América do Sol 
América do sa1 49 

Amor 

Humor 

Hay en ellas, dice Haroldo de Campos, 

um produto industrial seriado ( ... J urna pec;a estampada 
a máquina [ ... ] urna verdadeira tomada pré-concreta, 
onde numa arquitectura justa, esgotamse todas as 
posibilidades de diversif ica9ao semantica latentes num 
dado esquema de trocas vocálicas, o todo cor.i.pondo um 
ideograma do subdesenvol vimento latinoamericano, 
;~~~!~~!re~. ~rjpendente de matérias-primas e produtos 

La visualidad de los textos oswaldiano5 se desenvuelve en otras 

formas también señaladas por Haroldo de Campos que se abordarán 

~n el apartado siguiente ya que se tratan de una aplic~ción de la 

propuesta de sin~esis. 

48 Augusto de campos et al., op. cit., p. 344. 
~~ oswald de Andrade, Poesia reunida, p. 177. 

Haroldo de Campos, op. cit., p. 44. 
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J.nálisis de la expresi6n. 

La imagen oswaldiana. 

Al igual que en capltulo referente al estridentismo, en éste no 

se harán distinciones entre los conceptos de imagen, metáfora, 

comparación 0 simil, sino que se tratarán en relación a su 

caracteristica común que es la superposición de planos 

significativos. 51 

Con base en la definición anterior, la primera superposición 

que existe en la obra oswaldiana es la superposición textual de 

la parodia de la cual se examinó un ejemplo en el apartado 

anterior. También se tienen otros ejemplos: la reescritura de los 

cronistas coloniales que se da en la primera parte de Pau-brasil 
y los poemas 11 meus cito anos 11 y "meus sete anos" que parodian a 
11 Meus cito anos" de casimiro de Abreu. 

Como se habrá podido apreciar por las citas de la obra 

oswaldiana que se han hecho hasta ahora, la imagen, en el sentido 

meramente gramatical, es decir, en el que se desprende de un 

análisis sem¿ntico de las palabras que la forman, no tiende hacia 

la complejidad entendida en los términos marinettianos de la 
11 sucesión ininterrumpida de imagenes nuevas 11 basadas en 
11 analogias vastissimas••. 52 Son raras las imágenes del estilo de 

la 11 0h! sim! vós sots, pequena metralhador·a, urna rnulher 

fascinante e sinistra, e divina 115 j, ri iseñadas para asombrar al 

lector, mas he aqui algunas: 

"bonde 11 

O trasat 1.5.nt ico mcsf' ~ ·1do 54 

Tetas verdes entre tolhas55 

51 C!. carlas Bousoño, op. cit., p. 191. 
52 et. cita 1~ del presente capítulo. 
53 Idem. 
54 Oswald de Andrade, Poesías reunidas, p. 10~. 
55 Ibidem, p. 99. 



O caf ezal é urn mar alinhavado56 

Of erenda de poesias as dúzias 
Tripe9a dos logradouros públicos 

~!~~~od=~~!~~i~:aá~~o~~157 

ditirambo 

Meu amor me ensinou a ser simples 
Como um largo de igreja 
Onde nao há nem um sino 

~:=~ ~~a 1!~~~ualidade58 
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Sobre las primeras imc!.genes no va le la pena detenerse. La labor 

de exégesis es muy directa. Sin embargo, la última, que 

corresponde a un poema completo s1 tiene cierta cort1.plej idad que 

es descifrada por Haroldo de campos. Las primeras dos lineas 

establecen que la simplicidad es fruto del amor y que éste es 

como un atrio de iglesia. Después •1ienen dos lineas en donde dos 

metonimias subrayan la ausencia de sensualidad: falta de 

campana=silencio y falta de lápiz=vacio, entendido éste último en 

el sentido de ausencia de "trazo de lápiz" en un hipotético 

dibujo de una iglesia. Ahora, la falta de sensualidad expresada 

en estas dos lineas, se enuncia explici tamente en la que les 

sigue. Esto da por resultado una insistencia en lB negación de la 

sensualidad que termina por afirmar su presencia. Oc esta manera, 

la simplicidad, fruto del amor, es realmente una forma de 

sensualidad o un amor de la sensualidact.5 9 

La imagen &s una i~agen irr~cional. Si se ha de adecuar el 

análisis a los términos usados por Carlos Bousoña,60 tenemos que 

el ''atrio de iglesi~'' es el pJano evocadu O y ''mi amor'' el plano 

real A. La emoción que se produce es de una sensualidad surgida 

de una insistencia en negar la sensualidad. Es decir, están 

presentes tanto la ausencia de sensu.:l 1 id ad t:omo la sensualidad 

56 Ibidem, p. 98. 
~~ Ibidem, p. 121. La imagen describe una cámara totográfica. 

Ibidem, p. 104. 
59 Haroldo de Campos, op. cit., pp. 42 y 43. 
60 et. Carlos Bousoño, op. cit., p. 191. 
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misma. Por otra parte, se tiene que el titulo de la composición 

es ditirambo. En su sentido original los ditirambos, "cantados 

por los antiguos griegos en las fiestas dionisiacas, eran himnos 

en loor de Baca o Dionisos, inspirados por la religión y que se 

cantaban y bailaban al son de instrumentos musicales 11 • 
61 Esto 

viene a reforzar la presencia de la sensualidad en el poema. 

Sin embargo, con el paso del tiempo, ya que los ditirambos 

se improvisaban y los cantantes se permitian agrupar varias 

pala~ras en una sola, la repetición llegó a fatigar. Se abusó del 

lenguaje r:i.etafórico y ampuloso hasta que el ditirambo cayó en 

descrédita. 62 E~te es el origen del sentido peyorativo del 

término. 

Ahora, si volvemos con Bousoño, la aparición del ditirambo 

en el análisis que se viene realizando implica la existencia de 

otra realidad A' con unu serie de características a1' a2' a3' que 

tienen relación con las características a 1 a2 a3 del plano real 

A. Si a1 ª2 a3 son ausencia de sensualidad, sencillez, sobriedad 

y contención 63 , a1' ª2' a3 1 son sensualidad, abundancia, arrebato 

y embriaguez. La relación es de oposición. Asl, el 11 atrio de 

iglesia" {plano evocado B} sirve para destacar la "ausencia de 

sensualidad'' (cualidades ª1 a2 a3) de 11 rni amor'' (plano real A) 

provocando un sentimiento de dusencia de sensualidad. Esto con 

dos objetivas. Primero. Insistir en la sensualidad para terminar 

provocándola. segundo. Rcf erirse por oposición a las 

caracteristicas del ditirambo creando ~sl una parodia. No hay que 

perder de vista, también, la connotación antiacadémica de tal 

gesto. La filiación clásica del género ''ditirambo'' y su inclusión 

en retóI:" leas <;orno lu de Aristóteles ilaccn de él un blanco de los 

iconoclastas. 

61 Encic.lopedia universal ilustrada europeo-americana, Espasa­
Calpe, tomo 18 2A parte, p. 1626. Todavía refuerza más la 
presenci;i de Baca en la poesía oswaldiana le primera línea del 
~~ema "nossa senhora dos cord6es 11

: Evoé 
J Ibid. 

6 Jo:~ curiq•n& ar¡ul el p:irlllelri en .. t r>boo r!!lil(iQa<l 1glre1.1 c.ri5ll1111;i '/ ~'lt..ntd.:t.d; c.ulto a 

Dioni1fl1=c:1nlm:ig11~1. 
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La imagen analizada es compleja en el sentido en el que se 

plante6 en lineas anteriores. Pero, además, ya lo señala Haroldo 

de Campos, en ella los procedimientos tradicionales 

(gramaticales) se ven eriquecidos por la articulación de una 

visualidad: el hipotético dibujo de la iglesia en el cual el 

atrio no tiene 11 nem um lápis 11
• Sin embargo, sigue habiendo una 

escasez de imágenes "sorprendentes". Esto se debe a un cambio en 

la sintaxis que se verá en el siguiente apartado. 

La sintaxis oswaldiana. 

El primer cambio que se tiene en la sintaxis oswaldiana, en 

referencia a los procedimientos retóricos parnasiano-simbolistas 

es el prosalsrno: un lenguaje directo, rasurado de todo adorno y 

palabrosidad: 

hospedagem 

Parque a mesma terra he tal 
E tam favorável aos que vam buscar 
Que a todos agazalha e convida 

Uo hay un lenguaje poético en el sentido parnasiano. Se trata de 

un texto en prosa aunque con la disposición tipográfica se 

intente lo contrario. También es prosa, a pesar de que pertenezca 

a una dicción renacentista o barroca pues, en realidad, el texto 

es una reescritura de una crónica de Gandavo. Lo que cambia el 

significado recto d0l texto es el titulo pues remite al turismo. 

De esta manera se produce una parodia, en el sentido que ya se 

vió en páginas anteriores. 

Ahora, este prosaisr.ia también da cabida a las expresiones 

del habla cotidiana. Recuérdese el poemú 11 bras i 1 11 citado en este 

capitulo. /:.demás, hay también una crítica al lusitanismo del 

portugués del 11 buen decir". En este sentido es notable la labor 

oswaldiana para afirmar una lengua nacional: 



pronominais 

Dé-me um cigarra 
Oiz a gramática 
Do prof essor e do aluno 
E do mulato sabido 
Mas o bom negra e o bom branco 
Oa Na~áo Brasíleira 
Dizem todos os dias 
Oeixa disso camarada 
Me dá um cigarra64 
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El problema de la colocación de los pronombres estaba muy a la 

orden del dia en aquella época. La corrección o incorrección era 

un asunto importante. Sin embargo, Oswald no sólo torna muestras 

de la lengua de los cronistas y de la del habla cotidiana, sino 

que también recoge ejemplos de las narraciones radiofónicas, como 

en el poema 11 0 combate", citado en el capitulo anterior; de los 

manuales de enseñanza de otras lenguas en 11 Escola berlites 11 11De 

que co:- é o Senhor Seixas"; 65 del mundo de la publicidad en 

ºIdeal bandeirante" citado en el capitulo anterior¡ y de los 

telegramas como en su "Secretário dos amantesº: 

I 

Acabei de juntar uro eY.celente 3antar 
116 francos 
Quarto 120 francos com água encanada 
Chauffage central 
Vés que estou bem de finan9as 
Beijos e coice~ de amor 

El otro cambio irnportar.tisímo en la sintaxis cswaldiana es 

la técnica de montaje que, co~o se vio anteriormente, proviene de 

lct fotografía y la pintuC"a. Ya se han visto suficientes ejemplos 

respecto .1 este punto. Ba~ta. hacer dos observaciones finales. 

Primero. La técnica de montaje a nivel visual implica la 

omisión de nexos a nivel gramatical. Esta es la razón de la 

escasez de imágenC!s 0 sorprendentes 11
• La búsqueda de lo sencillo, 

:~ Oswald de Andrade, Poesias reunid~s, p. 125. 
Ibidem, p. 123. 
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y el anti intelectualismo, unidos a la inmediatez de lo visual 

proveniente del cubismo y del 11 camera eye 11 resultan en este tipo 

de expresiones. Haroldo de campos, al referirse a la técnica de 

montaje de Oswald, cita a Walter Jens para decir que el poeta en 

composiciones de esa naturaleza 

11 Trabalha preferenternente com reduc;Oes e abreviaturas 
estillsticas de urna audácia tal que o contexto omitido 
compensa a di mensa.o eser ita do texto 11

; seu método 
consistiría em "emfileirar frases justapostas, entre as 
quais o leito[

6 
para comprender o texto, deve inserir 

articulac;:Oes 11 

segundo. La existencia de una técnica de montaje no se 

limita al montaje de imagenes visuales. Si se regresa sobre la 

imagen concebida como superposición de planos significativos se 

tiene que la poesfa oswaldiana amplia su horizonte pues 

participan en ella todos los siguientes elementos: la pintura, la 

fotografía en la visualidad de las imágenes literarias manejadas, 

el lenguaje como objeto e ideograma, la parodia y el dibujo como 

ilustración del poema (los dibujos de Tarsila en Pau-brasil) 

El poema como ideograma, no como caligrama, es quizá uno de 

los más brillantes aciertos de oswald: 

biblioteca nacional 

A Crianya Abandonada 
o Ooutor Coppelius 
Vamos cara Ele 
Senhorita Primavera 
Código Civil Brasile1ro 
A arte de ganhar no bicho 
o orador Popular 
o pólo em Charnas67 

Los titulas, su tratamiento de uno por cada línea y en 

mayüsculas, el contenido de los títulos y la simultaneidad de su 

presencia crean el ideograma. 

~~ Haroldo de Campos, op. cit., p. 21. 
Oswald de Andrade, Poesias reunidas, p. 125. 
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si volvemos al acercamiento a oswald vía Marinetti tenemos 

que la poesía oswaldiana s! resultó ser un rlo de imágenes, la 

diferencia está en la mayor riqueza de afluentes que tiene. Ahora 

la relación velocidad-modernidad en los textos de Marinetti 

provocó la aparición del Manifiesto técnico de la literatura 

tuturista. Guillermo de Torre resume sus propuestas: 

-Disposición de los sustantivos al azar de su nacimiento. 
-Abolición del adjetivo, ya que supone un matiz y asl una 

pausa para la reflexión. 
-Abolición del adverbio también por su carácter modificador. 
-sustitución de la puntuación por signos matemáticos o 
musicales. 

-Eliminación de las conjugaciones sutituyéndolas por la 
composición de palabras. 

-Uso de los verbos en infinitivo para que se mantenga una 
i~:!l~~i~~~t~~~i~!d~~~tantivo y, al mismo t~empo, se de una 

SegQn Marinetti, con estas refOrmas la sintaxis se transforma, 

nacen las "palabras en libertad" y el dinamismo de la expresión 

queda acorde con su culto a la velocidad. 

Oswald toma sus reservas al respecto de estas proposiciones 

y selecciona las que no tienen un carácter empobrecedor. Las 

palabras en libertad nunca son 11 -'lrrojadas 11 sobre el papel. Se 

evita e:l adverbio y el adjetivo pero no se da su abolición. La 

composición de palabras se da, sin que se abuse de el la como 

tampoco se tiene por obligado colocar los verbos en infinitivo. 

Lo que trasciende sin ningún obstáculo es la poesía sustantiva, 

como se puede ver en los siqui~ntes ejemplos: 

Roteiros. Roteíros. Rotciros. Roteiros. Roteiros. Roteiros69 

Catiti Catiti 
I:nará ?lotiá 
Uotiá ornará 
Ipejú 7 

68 Cf. Guillermo de Torre, 0p. cit., pp. 106 a 109. 
69 oswald de Andrade, Manifesto da poesia pau-brasil, en Gilberto 
~3ndo~9a Teles, op. cit., p. 295. 

Ibidem, p. 296. 



longo da linha 

Coque iros 
Aos dais 
Aos trl!s 
Aes grupos 
Altos 
Baixos71 

Obuses de elevadores, cubos de arranha-céu e a 
sabia pregui<;:a solar. A reza. O Car nava 1. A energ ia 
intima. O sabiá. A hospitalidade um pouco sensual, 

~~~~~:~: :au'.'..~~~:~~ 7 fos pajés e os campos de avia9ao 

l53 

Los primeros ejemplos están construidos por sustantivos simples. 

El último por frases sustantivas. Sin embargo, puede verse que si 

hay adjetivos. Una cosa queda muy clara: la expresión es dinámica 

y veloz73 

Los recursos gráficos. 

El recurso gráfico de la disposición del poema en la página fue 

un medio comün para expresar la simultaneidad cubista. oswald no 

lo usa. En su lugar ofrece el ideograma. Tampoco sigue a 

Marinetti en aquello de utilizar signos matemáticos y musicales. 

El recurso gráfico de que se sirve es el dibujo. Tanto Pau-brasil 

como Primeiro caderno do aluno de poesia Oswald de Andrade van 

acompañados de dibujos de oswald y de Tarsi la de Amar al. Esto, 

según Haroldo de Campos, produce un nuevo concepto de libro: más 

fisíco y palpabl~, irreducible, imposible blanco de una selección 

antológica, mutilado si alguna de sus partes se omite. He aqu1 

algunos de los dibujos que lo acompañan: 

~; Oswald de Andrade, Poesías reunidas, p. 137. 
et. cita 30 del capitulo anterior. 

73 et. Carlos Bousoño, op. cit., p. 433. 
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Ritmo y métrica oswaldianos. 

Ambos conceptos que dan titulo a este pequeño apartado, sobre 

todo el segundo, pertenecen preferentemente a la estética 

parnasiano-simbolista. La poesía oswaldiana los ignora. Mário da 

Silva Brito, recupera una declaración de oswald al respecto: 11 Eu 

nunca fui capaz de contar silabas. A métrica era coisa a que 

minha inteligéncia nao se adaptava, urna subordinac;ao a que me 

recusava terminantemente. 74 Es muy discutible si sus palabras son 

sinceras o son un alarde antipasatista. De todos modos, el hecho 

ahi está. El ritmo oswaldiano, en todo caso, es más visual que 

sonoro. 
Por otra parte, es cierto que Oswald se inició en la 

estética parnasiano-simbolistd 

cultivó (o trñtó de cultivar, 

y, como tal, origiariam~nte 

si nos hemos de atener a su 

declaración) dichos aspectos. Sin embargo, la ruptura en Pau­

br~sil ~s tajante. 

Neologismos y composición de palabras. 

El neologismo en la 

dlendlena, Padr6polis, 

poesía oswaldiana es 

etcétera. La atención 

poco 

está 

frecuente: 

más bien 

74 Declaración de oswald de Andrade en Mário da silva Brito, op. 
cit, p. 30. 
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orientada hacia palabras que forl'ilan parte de lo popularmente 

brasilefio: o vatapá, cip6, etcétera 

La presencia de otras lenguas es constante. Hay préstamos 

:iel inglés: co-,...-boy, the spring, "Tupy ar not tupy"; del francés: 

toda una sección del cronista "o capuchino Claude d' Abbevilleu, 

chauffage, sufr~gette; del alenán: der Frilhling; pro-curiosa, y 

de lenguas indígenas. 



CONCLUSIONES 

Al iniciar el presente tr~b~j~ me propuse una labor comparativa 

que consistió en analizar por separado las obras de Oswald de 

Andrade y de Manuel Maples Arce siguiendo un mismo esquema: con­

texto histórico, ideas estéticas y, final~ente, recursos expre­

sivos. Una vez concluido el trabajo microscópico, llegó el mo­

mento de la confrontación y de la sintesis final. Para la valo­

ración de las obras analizadas es indispensable señalar las 

similitudes y diferencias , tanto si atenda~cs al plano in~ediato 

de los resultados concretos de esta tesis, como para los estudios 

que están por realizarse en el contexto más amplio del desarrollo 

comparativo de la literatura mexicana con la brasileña. 

El esquema arriba ~ecionado, el cual facilitó el trabajo de 

comparación, condi..;iona en cierta forma la estructura de pre­

sentación de las conclusiones aunque, ésta última, de hecho, no 

sea exactamente la misma. He agregado algunas observaciones que 

no aparecen en páginas anteriores porque su pertinencia atañe so­

lamente a esta parte final. Por otra parte, corno anuncié en la 

introducción, los resultados tratan no sólo de l;is obras selec­

cionadas sino que tarn~ién involucran a los autores y a los con­

textos histórico-liter~rios en que se d~sarrollaron dada la im­

bricación que resulta lógica sí se desea una visión integradora. 

As1, las conclusiones quedan divididas en cuatro apartados: an­

tecedentes y n lcri.nces, las ideas est&tic;:is, los medios y proce­

dimientos expri::sivos ~' una vulornc:ión. En donde sea necesario 

haré subdivisiones con el objeto de lograr una mayor claridad. 

Modernismo y estridentismo: antecedentes y alcances 

Las di t~renci;i::; t;;nto históric~~ como tJ'.:!O,-Jráficas que existen en­

tre México y Brasil inf lu'jeron en gran medida sobre el desarrollo 

de sus ideologí~s de vanguardia. Es cierto que en ambos casos el 

moti'Jo primordial de su ap;irición fue la necesidad de una 
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transformación estética e intelectual. Sin embargo, ne parece que 

el modernismo brasileño es un novimiento cultural mucho ~ás am­

plio que el estridentismo mexicano. Primero, porque tuvo una 

gestación más larga y mucho más planeada que el estridentismo y 

segundo, porque su repercusión tiene resonancias en las letras 

brasileñas que no es posible encontrar en el caso mexicano. 

Antecedentes 

La cuestión de la precedencia es un asunto de fechas, hechos y 

actitudes, tanto de los grupos artísticos como de la sociedad en 

general. La enut1eraci6n de algunos contrastes es ilustrativa a 

este respecto. 

~~Si recordacos el fenómeno de la exposición de Anita Malfatti 

(1917} en sao Paulo, con todo el debate levantado en torno a 

ella, o el de Victor Brecheret, encontramos que no existe ningún 

acontecimiento de proporciones sinilares en la historia de la 

vida artlstica mexicana. En México, las corrientes vanguardistas 

en artes plásticas no aparecieron sino hasta el regreso de Diego 

Rivera en 1921, quien, junto con David Alfara Siqueiros, al decir 

de Jean Charlot, se familiarizó con la pintura futurista de Carla 

Carra durante su estancia en Italia. 1 

~~En las !~tras ~exicanas na hay ~ntecedentes tan tempranamente 

orientadas ;i la '.'angua:-dia c:.¡::o el poe~.i :ic Qswa ld de r.ndrade 

''Ultimo passe1G de un tUCbrculoso pela ciciade, de bonde'' (1912) o 

los textos a que hace referencia Monteiro Lobato cuando le co­

~enta a GodofredG Rangel q;~~ ''O Osw~l1 de Andradc dj uns 

palminhos de futurisrno 1
•.

2 Sabemos que para esas fechas, las co­

rrientes literarias de vanguardia eran conocidas en ambos países. 

En el caso de Brasil, porque Cswald nisr.to las importó ,.~n 1912 a 

1 Stefan Baciu, "Un estridentista silencioso rinde cuentas: Jean 
Charlot 11 recopilado en La palabra y el hombre. Revista de la 
~niversidad Veracruzana, octubre-dicie~bre de 1981, p. 143. 

Monteiro Lobato, A Barca de Gleyre, p. 138, citado por Mário da 
Silva Brito, História do modernismo brasileiro, p. J5. 
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su regreso de Europa. En el caso de México, porque, gracias a las 

investigaciones de Luis Mario Schne ide!r, la primera información 

sobre el futurismo se puede fechar en 1909 por una colaboración 

llar.iada "Nueva escuela literaria" que Hervo envió al Boletln de 

instrucción pública durante su residencia en España. El tono de 

la reseña fue negativo y marcó una etapa que Luis Mario 

Schneider llar.ta de. "de~precio", la cual no empezó a ceder sino 

hasta 1919 con la ~parición de nuevos articulas en Revista de Re­

vistas, Zig-Zag, El Universal Ilustrado y Prisma. 3 Con todo, los 

primeros poemas mexicanos de corte vanguardista fueron del do­

minio público hasta la aparición de Actual número 2 y Actual 

número 3 en 1922. El contraste que aqul se establece apunta al 

campo de la práctica directa de las nuevas propuestas de van­

guardia. En México siempre se guardó una distancia, una reserva 

respecto a dichas novedades, quizá por la autoridad aplastante 

que ller\•o todavía poseía, quizá porgue quienes para 1921 se en­

contraban ya inquietos por el estanca~iento de nuestrds letras no 

tuvieron un previo contacto directo con las •1anguardias. 

~~En cuanto a la situación de la academia, podernos decir que la 

actitud de los brasileños también parece estar más precozmente 

dispuesta al cambio. cuando Alberto de 0liveira recibe en la 

Acade;.ii.1 ílrasilei.ra de Letr.1s q Goulart de Andrade (1915), profe­

tiza que los 11 ismos 11
, que a lR fecha habian surgido, darian más 

tarde una ll teratura nueva a la que Goulart se habrá de enfren­

tar. 4 Uo sucede lo mismo i::n Móxico. Las discusiones sobre la 

necesidad de 'Jn ·::.1rnbio en la literatura mexicana no si:! dan, como 

ya fue mencionado, sino hasta 192~ en los dch,"'ttes periodlsticos 

de El Univt:rsal ilustrado, P0vi::;ta -:Je: Re·,1lstas y Excélsior. Para 

entonces el est.":"identismo )"'d habí J brotado y los contemporáneos 

trabajaban en una esp<~cie de "carnüio de podcrcs 11 pacifico a la 

sombra de Vasconcelos. Parece ser que l<-1 orientación simbolista 

3 Cf. Luis Mario Schneider, El estrúlentismo o una literatura de 
Íª estrategia, pf;. lt. a 27. 

et. Mário da Silva Brito, História do modernismo brasileiro, 
pp. J~-38. 
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del modernismo, protagonizada por González Martfnez a partir de 

La muerte del cisne (1915), tenla una fuerza considerable todavia 

y recibla el apoyo incondicional de la academia. 

Con esto no quiero decir que la Academia Brasileira de Le­

tras no haya ejercido una autoridad asfixiante sino que la acti­

tud de unos cuantos académicos brasileños frente a un escenario 

cultural dinámico fue un poco más positiva y se dió antes. Por 

otra parte, en lo que se refiere al público en general, se puede 

decir que el convencionalismo en Brasil también fue tan grande 

como en México. Sin enbargo, es necesario apunta~ que definitiva­

mente hay un contraste derivado de las caracter isticas de las 

ciudades en que se desarrollaron arnbos movimientos de vanguardia. 

sa. Paulo vivla entonces un auge económico y cultural lejos de la 

sede del gobierno y de la academia. Tenía una fuerte corriente de 

inmigrantes y una aristocracia boyante, la llamada 11 aristocrt1cia 

del café". En México, 5 el panorama de 

ciudad con tales caracter1sticas: 

movimiento revolucionario como de la 

lo permitía. 

posguerra no presentaba una 

la proximidad, tanto del 

academia y el gobierno, no 

~~El modernismo brasileño se desarrolló de una manera más 

planeada. Hubo toda una preparación estratégica en la que los fu­

turos integrante!:j de la semana de /\rte Moderno promovieron el 

cambio art1stico. Por el contrario, la irrupción del estriden­

tismo fue pensada y ejecutada de golpe y por una sola persona: 

Manuel Maples Arce, alr~dedor de quien, con 81 tiempo, se for­

marla el grupo estridentista. En este sentido, la actividad li­

teraria como trabajo de grupo se inició m6s rápidamente en el 

modernismo brasilefio, lo cu~l, indudablemente le dio m5s fuerza. 

Por otra parte, la "aristocracia del café" brindó un apoyo 

económico al modernismo brasileño que la aristocracia porfiriana 

no dió al estridentismo. Una parte de la clase CJlta del porfi­

riato habla huido al extr~njero, otra habla sido despojada y la 

que restaba, seguramente, no estaba dispuesta a arrie~garse en 

5 Me refiero tanto al pals como a la ciudad. 
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una nueva desestabilización. Habria que agregar que las fuentes 

de financiamiento que obtuvo el estridentisrno can el general Jara 

provenian de u~a ideologia de izquierda y se dieron poste­

riormente. 

Alcances 

Si en un enfoque retrospectivo se vió que el modernismo brasileño 

tiene raices más antiguas que el estridentismo, resta ahora aten­

der a su proyección en la historia literaria y, de esa manera, 

justificar la a.mpli tud de la que hablé. A este respecto, un 

asunto salta a la vista. Je puede decir sin temor a errar que la 

literatura brasileña actual es hija legítir.1a de su vanguardia. 

Hay una continuidad a lo largo de la cual el aliento de la Semana 

de Arte Moderno se extiende. En México no sucede asi: el edificio 

del es~ridentismo se desmoronó y Estridentópolis 

''Lástima que durara tan poco. Lástima, también, 

tenido herederos directos 11
, 

6 dice Octavio Paz. 

desapareció. 

que no haya 

Por otra parte, se ha querido ver en con temporáneos a la 

vanguardia mexicana. Por mencionar Q.lgunos criticas, diré que 

José Luis Martinez llama "Literatura dt? vanguardiaº a un capitulo 

de su libro Literatura mexicana siglo XX en el cual revisa, tanta 

el trabajo de lo~ estridentistas, como el de los contemporáneos y 

que Frnnk Dtius;ter, citando a Hoyd G. carter, describe su activi­

dad como "de indo le moderna, nueva, experimental, aún 

vanguardist<:i rY .. :r ... n1 predilección por las letras francesas y la 

literatur<J rl'avunt-qarde". 7 Esta situación es perfectamente com­

prensible si se considera la trascendencia del cambio que los 

contempor.-ínco!~ l'":graron en la l iterat11r'1 mexicana y ::-.u labor de 

reconexión con lo r.iejor de la poesía e;uropea y de los Estados 

Unidos. Sin er.ibargo, y con esto no quiero parecer esquemático, el 

"grupo sin grupo 11 no tue un movimiento de 'langu?-rdia en los tér­

minos que se mancian en este trübajo. 11 si algo, -dice Man-

6 Octavio Paz, Las peras del olmo, p. 46. 
7 Boyd G. Carter, Las revistas li tcrarias de Hispanoamérica, 
citado en Frank Dauster, Ensayos sobre poes1a mexicana, p. 9. 
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si'láis- son un prcyec?:o de cultura contemporánea, al margen o en 

contradicción ccn la realidad mexicana", 8 un conjunt.o de indivi­

dualidades en una actitud social 11 evasiva, rencorosa [YJ escép­

tica09 que les impide poseer ese i!"'.'.pulso expansivo que caracte­

riza a las vanguardias. Es decir, si uno de los mayores aportes a 

la literatura mexicana actual lo dieron los ccntemporáneos, éste 

no si::: realizó a través de una act:it•Jd de vanguardia. :to hubo 

iconoclastia ni de:nolición ni a-:~ivisr.:~ sino una critica q~e, 

sostenida de~de la burocracia, buscó la universalidad y los temas 

arquetipicos y -:lesdeñó un :-:.acionalisrno excesivo para turistas y 

una literatura social que enparentara a nuestra revolución con la 

rusa. 

Ahora, detrás de este resultado final hay algunos hechos que 

es necesario mencionar para afinar la comparación: 

El modernismo br.:::i:sileño legró contagiar sL. actitud de van­

guardia a otros grupos en diferentes regiones d~l pais y, poste­

riormente, transformó su actividad demoledora e iconoclasta en 

favor del 11derecho a la investigación estética'', como acertada­

mente lo señaló Mário de Andrade. En el capitulo dedicado ~l con­

texto h istórico-1 i terario de la obra oswaldiana, se puede ver 

como el impulso de renQvaci6n que nació con la Se::iana de Arte 

Moderno tuvo reper-: 11s icnes i:an ::n:.chos pur.tos del pa is. Se formaron 

v::1rios núr..:lec::; que inr:lusc, ;;ás *':;Jrdr~, llegarían 'l tr:!nP.r ·Jiferen­

cias, establecer debates y crear un .:imbiente de ri·1alio.au. Esto 

quizá se deba "J ".JOS cau~as q'c.ie están ligadas entre: sí. En primer 

lugar, a q~e l~ ~·Jltura se encontr~b~ lo suf icicncc~ente d~scen­

tralizada como pi:lr.a sosten~r dl'.!s,1croll0s en rJ1:::;t1ntds cegionas 

del pais; en segun10 1 a que existía una infraestructura editorial 

fuerte qu~ podi~ s~p0rtarlo~. 10 

Ho suc(!rjj~ ;1~:í t?n nu~stro p;i1s. Como rnQnc.:ioné r.i.ntes, cabe 

decir que, hasta la f~cha, Méxi~~ na vivido una c~ntr~liznción de 

su viQa cultural en l.a ciudad •J<: MrSzico r..¡ue ;Jpen;J~ r:< ... t:'licnz<J iJ 

8 Carlos Monsiváis, op. cit, p. 1~16. 
9 Carlos Monsiváis, !~a ooesia m&xir:.·ari;..i riel sigJ1J /.Y, p. 'J2 r..:itadr-.J 
q3r Guillermo Sh<:ridan,· op. ,.:it., p. ii·"" 

Cf. Mário rJ;1 SilV<'.1 Brito, História do morierrd:;mr, t.Jrá ... :ileiro, 
PP• 154-159. 



162 

resolverse. En los dias de la aparición del estridentismc tal 

situación era aún ~ás marcada. Ger~án ~íst Arzubíde cuenca cómo 

José Juan Tablada le dijo q•Je si dese.aba hacer algo en las letras 

mexicanas era indispensable que se viniera a la capital . 11 Tam­

bién pode.mes rec~rdar el efecto que surtió la província en los 

ánimos de los estridentistas y en especi~l en Maples Arce. De 

esta ;:-ianera :;e entiend~ que las únicas rev ístas de ·1anguardia 

hayan sido la::. e.st:!"i:Je.nti3t:1z pues lus posibilidaC:es de una 

"epidemia vanguardista" se vieron limitadas, tanto por la falta 

de un público como por la tecnologia editorial necesaria. 

Además, las rcl~ciones entre contemporáneos J estridentistas 

se dieron en campos totalr:iente infructuosas. Asi las cosas, es 

natural que no hayan quedado senillas. Por otra parte, la calda 

del gobierno del general Jara en Xalapa provocó la desbandada de 

los estridentistas e i~pidi~ ~sí sv posible cons~lidación y futu­

ra tran~torrnación. 

Otra clavo pa:-a encender esta situación está ":;.nrnbién en la 

industria editorial. Francisco Monterde, en· uno de los articules 

que integran las discusiones de 1925, señala: 

rlo eY.istc una editorial fundada sobre bases firmes 
~~xcepción hecha de la~ qu~ s~ ~s~~cializ~n en libros 
tle texto~ que realice, cerno un nego~io, la publicñción 
de un libre. H~y libreros que ertitan por ~~istad o por 
con•1enicncia prapin; p~ro no :;c.ibr~ lac bases de ui.utuo 
negocio, vent.ajoso para el ~sc.:ritor 'J para ellos. L: 

Por ende, :ü M~yoria ~a la~ revistas literarias se editab~n en la 

capital. ~aste r~c~~d~r -~ü~ L~o ~e los ~contecimient~s más impor­

tantes par~ ~1 jrupo estri~~nt1sta en Xalapa fue la compra de una 

11 Oet..: la ración de r;ermán Lis t. Arzubid.e en FJnt.revísta que me 
r~ncedió en su domicil.i<,. en mayo 19~9. 

Lui:..:. Mürio Scheneider, Ruptura y continuidad, p. 165. 
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Las ideas estéticas 

En esta tesis, la herranienta principal de tr~b~jo en los capitu­

las referentes a la estética vanguardista de ambos rnovimíentos 

fue la obra The theory ot the avant-garde de Renato Poggioli. Los 

conceptos manejados en esta sección están explicados ampliamente 
en dichos capitules por lo que omitiré definiciones. En cuanto a 
la presentación de las conclusiones en esta sección, optaré par 

hacer divisiones para lograr más claridad. 

La vanquarOiA: las Actitudes y los autores 

Resulta dificil en ocasiones deslindar las actitudes de un grupo 
del comportamiento de sus integrantes. El problema se complica 

cuando el individuo en cuestión es el lider. Esta es la razón por 

la cual en el presente apartado hablaré conjuntamente del autor y 
de su movimiento sin establecer distancias innecesarias. 

Tanto el modernismo brasileño corno el estridentismo mexicano 
se conciben a si mismos como movimientos de vanguurdía. Es decir, 

no son escuelas con un método, un maestro, una tradición y una 

a~piración artistica de trascendencia. se saben inscritos dentro 
de una realidad dinámica '/ cambiante y es a partir de ella que 

plantean la necesidad de romper con el esquema anterior al que 

tachan de insuficiente, inadecuado, retrógrado y obsoleto. Tam­

bién aspiran il 'Jna visión totalizadora del mundo. No se limitan 

al t~rreno artlstíco ~ino qu~ incursionan én 1~s demás esferas <le 

la vída cultural 'J cívil. Ademas, la actividad ;i;rtlstica desa­

rrollada por los dos qrupos r~~anó el terr~no literario: 8n ambos 

casos hay pintores, escultores y músicos que colaboran en exposi­

ciones y publicaciones y que conviven en osa especie de 

exaltación heroica, de ólite elegida que menciona Mário de 

Andrade. 13 

13 Cf. cita 5J del capitulo IV, "Contexto histórico literario: 
Srasil 11 
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Ambos autores desplegaron un ~splritu deportivo, bélico, 

radical e .iconoclasta. Atacaron a la Academia y a la Iglesia 

agrediéndolas directamente como instituciones o a través de sus 

integrantes o allegados. Concibieron estrategias para hacerse 

publicidad y colocarse en primera plana: Oswald con su articulo 
11 0 meu poeta futurista" y Maples Arce con el manifiesto "Actual 

número 1 11 • Participaron, aunque en épocas muy distintas de sus 

vidas, en agrupaciones de ideas comunistas. Incluyeron al deporte 

y a la velocidad en sus textos como una expresión del dinamismo 

de la época. Buscaron afirmar su. visión de modernidad en todos 

los aspectos culturales: Maples habló de 11 Estridentópolis 11
, capi­

tal del estridentismo en expansión mientras que Oswald propuso 

una "poesía de exportac;do". Ahora, en toda esta actividad vi­

gorosa tampoco olvidaron el esplritu de aventura: ambos viajaron 

a Europa y se consideraron pioneros ~rtisticos. Sobre este último 

aspecto, que viene a subrayar al individuo y a su antagonismo 

frente a la sociedad, se puede agregar que también los dos ju­

garon el papel del dandy aristócrata y revolucionario que gustaba 

de excentricidades y exhibicionismos. En la misma linea antago­

nista está el 11 espiritu de secta elegida", el CUill también fue 

experimentado por los dos autores. 

El poeta y la poesía 

En cuanto a lu =oncepcjón que se tiene del poetn hay sus simili­

tudes y diferencias. En los dos casos, el juicio sobre la idea 
1 'platóni··~ 11 : 4 del poeta y la pocsi~ es descalificada. No hay in­

tención de ligarse a algo trascendente, ~ un más allá eterno. En 

el caso de Maples Arce, el énfasis está puesto en el dinamismo de 

la vida contemporánea: la paesíu es "una explicación sucesiva de 

fenómenos ideológicos, por medio de tmágenes equivalentistas 

14 
f-:1 .. r11rrr<1m11J ,fj,, ~" u:¡,!1c:1 •·n, ¡ •rlO\!d'l .~ .. 'l'lt: t:I ~ ,1,(0:P''• ·!~ P'"'~l·• r¡ur ,.ntu11c .. 1 8" .• 1rib111a. a. Pla.tón era re:i.Jm .. nle 

un" <il'fotu .. on•m de 1um 1deu, ¡¡ula.da. en t:I :r.r-1demic11mo 11e ;;, ··¡.<.r. y,., ... r ~1 outlculo <le Ciindido Mota Filho u(.,mda•l<l 

en la r1t·1 13 ""I C<lpltul'l V~¡..~ i<leu .. ,tHicu t:n la rihra ,,~w;,t.J1 ''··•" 
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orquestalmente sistematizadas" . 15 Para Oswald, 11 a poesia existe 

nos fatos" . 16 Esto remite a su vez al desarrollo de la expe­

riencia cubista de ambos movimientos. En Maples Arce dicha 

experiencia se inclinó hacia la creación de un rat!ndo de ideas­

imeigenes irracionales en donde hay un valor importante para las 

abstracciones de orden intelectual o intelectual-sentimental. Por 

el contrario, en oswald domina la presencia de los r:.bjetos con­

cretos, como objetos-icágenes desligados de alusiones a un mundo 

emocional. Esto podria llevarnos a decir que la poesla oswaldiana 

despierta una er.mción por omisión. Es decir, no sólo se evita 

cualquier connotación que se incline al campo emocional, sino que 

son muy escasas las palabras que, consideradas directa y aislada­

cente, remitan al dominio de las emociones. Esta situación, 

claro, no implica que el poema no transmita un contenido emo­

cional sino que los medios d8 que se vale son distintos. 

Guillermo de Torre dice que el cubismo literario difundió un 

menosprecio de lo sentimental pero que en realidad lo que llevó a 

cabo fue su enmascaramiento bajo una supervaloración de los ele­

mentos de mundo exterior. 17 

Se puede decir, entonces, que el 11 enmascaramiento 11 por parte 

de Oswald fue más completo y que esta supervaloración lo llevó a 

los terrenos de l~ poesia-abjeto que más tarde rescatarla Haroldo 

de Campos y las cancretistas en una labor que confirma 

tinuidad del modernismo brasileño y el "rlerechr.J 

ld con­

a la 

investigación estética" de Mário de Andratle. En cambio, dicho en­

mascaramiento, por parte de Maples Arce, frecuentemente sufre 

descalabros al pen:iit irse expresiones de efusión sentiment;d muy 

directas tales cor.o las siguientes: 11 0h mi novia lejana, ¡ hu­

mareda romántica / rje los pr ir.1ero5 'Jersos" 1 ~ o 11 ¡Me estremezco 

por ella! 11
•
19 Hay un 11 yo 11 lirico, sentimental e ingenuo que no se 

15 Cf. Manifiesto estridentista número 2 en Luis Mario Schneider, fg estridentismo. M8xico 1921-1927. p. 49. 
Ct. oswald de Andrade, Manifesto da poesia p~u-brasil, citado 

~9r M~rio da Silva Brito, op. cit., p. 266. 
et. nota 21 del capitulo II 11 Las ideas estéticas en la obra 

~Hwaldiana". 

19 
Manuel Maples Arce, Las semillas del tiempo, p. 71. 
Ibid. pp. 47. 
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confunde con el "yo" llrico utilizado para parodiar a los 

seguidores de Gonzalez Martfnez. 2º 
Ahora, la misma presencia del "yo" establece un contraste 

entre los movimientos analizados. En el Manifiesto técnico de 

literatura futurista, Marinetti proponla la eliminación del 
11 yo 11 , 

2 1 quizá por su naturaleza proclive a la efusión sentimen­

tal. Es claro que en los textos oswaldianos esta eliminación es 

mucho rnás efectiva. Con esto no se pretende decir que oswald fue 

un mejor seguidor de Marinetti, sino que fue más conciente de· que 

un cambio radical y exito30 en la literatura anquilosada de sen­

timentalismo debla incluir una reducción en el uso de la primera 

persona. En cambio, el estridentisrno conservó su dicción conec­

tada al lirismo que le precedia, a pesar de que profesó una ad­

miración y adhesión rnás fuerte que la de oswald hacia las teor!as 

futuristas. 

TJr•~bié:n se tiene que, en lo referente a l ~1 posición antago­

nista de las vanguardias, oswald muestra una fuerte corriente de 

antiintclectualismo que se traduce en esa candidez fabricada y 

prirnitivista de sus textos. Por el contrario, en Maples Arce hay 

un afán de teorización, de precisión en definir cuales son los 

procesos creativos que se pretende ejecutar y/o alcanzar. Ahora, 

ya que las proposiciones que se hacen sobre la "imagen equivalen­

t:ista" subrayan su carácter irracional, wodria pensarse en un 

antiintclectuQlismo sustentado en un análisis de los procesos del 

pensamientc, fenómeno típicamente vanguardista que puede verse en 

forma muy clara en la r.Jíz freudiana del surrealismo. Esto enca­

jaría también con lu propuest~ de Hu.rinetti: "odio a la in­

teligenciu a fuvor de la intuición ... 22 Sin embargo, por el carác­

ter bastante oscu-o y a veces quasi-indcscifrable de sus propues­

tas tcóric.is, se podríd pensar que uno se est.á enfrentando en 

realidad con una parodia, con un juego del autor en el que el 

juguete es <;!l lector wisrno. Esta actitud liga ;il estridentismo 

2º Véanse los ejemplos de parodia que se ·:itan en el capítulo III 
11 La expresión estridentista". 
21 et. F.T. Marinetti, Manife:;to técnico da 1 iteratura 
Í~turista", en Gilberto Mendonc;a Teles, op. r:it., p. 91. 

et. Guillermo de Torre, op. cit., p. 110. 
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con el dadalsmo. Ese engaño, ese epater-le-bourgeois fue un pro­

cedimiento dadalsta. Ya se vi6 que tanto en México, como en 

Brasil, Dadá no fue bien recibido. Sin embargo, los dos autores 
analizados adoptan el humor, la acción sobre el lenguaje y la 

aqresión dadalstas. 

Maquinismo. 

Una de las principales diferencias que surgen entre el estri­

dentsmo y el modernismo brasileño aparece en el tratamiento que 

dan a las máquinas. Las innovaciones tecnológicas y todo el uni­
verso que crearon en aquella época tiene una presencia de más 

peso en la obra de Maples Arce. El mundo automático, sonámbulo y 

fantasmal en el que viven las ondas hertzianas y las emociones 

congeladas, 23 sólo se da en forma constante en el estridentismo. 
Por otra parte, mientras que en Oswald hay una cierta reserva ha­
cia el progreso en el momento en que se pretende establecer un 

balance entre "a floresta e a escola 1124 en Maples Arce, por el 

contrario, hay una aceptación completa. 

Asimilación: cosmopolitismo e identidad. 

La anterior distancia oswaldiana respecto de la tecnologla derivó 
más tarde en el primitivismo, el redescubrimiento del Brasil, la 
ingenuidad creadora y, finalmente, la antropofagia azirniladora. 

Todo esto con una proyección transcontinental: exportar produc­

ción artlstica y lograr una afirmación de lo nacional. Esa fue la 
manera en la que el modernismo desarrollado por oswald solucionó 
el problema de dependencia cultural Je Europa. 

En el estridenti~mo el proceso de afirmación n~cional se 

llevó a cabo a través de la ir.iagen de la Revolución. Dice Luis 

Mario Schneider que el estridentismo "en el momento que adopta la 
ideologla social de la Revolución mexicana y la incorpora a su 

~! Cf. el capitulo II "Las ideas estéticas del estridentismo" 
Ct. Manitesto da poesla pau-brasil y Manitesto antropófago en 

M!rio da Silva Brito, pp. 270 y 297. 



168 

literatura, ( ... ] adquiere solidez, organización, y de alguna 

manera se separa del resto de la vanguardia internacional 11
•
25 Hay 

que recordar q~e uno de los puntos principales que se discutieron 

en los debates periodísticos de 1924-1925 26 fue la repercusión 

que habla tenido la Revolución Mexicana en el cambio de la reali­

dad nacional. Siguiendo el modelo ruso, se abrla la oportunidad 

de convertirse en abanderado cultural de dicha transformación. 

Con los ánimos todavia exaltados por la reciente lucha armada y 
con los contemporáneos como enemigos, el estridentismo fusionó en 

Xalapa la vanguardia cultural a la vanguardia social. 

Por otra parte, esto mismo •1iene a reflejarse en el enfoque 

particular que recibe el cosmopolitismo en ambos movimientos. 

Mientras en Oswald esto se convierte en una exaltación de sao 

Paulo corno urbe industrial y comercial, fuente de una próxima ex­

portación de cultura; en Maples Arce la urbe (recuérdese su poema 

Urbe) PS, además de un foco similar de proqreso tecnológico y 

comercial, una concentración obrera, una muchedumbre revolu­

cionaria, sindicalista y hualguista que representa una transfor­

mación de la estructura social. No se puede omitir la mención de 

que una Qe las causas que se citan como antecedentes de la Re­

volución mexicana es la represión brutal de las huelgas de 

Cananea y R1o Blanco. En sao Paulo también se dieron huelgas en 

el año de 1921, sin embargo, el énfasis de Oswald siempre estuvo 

puesto en el progreso material y comercial de su ciudad. 

otro aspecto importante de la apropiación de la estética de 

vanguardia se puede ver en el momento ugónico de ambos movimien­

tcs. En el caso de Maples Arce, est~ facatu se manifiesta en la 

tlpica declaración de caducidad del movimiento provocada porque 

dicho Movimiento ya ha alcunzado su periodo clásico. Esto también 

se relaciona. con la frase al final del Manifiesto número 4 "En 

1927 ... el estridentismo habrá inventado la eternidad1127 pues la 

25 Luis Mario Schneider, El estridentismo o una literatura de la 
~gtrategia, p. 206. 

27 
Cf. Luis Mario Schneider, Ruptura y continuidad, pp. 159-189. 

Maniriesto número 4~ en Luis Mario Schneider, El 
estridentismo. México 1921-1927, p. 65. 
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mención de un periodo "clásico" implica regresar a la estética de 

la escuela, de los valores atemporales. 

Sin embargo, agrega que es necesario :~nzar el manifiesto de 

cierre para evitar el plagio. 28 Hay un deseo de pasar a la pos­

teridad sin ser imitado. un deseo de 11 copy-right" caracter1stico 

de latinoamérica en su afán de superar una condición colonial, 

reafirmar los valores nacionales y exportar producción 

intelectual. 

El caso de Oswald es más complejo. La presencia de esta fase 

agónica es la creación de una utopla que también se da en un 

tiempo-sin-tier.ipo: la edad de oro 11 caralba 11
• El sentimiento de 

catástrofe inminente es el de la 11 civilizac:;:ao que estamos 

comendo11 • As1, el fin de la antropofagia es el principio de la 

hegemonla caralba que, a la vez que significa una reinter­

pretaci6n de la historia, es una profecia. con todo, esto también 

es una exportación cultural, sólo que llevada a su máxima 

expresión. 

Los medios y procedimientos expresivos 

En lo referente al aspecto técnico de la producción de ambos au­

tores tenemos que coinciden en la divisa cubista de 11 crear y no 

copiar''· El estridentismo propone una 11 teor1a de la imagen equi­

valentista11 que pretende garantizar tal creación (teniendo en 

cuenta que, como se señaló en llneas anteriores, además de la 

interpretación seria se tiene una interpretación paródica}. 

Oswald no hace propuestas en una for~a tan extensiva como Maples 

Arce. Sus proposiciones son dadas en una forma r:lUY escueta o en 

la aplicación misma. 

Ahora, el resultado de la ejecución de los principios pro­

puestos nos da una lista de las principales caracteristicas téc­

nicas de la producción de cada uno de los escritores. 

28 CL. el capitulo II 11 Las ideas estéticas del estridentismo" 



170 

Las r:aracterlsticas de construcc:ión de la obra oswaldiana 

son: 

-la fragmentaciór. :..:...: ............ :. rearticulación de 
acuerdo a una nueva sintaxis en la que la poesia no es 
una unidad de de!.frrollo rltmico-temporal-lineal sino 
espacial-temporal de tal manera que la lengua escrita 
se convierte en un objeto capaz de ofrecer planos de 
significación a nivel visual como ideograma y como com­
binación de letras 

-el uso preponderante del sustantivo o de la frase sus­
tantiva evitando los calificativos y dando velocidad a 
la expresión 

-la omisión de nexos obligando al lector a ejercer una 
labor critica al participar en la reconstrucción de 
tales omisiones 

-la ausencia de rima o ritmo 

-el prosalsmo 

-la técnica de 11 shots 11 cinematográficos 

-la lengua como objeto y no como vehículo de algo más 

-la concepción de una técnica industrial para la pro­
ducción artistica 

-el uso de recursos gráficos como los dibujos de 
Tarsila de Arnaral, que acompañaron su Primeiro caderno 
do aluno de poesia oswald 0e Andrade. 

Las caracterlsticas de los textos de Maples Arce son: 

-la frñgmentación cubista y la rearticulación uti­
lizando los recursos de simultaneidad de lectura en la 
página y el uso de signos matemáticos 

-el encadenamiento sucesivo de imógene5 u~ilizando mul­
titud de oraciones subordinadas y de frases sustantivas 
complejas obligando al lector <.J. re;~eer varias veces 
para olvidarse de la existencia de un significado últi­
mo en dichas construcciones 

-la adjetivación profusa 

-el uso de la imagen irracional y 11 sorprendente 11 

29 Este aspecto es el que promueven los concretistas. 



-un ritmo y una métrica que, iniciadas en los moldes 
posmodernistas, poco a poco fueron alcanzando el verso 
libre 

-el uso de alqunas "palabras en libertad" marinettianas 

-la producción frecuente de composición de palabras y 
de neologismos. 

-el uso de recursos gráficos como los dibujos de Jean 
Charlot 
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Por ültimo, resta hacer dos observaciones importantes sobre 

los textos estudiados: 

--Ambos escritores utilizan la parodia en el sentido de re­
escritura critica que copia y transforma obras anteriores. En el 
caso de Oswald, la utilización de este recurso es mucho más firme 
y clara que en Maples Arce. Los ejemplos son más abundantes y di­
rectos como en el caso de la sección "História do Brasil" mien­

tras que en la obra de Maples Arce son aislados y esporádicos. 

Esto me hace pensar que en Oswald hay una conciencia mucho más 

clara de la efectividad de esta herramienta crltica. 
--La acción sobre el lenguaje, en el caso de Oswald es mucho 

m~s trascendente. Tanto en el estridentismo como en la obra os­
waldiana hay momentos de hermetismo, de neologismo, de juego con 

el lenguaje tlpicos del dadalsmo. sin embargo, en Oswald se habla 
de una "lengua brasileña" y se abordan problemas especificas de 

la época como lo fue la colocación de los pronombres, 

Una valoración 

Tanto el estridentismo de Maples Arce corno el modernismo de 
Oswald de Andrade presentan todas las caracteristicas propias de 
los movimientos de vanguardia. Ambos poseen un 1mpetu iconoclasta 

y antiacadémico de ruptura con la tradición. Para ellos, el arte 

Y el mundo son entidades dinámicas qúe se encuentran en comuni­
cación constante. La diferencia principal entre ambos movimientos 



172 

se encuentra en que la poesia de Maples Arce es una poesia que 

mira más hacia el interior. no en balde pretende una síntesis de 

todas las tendencias del momento que 11 ilumine nuestro deseo ma­

ravilloso de totalizar las emociones interiores y sugestiones 

sensoriales en forma multánime y poliédrica 11 • 
30 Busca una expre­

sión compleja que exprese la vida contemporánea e inserte a Mé­

xico en la modernidad, lugar al que siente que tiene acceso, en 

gran parte, por el impulso renovador de la Revolución. En cuanto 

al lenguaje, hay una persistencia en el "yo" lirico heredado del 

modernismo hispanoamericano as! como una adjetivación que, aunque 
diferente, sigue siendo abundante y delata el ~isrno origen. 

La poesía de oswald de Andrade mira hacia el exterior: "A 

poesia existe nos fatos". Hay una candidez y una sencillez fabri­

cadas para lograr una operación reductora, un despojamiento que 

resulta en una poesia sustantiva, ideogramática, demoledora de la 

vieja retórica y fundadora de una utopia que apoyará la ex­

portación intelectual. 

Es muy claro que el impacto de la obra oswaldiana en la li­
teratura brasileña es mucho mayor que la de Maples Arce en Mé­

xico. No hay duda de que los recursos que utilizó para la demoli­

ción de la vieja estética y para la formación de un nuevo orden 

fueron más efectivos. Oswald fue mucho más radical. Sin embargo, 

Maples Arce tuvo menos colegas y la efervescencia de las van­

guardias en México fue mucho menor. He esbozado algunas de las 

razones por las cuales creo que el proyecto de vanguardia 

mexicano no prosperó pero aún conservo ciertas inquietudes que 

apuntan a t~rrenas nenes sólido~ que l~s que he estado tratando. 

Me refiero a un factor que indudablemente tiene injerencia en 

este resultado pero cuya sustancia y participación me serla dif 1-
c i 1 1~uil·1t:1r: 01 tPrnp~r:im1?ntri rt,.,.1 ""'"'viro:,.nn. Sobre este tema 

existen valiosas aportaciones hechas por Samuel Ramos, Leopoldo 

Zea y Octavio Paz. Son precisamente unas lineas de Octavio Paz 

las que me indican que se puede encontrar ah1 algo valioso. "El 

30 Manuel Maples Arce, Actual número 1 en Luis Mario Schneider, 
El estridentismo. México 1921-1927., p. 44. 
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mexicano no sólo no se abre --dice Paz- tampoco se derrama". 31 

La vanquardia hubiera implicado un desbordamiento del 11 9ran cauce 
de la poes!a mexicana". 32 ¿Cuál es ese gran cauce que menciona 

Guillermo Sheridan? ¿C6mo encontrar esa labor de dique a la que 

se refiere Paz? 
Todo esto último me parece ambiguo y es muy probable que 

tenga una contraparte. Quizá sea este el principio de una com­

paración m~s ambiciosa y uno de los caminos para una con­
frontación y enriquecimiento mutuo entre México y Brasil. 

~~ Octavio Paz, El laberinto de la soledad, p. 29. 
Guillermo Sheridan, op. cit., p. 134. 
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